
  
    
  


  
     


                  [image: ]


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    [image: ]

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Título: Mauro. De regreso a casa.


    © 2022, Ivonne Vivier


    De la edición y maquetación: 2021, Ivonne Vivier


    Del diseño de la cubierta: 2022, Cálice Servicios Editoriales


    Primera edición: Marzo, 2022


    ISBN: 


    Código de registro: 2112099998651


     Sello: Independently published.


    Todos los derechos reservados. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual.


    El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir, escanear ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. 

  


  
    [image: ]


     


    El motor para seguir es siempre la familia. Son quienes apoyan y acompañan, por eso y por otras cosas seguiré agradeciéndoles a ellos en primer lugar. Aunque mi esposo se lleva el podio.


    Gracias a todos esos compañeros que siempre están a mi lado y me dan un espacio en este mundo de escritores con caminos difíciles pero hermosos de transitar.  No podría nombrarlos a todos, sabes quiénes son porque estamos en contacto permanente.


    Un GRACIAS enorme a mis lectoras cero: Maca Oremor (impresionante labor, fue una buena experiencia escuchar tus comentarios y críticas), Yolanda Bordoy Ariza (por ti existe esta historia, no podías no leerla primero) y Roseline Moyle (una autora y compañera de las que ya no hay).


    Mención especial para Luce, mi portadista. Es creativa, paciente y cariñosa, así es un placer trabajar juntas.


    Y a mis lectores les dejo mi sincero agradecimiento por elegirme una vez más o por leerme por primera vez. Es un honor para mí que lo hagas. Entre tantas buenas historias, que seguro deseas leer, estás con la mía, ¡gracias! 

  


  
    Sinopsis


    


    Mauro Zaldívar, hoy, es un reconocido director de cine, a pesar de su juventud. 


    No hubiese querido cambiarse el apellido, no obstante, fue la consecuencia de haber decidido ser una Drag Queen, siendo hijo del gran Leonardo Arguiazabal. 


    De poder elegir, hubiese preferido ser siempre el mismo y nunca tener que probar suerte lejos, en un país desconocido, buscando la aprobación que no conseguía manteniéndose cerca y huyendo de un desamor.


    La vida no es justa, sorprende e ilusiona, también defrauda. Mauro bien lo sabe, por eso, le preocupa lo que pueda encontrar en su vuelta a casa. Claro que él ya no es un jovencito vulnerable. Ahora tiene una familia, una carrera y un futuro, también un gran dolor.
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    Esta serie, HOMBRES, nace para acompañar a mis MUJERES FUERTES: Serie que consta de tres libros autoconclusivos (ya publicados).


    Mauro es hijo de una de esas mujeres que sufrieron, pelearon duro con la vida y se pusieron de pie sin rendirse ni victimizarse.


    Conoce a Sonya, Mónica y Luna para saber más de Mauro, el adolescente que alguna vez fue hasta convertirse en el hombre que aquí te cuenta su historia.
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    ―¡Por Dios, Mauro! No dejaré que intentes convertir esto que tenemos ―indicó Pía, señalándolos a ambos para ser específica―, en una relación seria. No permitiré que la conviertas en una relación, punto.


    Pía estaba… no podía describir cómo estaba. La verdad, la palabra furiosa le quedaba chica a su estado de incredulidad. Lo que él le planteaba era una locura con mayúsculas. No esperaba que le declarase su amor de esa manera. Y tampoco lo deseaba.


    Mauro se puso de pie y quiso acercarse, sin embargo, no lo hizo al notar la reticencia de ella.


    ―¿Por qué no? ¿Acaso no me consideras confiable, buen hombre, capaz de amarte? ¿O es que no te importo? ―le preguntó.


    ―No es eso, Mau. Apenas nos conocemos, ¿no lo ves? ―rezongó ella.


    «Como excusa servirá», pensó, y por eso enderezó la espalda, para poner más actitud en la respuesta. De todas formas, no estaba inventando: casi no lo conocía. Tampoco él a ella. Un puñado de citas improvisadas y varios revolcones no era conocerse. 


    Eso era cuestionable, de todas formas, prefería pensar que lo que decía y pensaba, sin analizarlo demasiado, era verdad.


    ―Es cierto y se soluciona fácilmente ―murmuró Mauro, para no llevarle la contraria y, acercándose un poco, no demasiado, para no espantarla. 


    No la comprendía. No era capaz de ponerse en los zapatos de Pía. ¡Estaban tan bien juntos! ¿Qué tan descabellado podía ser tener un noviazgo serio? No era un hombre de andar tras las faldas de cualquier mujer, por el contrario. Además, le había demostrado lo bien que se les daba mantener sexo de cualquier tipo: alocado, rápido, con la pausa necesaria para desearse, de pie, en la cama… Cerró los ojos y dejó de cavilar tonterías, ese no era el problema, demás estaba plantearlo siquiera. La vio darle la espalda y hacer tiempo sirviéndose un vaso con agua.


    Estaban en el apartamento de ella y había ido decidido a enfrentar sus excitantes sentimientos y reconocerlos por fin, después de haberse sorprendido por lo fuertes que parecían. 


    Mauro sonrió y negó con la cabeza. Ella disfrutaba de su buen humor, se lo había dicho en varias oportunidades. A ver si colaboraba ese detalle…


    ―Si te sirve una presentación con referencias generales puedo decir que soy un tipo formal pero con buen humor, que trabajé como drag queen para irme de la casa paterna, que conviví con una mujer y no fuimos amantes siquiera, que, tal vez, soy uno de los pocos monógamos de veintiocho años que quedan y quiere formar una familia, que cree en el amor verdadero y en la compañía de una mujer para enfrentar las vicisitudes de la vida…


    ―No soy así ―lo interrumpió ella. Necesitaba que se callara, que borrase esa sonrisa torcida, que dejase de mirarla como si fuese la única en la Tierra capaz de darle eso que él buscaba. Cerró los ojos para no seguir atenta al brillo que emanaban los de él, tan hermosos y celestes―. No me interesa nada de lo que planteas, más bien, todo lo contrario.


    ―Puedes modificar ese pensamiento si nos das la oportunidad, Pía. Te ayudaría a hacerlo, a intentarlo, por lo menos.


    ―Mauro, por favor, no sabes quién o cómo soy en realidad. Apenas si hemos hablado.


    ―Tampoco es cierto. De todas formas, tienes razón en que deberíamos intimidar más para saber del otro todo lo que hay que saber. No me asusta. Y el hecho de que Bóxer te conozca y hable bien de ti para mí es suficiente. Confío en él, es mi amigo y nunca me ha fallado, hasta pensamos parecido. Creo en su criterio y en su instinto.


    Pía comenzaba a impacientarse y estaba tragándose las palabras para no ser dura con él, no se lo merecía. Si hasta se pensaría el responder un enorme «acepto» a todo lo que le planteaba. 


    Si existiese una oportunidad para ella sería al lado de Mauro. No obstante, la vida era como era y las opciones que ella barajaba estaban demasiado lejos de un hombre como él. No quería, sin embargo, debería recurrir a la cruda verdad para hacerlo reaccionar.


    ―¿Acaso no tienes noción de las diferencias abismales que nos separan, Mauro? ―lo cuestionó.


    ―No soy de guiarme por estereotipos o de tomar como ejemplo a los que me rodean. Es otra cosa que ahora sabes de mí. Me gusta tomar mis propias decisiones y lo he hecho desde que era un adolescente. Me encanta arriesgarme por mis ideas y preferencias. Si fuese lo contrario, hoy estaría vistiendo trajes caros, zapatos brillosos y corbatas asfixiantes. ¿No te dice nada mi primer trabajo, ese con el que me gané mi dinero para independizarme? 


    Mauro se puso serio y tomó asiento en una de las sillas más cercanas a Pía; que permanecía de pie, apoyando su cadera en la encimera de la cocina. Al verla entusiasmada escuchándolo y guardando las uñas, prosiguió con su explicación, quería que lo entendiese, que supiese qué tipo de hombre era sin prejuzgarlo. Odiaba que lo hicieran. 


    ―Si no hubiese seguido mi instinto de hacer lo que me gustaba hoy estaría ocupando un lujoso despacho en el edificio en el que funciona la empresa familiar, asistiendo a fiestas aburridas o eventos eternos con empresarios charlatanes, mentirosos y aduladores. Quizá me hubiese casado con una mujer despampanante pero un poco tonta o, por lo menos, silenciosa y condescendiente, que no opine sobre nada relevante y mucho menos discuta sobre lo que no le corresponde. 


    ―Así son tus padres, entiendo ―murmuró Pía, anonadada por la argumentación de Mauro. Esos ojitos bonitos, que tanto le gustaban, se habían colmado de enojo y furia retenida. 


    Algo le había comentado acerca de su familia, después de retozar en la cama una noche cualquiera. De esa manera, se había enterado de que Mauro era un «niño rico», como ella llamaba a los de su clase social. 


    No quiso ponerlo mal, por lo que le consintió la pausa que se había tomado sobre el tema de su relación imposible. Seguramente, él necesitaba hablar sobre sus padres. Parecía ser un tema que le pesase en la conciencia, por eso, se dispuso a escuchar, como siempre lo hacía con los demás. Esa era la parte del servicio que no le pagaban. 


    «Sin embargo, a sus psicólogos les dejan medio salario», eso decían sus compañeras, y a ella le causaba gracia.


    Mauro retomó el tema después de inspirar profundo y le respondió:


    ―Lo fueron mientras estuvieron juntos, fue el ejemplo que tuve, sí. Y que no repetiré, te lo aseguro. Cuando mi madre despertó de ese letargo autoimpuesto, eso me dijo en su momento, pateó el tablero y revolucionó la familia. Por ese entonces, se esperaba mucho de mí, aunque yo les ofrecí otra cosa: algo más acorde a mis gustos y muy alejado de los de él.


    ―Imagino que ahora hablas de tu padre. 


    Pía tomó asiento en una de las sillas, que también rodeaba la mesa, y le sonrió para hacerle saber que estaba escuchando con atención.


    ―Sí, del gran Leonardo Arguiazabal. ¿Sabes? Le agradezco su expectativa y esa manera tan arbitraria con la que intentó manejar mi vida, porque soy quien soy gracias a eso. Con la misma garra que él luchó, yo me defendí. 


    Mauro parecía no ser consciente de sus palabras, de su vehemencia y, mucho menos, de las ganas contenidas de decir todo lo que le estaba diciendo, justamente, a esa mujer que había conquistado su corazón desde la simpleza más hermosa que jamás nadie le había mostrado: sin máscaras y con todos los defectos a la vista, con el pasado imperfecto y la vida pesada pero disfrutada. Nada más lejano a lo que él cargaba en su pasado. A él le había tocado ser perfecto, utilizar el antifaz del hijo ideal, intentar conquistar un orgullo paterno que no supo conseguir y luchar con uñas y dientes por su libertad y futuro, logrado con la misma desesperación con la que consiguió abrirse camino a codazos. Y estaba orgulloso de todo, no se arrepentía de nada. 


    ―¿Sabes qué creo, Mauro? Que todo este tiempo has estado desafiando ese futuro que te ofrecieron y negaste, por las razones que sean. Buscas mover los límites y torcer las cosas que ellos ven como correctas. Quieres diferenciarte a como dé lugar y yo soy la persona ideal, porque parezco el ejemplo de todo lo que pretendes. Ser una prostituta mayor que tú me convierte en la mujer que buscabas para hacer realidad todos tus sueños rebeldes. Soy la cereza del postre para abofetear a tu padre en sus prejuicios o los que crees que pueden serlo.


    ―Acabas de inventar toda esta estupidez. Estás tergiversando lo que dije a tu conveniencia.


    ―No es cierto, y te agrego esto para cerrar: no me gusta el lugar en el que me pones, Mauro. No me agrada el papel que quieres darme en tu vida.


    ―¡El papel de mi pareja es el que te ofrezco, Pía! ¡No me cambies las cosas! ―exclamó. 


    Estaba enfureciendo y no le gustaba sentirse así: mitad enojado y mitad frustrado. Mucho menos le gustaba el rechazo que estaba experimentando. No lo tuvo en cuenta. No lo esperaba. Odiaba sentir la desaprobación de la gente que amaba. Dolía, cómo dolía. Laceraba por dentro y dejaba una herida sangrante. Él bien lo sabía. Tantos años evitando la horrible sensación…


    El pasado de Mauro era fastidioso. Por más que quisiera olvidar lo que sentía ante las negativas o ante las miradas de reproche, era imposible. Por tal motivo, aceptar que Pía creía todo eso que le había dicho lo ponía furioso, no solo triste. 


    Él la amaba. No jugaba con sus sentimientos, no se mentía, no se inventaba esas cosquillas en las manos, cada vez que la tenía cerca, ni el galopar acelerado de su corazón cuando se acercaba a besarlo o la temperatura de su piel, que elevaba en segundos cada vez que la tocaba. No se atrevía a contarle las veces que la soñaba sonriendo para él, abrazándolo y susurrándole palabras bonitas. Su fantasía más recurrente era caminar con ella de la mano, esquivando gente desconocida que los veía pasar y envidiaba el amor con el que se miraban. 


    Sí, era cursi, por eso, estaba seguro de que era amor de verdad, como el que nunca había sentido hasta ese instante. No importaban sus noviecitas de la adolescencia, tampoco aquella chica que lo hizo delirar de placer esa primera vez que tuvo sexo. Esa noche, él creyó que había hecho el amor y estaba equivocado, hacer el amor era otra cosa. Con Pía lo había descubierto.


    ―No. Mauro, dejemos esta conversación que no nos lleva a ningún lugar. Nos hace daño y no es mi intención hacerte enojar ni ponerme mal yo. Deberías volver a analizar la cantidad de mentiras que te cuentas a ti mismo con tal de mantenerte alejado de los preconceptos con los que te educaron.


    ―No tienes ni idea de lo que dices, Pía. Te propuse formalizar lo nuestro porque me enamoré de ti. Me importa una mierda lo que pueda pensar nadie, es más, ni siquiera me puse a recapacitar en lo que dirán. De todas formas, ya no importa… Cuídate, Pía ―susurró al final, y tomó sus cosas para desaparecer cuanto antes.


    ―Hablaremos cuando estemos más…


    ―Para mí es tema cerrado ―sentenció Mauro, y salió del apartamento con los rasgos inexpresivos y la espalda erguida.
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    Cuatro años después.


     


     


    Mauro Zaldívar supo ser Mauro Arguiazabal. El hijo de un reconocido empresario de ilustre trayectoria en el terreno profesional, aunque en el familiar dejase mucho que desear.


    Mauro, Mau para casi todos sus conocidos, aprendió por las malas que era preferible no deberle nada a su padre, ni favores siquiera y, por ese motivo, prefirió adoptar el apellido materno. No importaba cuánto derecho tuviese a su propio apellido, que Leonardo engrandecía como si fuese algo que se debía obtener con mucho esfuerzo, si el peso de utilizarlo de manera pública era tan alto como el que debió pagar por el simple hecho de ser el «hijo de…».


    Lo cierto era que ya tenía en su haber dos películas filmadas: una como ayudante de director y otra, como director general, con su verdadero nombre completo. Entonces, tuvo que padecer las miradas asqueadas de su padre al escuchar o leer frases positivas y halagadoras, publicadas en diferentes medios, como «Mauro Arguiazabal, la promesa del cine» o «el director de cine parece ser la nueva estrella juvenil detrás de una pantalla». Además de obtener como respuestas palabras gruñidas con desprecio hacia su prominente carrera, argumentando que no era un trabajo de verdad, que era algo más de vagos que de gente inteligente y con ganas de trabajar. 


    ¿Qué responder a ataques de ese tipo? 


    ¿Y si vienen de alguien a quien uno intenta agradar desde siempre, sin conseguirlo nunca? 


    No importaba el éxito que tuviesen las películas de su hijo, Leonardo estaba seguro de que ese triunfo se debía, únicamente, a cargar el peso de semejante apellido, el de él. Cuidado y engrandecido con esfuerzo, apariencias y trabajo acorde a las expectativas sociales.


     


    ―Con otro apellido no hubieses tenido ese cine lleno. Despierta antes de que sea tarde, Mauro. Te doy una última oportunidad. Ven a mi oficina el lunes y hablamos de trabajo de verdad. ―Había sido su última advertencia.


     


    Advertencia a la que Mauro respondió con una sonrisa sarcástica y una visita al abogado para comenzar el trámite legal para su cambio de nombre a Mauro Zaldívar, y ya no solo para el público. No le gustaban las farsas, las caretas, disimular lo que no era… Eso también era enseñanza paterna, pero en el caso de Leonardo, practicaba lo contrario.


    Mauro no sabía encajar los rechazos o mentiras con altura, le dolían el doble o triple que a cualquier mortal y se había convertido en rencoroso, o no, rencoroso no.


    «Soy memorioso, no olvido fácilmente», decía cada vez que le preguntaban sobre su mayor defecto. 


    No era mala intención mantener vivo en su memoria ese gesto que no le había agradado alguna vez de alguien, ni siquiera era un propósito, pero no podía cambiar esa parte de sí mismo, que empañaba un poco su personalidad agradable, divertida y de buen corazón, porque Mauro Zaldívar era un hombre de una gran bondad. Jamás pagaba con la misma moneda, solo se alejaba, en el peor de los casos, y se lamía sus heridas en silencio y soledad, a ser posible. 


    Siendo joven, supo reconocer sus defectos y virtudes. Aprendió a apartarse de lo que lo dañaba y comprendió que era mejor errar que no intentar, además de seguir un camino propio y elegido, que uno ajeno e impuesto. 


    Entonces, un día, expuesto a uno de los mayores rechazos que tuvo en su vida, descontando el de su padre que estaba bastante asimilado, tomó un avión con rumbos lejanos.


    No había partido sin motivo, por el contrario, un prometedor trabajo lo esperaba en su destino. Y así fue que comenzó a ser, en la actualidad, el galardonado cineasta Mauro Zaldívar. 


    Atrás había quedado la película con la que debutó, nada más y nada menos que con Sonya Paz[1] en su vuelta al cine, y el thriller por el que recibió su primer reconocimiento de mérito. No importaba cuántas veces debía recomenzar si creía en lo que hacía, eso pensaba él, y era su consejo para actores deprimidos o descartados por diferentes motivos.


    Nunca le pesó intentar volar solo y hacerse desde abajo para que no le reclamasen nunca nada. Le había ido bien, después de todo. No obstante, era el momento de volver a casa, llevando una pesada carga sobre los hombros y la vida patas arriba. En solo cinco años, todo había cambiado, hasta su aspecto.


    Miró a la niña que dormía en la amplia butaca del avión rentado para movilizar al pequeño grupo que lo acompañaba y todo el equipaje que llevaba, que era bastante, lo relativo a una mudanza. Sonrió al verla tan pequeña y acurrucada, descansando sin percibir sus problemas y angustias. De eso se aseguraba a diario.


    ―Por suerte, se durmió ―susurró Greta, su secretaria, quien se mudaba de país para acompañarlo y apoyarlo como su mano derecha. Ella también regresaba a casa después de décadas de estar fuera.


    ―Es lo bueno de los niños: duermen en cualquier lado ―apuntó él.


    ―¿Tienes ganas de hablar sobre tu agenda de estos próximos días? ―preguntó la mujer, sonriendo con picardía y haciéndole ojitos.


    ―¿Cuál fue mi orden, Greta? ―indagó él, cerrando los párpados y simulando un gesto de resignación. Gruñó luego, antes de sonreír también.


    ―Que no aceptase tus negativas y te hablase de tus compromisos igual. También agregaste que podía demandarte en caso de que me despidieses por ese motivo ―dijo la mujer, aguantando la risa ante los gestos de fastidio de Mauro.


    ―Entonces, no tengo más opción que escuchar. Adelante.


    ―Bien. Mañana tenemos tres casas para visitar. Quiero que las veas primero por si descartas alguna, así no perdemos tiempo y buscamos más opciones. Pasa estas fotos y te voy contando.


    Mauro tomó la tableta que Greta le ofrecía y comenzó a pasar fotos donde podían apreciarse los frentes, jardines y habitaciones de tres casas grandes y con las comodidades que había solicitado.


    ―Esta es demasiado ostentosa, parece la casa de mis padres. Me gusta más moderna y sin tanto lujo, prefiero la comodidad. ¿Todas cuentan con cerca en la piscina?


    ―No, pero todas tienen lo principal: cantidad de habitaciones, despacho, cocina amplia, habitación para el servicio, garaje doble… todo lo que has solicitado. El resto se puede arreglar.


    ―Descarta esta. Veremos solo dos, creo que la que tiene el frente vidriado es la que me va a gustar. Y si no, seguimos buscando. De todas formas, tenemos dónde dormir. Marina, ¿te has ocupado de lo que te pedí?


    ―Sí, Mauro. Contraté el servicio de limpieza que tu hermana me recomendó y ellos mismos llenaron la nevera con los productos de la lista que envié. Simona se encargaría de lo demás, ella me lo garantizó.


    Marina era una muchacha que apenas si tenía veinticinco años. Era una tímida inmigrante que había huido de la pobreza y la violencia de su país. Estaba necesitada de trabajo legal cuando Greta la conoció en el café donde solía comprar masitas dulces para la pequeña Daiana. La pobre muchacha ya no sabía cómo rogar por una oportunidad, se ofrecía para lavar tazas, limpiar los pisos o lo que fuese, y nadie le había dado una. Su dinero se agotaba, tanto como su entereza, con cada «no» que recibía. Una vez afuera, Greta la vio llorando, recostada contra la pared, y no pudo negarse a tenderle una mano. Desde entonces, trabajaba con ella, a sus órdenes y para lo que quisiera asignarle. 


    Lo mejor que le pudo pasar a Marina fue aceptar ser la niñera de Daiana Zaldívar, ella misma lo repetía hasta el cansancio a cada persona que se lo preguntaba. Por eso, estaba en ese avión, con el pánico que le daba volar y la vergüenza que todavía sentía al permanecer mucho tiempo frente a Mauro. Seguiría a ese hombre hasta el fin del mundo si se lo pidiera, porque nadie había sido tan bueno con ella como él y la señora Greta. Hasta los papeles de migración le había hecho sin pedirle ni una moneda.


    ―Gracias por ocuparte y por recordar tutearme ―expresó Mauro, con una sonrisa que obligó a Marina a bajar la mirada.


    ―Si no les molesta, ¿pueden vigilar a Dai? Paso un momento al sanitario ―solicitó ella en voz susurrante.


    ―Claro, ve. Y aprovecha para descansar un rato, que cuando despierte no te dejará hacerlo ―señaló Mauro.


    ―No se preo… no te preocupes por eso.


    Mauro sonrió ante la corrección y ella le devolvió el gesto. La observó caminar hasta la puerta del baño situado en la cola del pequeño avión.


    ―¿Qué haría sin ella?―murmuró, sin intención de pronunciar ese pensamiento en voz alta.


    ―Tú podrías, Mau. Tú puedes. Siempre lo haces ―afirmó Greta, y le palmeó la mejilla.


    ―Sigamos con esto.


    Volver no era fácil para Mauro. Hacía mucho que no viajaba a ver a sus seres queridos. Siempre los recibía de visita, pero no los visitaba. Podría decirse que huía, sí, un poco lo hacía y tenía sus razones. Por eso, enfrentarse a una realidad que no esperaba, lo tenía abrumado. No estaba regresando por voluntad propia, lo hacía por necesidad, por obligación, podría decirse.


    Por circunstancias ingobernables, el último año casi no había visto a su madre o a su hermana Simona y las extrañaba mucho más de lo imaginado. Su situación, desde hacía tiempo, lo ponía vulnerable, anhelante de cariño y contención, los que recibía de ambas mujeres sin pedir nada a cambio. 


    Cerró los ojos y suspiró. Ya quería llegar y recibir ese abrazo que añoraba, las palmadas fuertes en la espalda de Nando y los gritos histéricos de Simona.


    Greta terminó de ponerlo al día con la agenda que tenían para las próximas semanas. No eran demasiados los compromisos, por el contrario. Sus obligaciones eran las apremiantes para poder instalarse y brindarle un hogar nuevo y acogedor a su hija, para que no sintiese el cambio o fuese un golpe menos duro. Además de atender los asuntos familiares que sí eran urgentes.


    Al hacerse silencio en la cabina, dado que su secretaria ya no tenía más indicaciones para él, tomó el móvil para releer los últimos mensajes de Simona.


    Sonrió al percibir la ansiedad de su hermana en cada uno de ellos.


     


    Simona:


    Mamá está que camina por las paredes. Muere por verte, y a Dai. ¡¡¡No sabes los vestidos que le compró!!! Ya estás al corriente de cómo le gusta comprar.


     


    Mauro:


    Lo imagino. Por favor, no le des mi horario de llegada.


     


    Simona: 


    ¿¡Estás loco!? Cree que llegan dentro de dos días. Te voy a buscar con Lucio.


     


    Mauro:


    No es necesario, alquilé una camioneta con chofer, para poder cargar todo el equipaje, y un coche para nosotros.


     


    Sonrió al ver las caritas dibujadas que le envió luego, algunas estaban enojadas ante su negativa. No obstante, sabía que era la mejor decisión. Eran tantas las cosas que acarreaba que supuso imposible entrar en su vehículo para cuatro pasajeros. Además, prefería no molestar si podía evitarlo.


    Cerró los ojos para intentar descansar un rato, pero fue imposible dejar de pensar en que su hermana estaría pasando momentos duros, incluso más que él. Ella sería, sin ninguna duda, la más afectada ante los hechos sucedidos.
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    Nunca era grato despertar así, pero todo cambiaba al ver ese bonito rostro sonriente tan cerca del suyo preguntándole: «papi, ¿duermes?» mientras le levantaba un párpado con dos deditos.


    ―Ya no, cariño.


    ―Perdón, fue imposible retenerla ―explicó Marina, tomando asiento en su butaca―. Fui a buscarle un poco de agua y me desobedeció.


    ―¿Es eso cierto, Dai? Ya sabes que no está bien desobedecer. 


    ―Es que me pomitiste ver el cielo ―explicó la pequeña, haciendo pucheros.


    ―Está bien, no lo volverás a hacer, lo sé. Ven. Abre esa ventanita hacia arriba. ¿Ves las nubes?


    Mauro señaló hacia abajo. Las nubes se veían como copos de algodón. La niña asintió emocionada y lo miró a la cara, le acarició la mejilla, y él le sonrió. A la pequeña le gustaba mucho el contacto visual y lo solicitaba cada vez que podía.


    ―Mira allí abajo. La casa de la tía Mona debe ser una de esas. Y por allí estará la de la abuela.


    ―¿Y la de mi abuelo Leo? ―indagó la niña, sin dejar de observar por la ventana.


    ―También por ahí. Esa línea larga es la pista donde aterrizará el avión, ¿la ves?


    La niña volvió a asentir y apoyó la cabecita en el pecho de su padre. Mauro no era capaz de darse cuenta de lo acelerado que galopaba su corazón. Si lo fuese, se asustaría. 


    Le puso el cinturón de seguridad a la niña y comenzó a narrarle una historia inventada. Cualquier tontería serviría para distraer a su hija de cuatro años durante el molesto aterrizaje de la pequeña nave.


    Debía felicitar al piloto, era tan diestro que casi no había sentido el golpe de las ruedas sobre el asfalto.


    ―Dai, quiero que te quedes con Marina. Deberás permanecer tomada de su mano hasta que podamos descender por la escalinata.


    ―¿Qué es eso?


    ―Una escalera, Dai, aunque es más chica que las que conocemos. Ya lo verás. Será más difícil de bajar y por eso debes tomar la mano de Marina. Yo tendré las mías ocupadas. 


    ―Está bien. Yo quiero llevar mi mochila.


    Marina se la entregó y le conversó sobre lo que harían una vez que llegasen al apartamento alquilado. Allí vivirían hasta que Mauro comprase una casa y la acondicionara a su gusto. Greta residiría unos días con ellos, luego se mudaría con una prima lejana que había enviudado y su compañía era de agradecer, eso le había dicho la mujer para convencerla de vivir en su casa. Greta estaba contenta con el ofrecimiento, porque no quería ocupar un sitio en la casa de Mauro y tampoco aceptarle el dinero para el alquiler de un pequeño apartamento. Mauro le había dicho que lo pagaría la productora, de todas formas, no le parecía correcto.


    La empresa estaba comenzando sus funciones, apenas tenía un año de actividad, y si bien los proyectos que tenían daban sus ganancias no eran todavía elevadas como para sumar gastos fijos sustanciosos. Con los planes venideros, la realidad cambiaría, lo daba por seguro. Estaba al tanto de un par de ellos y prometían ser muy buenos proyectos, incluso la película que tenía confirmada Mauro, donde haría los dos trabajos: el de productor general y el de director. Sería su primera vez en las dos funciones. Aunque no se lo dijese, estaba nervioso y ansioso por comenzar, ella lo sabía, de todas formas, primero debía solucionar otros temas, más urgentes, por cierto, y a eso estaba abocada junto a él.


    ―Voy bajando para ver cómo cargan las cosas en el vehículo. No se olviden nada, por favor. Dai, tu muñeca. Greta, no guardaste el cargador de tu tableta.


    Mauro era expeditivo, daba órdenes cuando eran necesarias. No dudaba y no gritaba, jamás gritaba. Parecía tener mil ojos y verlo todo. Era organizado, preciso y decidido; defecto profesional, decía él.


    La mujer sonrió y le golpeó el hombro en señal de asentimiento. De esa forma le confirmaba que tenía todo bajo control.


    El piloto y la oficial de a bordo saludaron con cordialidad y fueron felicitados por su trabajo.


    La organización en los automóviles y el desembarco del equipaje fue rápido y ordenado. En cuarenta y cinco minutos estaban abandonando el aeropuerto.


    Más o menos el mismo tiempo tardaron en arribar a la explanada de ingreso del edificio de categoría donde se situaba el apartamento. Uno de los requisitos de Mauro había sido ese: que tuviese una zona de descenso, por la seguridad de Dai, que era más lenta que cualquier adulto y se distraía con facilidad.


    ―Dame la mano, cariño ―pidió Mauro, y caminó con ella hacia la entrada―. Greta. ¿te encargas, por favor, de indicarles dónde llevar las cosas? 


    ―Claro, ustedes suban. Planta número diez.


     


    Nada más terminar de recorrer el piso y poner la maleta en el dormitorio, sonó el móvil de Mauro. Al atender, lo único que escuchó fue un alarido nervioso y tuvo que alejar el aparato de su oreja.


    ―¿Ya has dejado de gritar? ―preguntó unos segundos después.


    ―Sí, es que estoy emocionada. ¿Les gustó el apartamento? ―señaló la interlocutora, del otro lado de la línea.


    ―Es hermoso, Simona, gracias por ocuparte.


    ―Olvídalo, no fue nada. Greta es demasiado eficiente, yo solo vine a corroborar que era el adecuado. Estoy en la puerta, abre.


    Mauro sonrió y cortó la llamada. Caminó los pasos necesarios para llegar hasta la entrada y casi se golpea en la cabeza con la placa de madera cuando la abrieron desde afuera.


    ―¿Tienes la llave de mi casa? Devuélvemela ya mismo ―pidió, extendiendo la mano, luego mostró una sonrisa para hacerle saber que su actitud era burlona.


    Simona le dio el llavero y lo abrazó sin decir nada más. Entre risas y llanto le apretó los hombros a su hermano y este le rodeó la cintura. Ella no parecía estar para bromas, la emoción la embargaba.


    ―Te extrañé mucho.


    ―Papi, ¿quién…? ―Dai dejó la pregunta en suspenso al ver a su tía Mona, como ella la llamaba. Le daba vergüenza, porque hacía mucho que no la tenía enfrente. La veía nada más en fotos y por videollamadas. Daiana se escondió detrás de las piernas de su padre y espió por un costado.


    ―Mírate, estás preciosa, ¡tan alta! ¡Cómo has crecido! ―exclamó Simona, acuclillándose para estar a su altura, después de secarse las lágrimas―. Tenía muchas ganas de verte. 


    ―¿Vas a saludar a la tía Mona, Dai? ―La pequeña movió la manita y dijo «hola» con la voz apenas audible―. Vamos a darle unos tres minutos y ya no te la podrás quitar de encima.


    ―Es comprensible ―aseguró Simona, y giró para acompañar a su hermano hacia el salón. Allí, de pie y en silencio, estaba Marina―. Hola, no te había visto. ¡Bienvenida al país!


    ―Gracias, señorita Simona ―saludó esta, y se retiró al ver que la niña se quedaba con el padre. 


    Conversaron unos minutos y cuando la pequeña comenzó a parlotear e interrumpir, lo que Mauro suponía, desistieron de mantener un diálogo adulto. Simona estaba feliz de lograr la hazaña de hacerla hablar hasta por los codos. Adoraba a su sobrina y quería tener una relación más cercana con la niña. Sin embargo, debían ponerse al corriente de temas más dolorosos y difíciles de conversar con ella delante.


    ―Mau, tenemos que hablar de muchas cosas y son urgentes. 


    ―Lo sé. Me encantaría poder retrasarlo, pero sé que no depende de mí. Dai, ve con Marina a ver una película. Debe estar acomodando tu ropa en el cuarto, puedes ayudar con eso, se te da bien colgar tus vestidos.


    ―Bueno ―dijo la pequeña, como era su costumbre, y salió corriendo a los gritos.


    ―¡Cuánta energía! ¿Cómo lo lleva? ―preguntó Simona, haciendo referencia a la niña.


    ―No lo sé. No puedo adivinar si está bien o se oculta de sus sentimientos. Hace meses que no la nombra y no me atrevo a hablar al respecto. Quizá recurra a un profesional infantil para saber cómo abordar el tema con ella.


    ―Me parece una buena idea. Es pequeña y los niños tienen una capacidad de adaptación fantástica. Eso es lo bueno. Y tú, ¿cómo estás?


    Mauro la miró y negó con la cabeza antes de bajar los párpados para arrastrar las lágrimas que humedecieron sus ojos. Se los presionó con el borde de la mano e intentó sonreír avergonzado. Simona no ocultó su llanto y se abrazó a él.


    ―Permítete llorar, Mau. Es mucho lo que te está pasando. Son tantos golpes juntos. Mi hermano es un superhombre ―murmuró Simona, acariciándole la mejilla―. No sabes lo orgullosa que estoy de ti, por todo lo que has logrado y por lo generoso que has sido a pesar de las circunstancias.


    ―A veces me pregunto por qué tuvo que ser así. Carola fue la mujer que me hizo olvidar lo que me hacía sufrir, ¿sabes? Nunca creí que eso pasaría y pasó. No entiendo por qué tuvo que… ―Mauro negó con la cabeza y miró a Simona. Hizo una pausa de varios segundos. Su intención era cambiar de tema, aún no podía hablar de Carola. Por fin, preguntó―: ¿Cómo está él?


    ―Igual. ¿Cuándo iras? ―Simona aceptó la reticencia de Mauro y supo que en ese instante preguntaba por su padre. Tenía claro que no estaba siendo fácil para su hermano hablar de todo lo que había pasado con la madre de Daiana.


    ―Mañana por la tarde. Quiero llevar a Dai. Ella pregunta mucho desde que le conté que tenía un abuelo que no conocía. Quizá sirva para algo.


    ―No me parece buena idea que Daiana vaya, Mau. 


    ―A mí sí me lo parece.


    Mauro dijo esas palabras con determinación y Simona no agregó nada más. No estaba de acuerdo y se lo había hecho saber, no insistiría. De lo que sí hablaría, aunque él se negase, sería de los documentos que debían ver juntos.


    ―Debes pasar por la oficina, tengo muchos papeles para firmar. Espera, déjame hablar ―señaló Simona, al ver que él estaba por interrumpir―. No seas infantil, Mauro. Sabes tan bien como yo que si lo demoramos todo se complicará. Es el momento ideal. Papá es hábil en eso, lo preparó todo y no queda más que poner tu nombre y el mío frente al abogado y escribano. Simple. 


    ―Papá debería haber hecho otras cosas antes de hacer todo ese papelerío del que me encantaría desentenderme.


    ―¿Y tú? ¿No deberías haber hecho algo más?


    ―Lo hice todo, todo lo que estuvo a mi alcance, Simona. ¡Todo! Nada es suficiente. No lo es mi estudio, mi trabajo, mis premios, mi esposa, mi hija, ¡mi puta vida completa es insatisfactoria para él! Hasta mi cuenta bancaria abultada no debería de serlo y tampoco alcanza. «Ser rico jugando a las peliculitas no es un trabajo digno de un Arguiazabal», eso me dijo cuando le mandé un vídeo de mi casa hace tres años. Y como un idiota, porque así me sentí cuando me di cuenta, la compré tan enorme y lujosa para demostrarle que yo podía solo, sin su ayuda. 


    ―Sabes que no es eso lo que le importa. No te niega el dinero, porque es tuyo, siempre lo ha dicho.


    ―A ti no te lo niega tal vez, a mí me dejó claro que mientras no trabajase para él nada de lo que ha ganado es mío. ¡Y que se lo meta en el culo! ¡Me interesaba mi padre, no sus billetes! ―exclamó Mauro, poniéndose de pie y dirigiéndose a la cocina. 


    Simona lo siguió en silencio. No podía agregar nada. Era consciente de que tenía gran parte de razón. Su padre era un hombre difícil y con Mauro parecía volverse imposible. ¡Tantas veces le había dicho a ella que esperaba ver a Mauro sentado en su sillón ejecutivo como el gran dueño de todo! Ese comentario siempre le había dolido, porque había sido ella quien había estado a su lado desde la adolescencia, trabajando a la par, y no hacía mucho que le había dado poder dentro de la empresa, después de tantos años. Bien ganado se tenía ese sillón que nunca le había ofrecido.


    A Mauro le ponía de muy mal humor hablar de Leonardo y lo que nunca obtuvo de él: aprobación, tan simple como eso. Reconocerle el mérito de vivir su propia vida, errando y acertando, sin pedir ni deber rendir cuentas. Cualquier padre razonable y cariñoso, que amase a sus hijos, desearía ver que ellos crecen y se hacen hombres y mujeres de bien, siendo felices con sus trabajos. No era el caso de Leonardo Arguiazabal.


    ―Discúlpame, no es contigo ―susurró Mauro, y besó la frente de su hermana―. Tengo pensado ir a cenar a la casa de mamá, caer de sorpresa. ¿Qué te parece?


    ―Arregla con Nando, ya sabes que andan de aquí para allá todo el día. Aunque Nando tiene la rodilla adolorida, se lastimó jugando al tenis, y seguro estará haciendo reposo. Es que ya tiene una edad…


    Ambos se rieron. Nando, la pareja de su madre, era de esos hombres que parecía tener eternos treinta años en el alma, pero el cuerpo pasaba facturas y no respondía de la misma manera a los cincuenta y cinco, por eso, como practicaba todo tipo de deportes, incluyendo algunos de alto riesgo, siempre estaba con alguna lesión o dolor.


    ―Mamá sigue en los cuarenta y tantos, ¿cierto? ―preguntó Mauro, divirtiéndose, porque Mónica decía que ella siempre tendría esa edad.


    ―Por supuesto. Me voy. Te espero mañana en la oficina, por favor, no me falles. Sabes que no tienes escapatoria. ―Lo miró a los ojos y sonrió―. Bienvenido, Mau. Estoy feliz de tenerte de vuelta. Todo será más fácil contigo a mi lado.


    Mauro la abrazó y le besó la mejilla. Su hermana era una luchadora. Ella también había padecido el crecer con un hombre tan déspota como su padre y las consecuencias marcaban sus antebrazos y las caras internas de sus muslos. Fue el precio de mantenerse fuerte en una casa que la oprimió, siendo una jovencita vulnerable que encontró una mentirosa solución en lastimarse para olvidar sus problemas. Luchó contra la ansiedad y la depresión, y ganó. Se la veía muy bien junto a su novio, Lucio, y eso alegró a Mauro.


     


     


    Una vez que estuvo solo y viendo que Dai se había quedado dormida, optó por tomarse una ducha y recostarse un rato para descansar el cuerpo de tanto viaje. El relax le vino bien. Sus músculos se aflojaron y la mente dejó de trabajar a mil, como venía haciendo desde hacía semanas, por eso, cuando cerró los ojos, el recuerdo de Carola se hizo presente.


    Dolía pensar en ella, pero prefería hacerlo. No quería olvidar esos tiempos en que había conquistado un poquito de felicidad. No era un hombre triste, por el contrario, su humor era contagioso y era muy positivo, no obstante, desde lo sucedido con su mujer estaba un poco melancólico. También estaban los demás problemas y la mudanza; el nuevo proyecto que le pisaba los talones; y apenas si tenía tiempo para acomodarse en la casa que ya tenía que organizar la oficina y hacer que funcionase como la que había dejado en manos de sus empleados, a miles de kilómetros de distancia. No quería ni pensar en que tendría que viajar seguido para no desentenderse y estar al tanto de todo lo referente a la productora. Ya estaba decidido, buscaría un socio allí. 


    Era demasiado para cargar en solitario, sin nadie con quien conversar y desahogarse, como supo hacerlo con su mujer. Esa que supo conquistarle y curarle el corazón quebrado por aquel último rechazo, que le supo tan amargo que apenas si pensaba en intentar enamorarse otra vez.


    Abrió los ojos y los dejó vagando sin rumbo fijo, perdidos en la nada y recordando:


     


    Carola se había presentado a la audición sin tener esperanza de quedar seleccionada para ese pequeño papel en la película que dirigía Mauro. El productor se enamoró de su carita de ángel, así la había denominado.


    ―Es lo que buscamos: un rostro así de bonito, como el de alguien que no ha roto un plato y termina siendo una asesina serial ―había dicho la persona que hacía el casting, y Mauro tuvo que estudiar en detalle el aspecto de esa delgada mujercita de aspecto temeroso, que observaba todo como si estuviese maravillada.


    ―¡Esa chica no ha entrado jamás en un estudio de grabación, Oscar! ―exclamó Mauro. Ya estaban retrasados y no podía darse el lujo de demorar la filmación con una aprendiz. No le importaría darle la oportunidad en otro momento, pero en esa película… Entonces, sin esperarlo siquiera, Carola clavó su mirada en él y sonrió de lado, mostrando ese hoyuelo que le daba el aspecto de inocente que estaban buscando y suspiró―. ¡Mierda!


    ―Te lo dije, es fantástica. La probamos.


    ―Me quedo a ver la audición, así la hacemos más rápido.


    La jovencita supo decir su parlamento con la justa destreza, no los obnubiló con su actuación, pero los nervios se le notaban en las manos y hasta las rodillas le temblaban. Nadie se negó a darle el papel. Después, se enteraron de que la experiencia de la chica era más bien escasa, pero prometía. 


    En los ensayos se fue soltando y dio lo mejor de sí, convirtiéndose en esa mujer que mentía con descaro, convencía a todos con una caída de párpados y esa sonrisa preciosa que tenía, para luego quitarles lo que podía mediante engaños y palabras bonitas, como lo pedía el papel que interpretaba. 


    El personaje no era duradero, por el contrario, solo tenía tres semanas de filmación y ya no volvería a aparecer, no obstante, en esas tres semanas, Mauro no pudo dejar de pensar en ella. No era de esos que cataban actrices y se sacaba las ganas con cualquiera que se le pusiese a tiro, y las había a montones. Era un hombre apuesto y ostentaba el título de director del momento, también era soltero, detalle no menor, por eso las chicas revoloteaban a su alrededor. 


    Por respeto a su trabajo, y para preservar su reputación y la de Carola, recién se acercó a ella el último día de filmación, cuando no quedaba casi nadie en el estudio. No era tonto, había notado ciertas miradas de soslayo, sonrisas tímidas y demás tonterías que se hacían cuando uno se sentía atraído por alguien. Seguramente, él también había hecho algo parecido sin darse cuenta. 


    Solo se escuchaban los ruidos propios de los cables recogiéndose y el murmullo de las pocas personas que acomodaban el escenario para la grabación del día siguiente. Esa esquina, donde los actores dejaban sus pertenencias, las pocas que podían llevar consigo al momento de trabajar, era particularmente oscura. Las luces no apuntaban hacia allí y por eso era solo la penumbra la que permitía ver a la otra persona. Carola estaba rebuscando en su bolso de mano y rezongando en voz baja.


    ―¿Todo bien? ―preguntó Mauro, y la chica se sobresaltó―. Perdona, no quise…


    ―No importa y sí, está todo bien, mejor estará cuando encuentre mi móvil ―indicó Carola, y lo miró con disimulo. No lo esperaba. Quería vivir ese momento, lo deseaba desde el mismo día que vio a Mauro Zaldívar por primera vez. Era un hombre impresionante, según ella, pero nunca se le había acercado. Solo la observaba de lejos y eso la ponía ansiosa―. Aquí está el desgraciado, en el rincón más escondido del bolso. Ahora sí. Entonces… ¿hoy es el día?


    Mauro la miró con el ceño fruncido. No la comprendía. La notaba acelerada, con movimientos frenéticos y sus ojos no se quedaban quietos, le recorrían la cara completa. En ese instante, el nervioso era él.


    ―¿El día? ―preguntó, dándole la posibilidad de explicarse. 


    ―En que me invitas a salir ―agregó ella, y le guiñó el ojo. 


    ―Eso parece. ¿Y la respuesta es…? ―indagó, después de sonreír. 


    Le gustaba esa chica. Por fin, alguien le gustaba tanto como para dejar de analizar, recordar y evitar. Esas acciones eran una costumbre desde que había llegado al país, enamorado de una mujer que le había dicho demasiadas palabras dolorosas, lastimándolo hasta el punto de pensar que tenía razón. No la tenía. El amor por Pía había sido lo más verdadero que había experimentado su corazón.


    ―Mi respuesta es sí. Claro que acepto.


     


    Se sobresaltó ante el golpe que lo sacó de sus recuerdos y salió disparado hasta el dormitorio de Daiana. No era una niña tranquila, por el contrario, era demasiado inquieta y bulliciosa, además de divertida y creativa. Lo tenía en alerta constante, pero no le importaba, adoraba que fuese juguetona, aunque le preocupaba su arrojo, porque se exponía a accidentes de manera constante.


    ―¡Dai! ―exclamó nada más entrar y ver el desastre que había en esa habitación.


    ―Estamos decorando, papi ―dijo la niña sin mirarlo siquiera. Estaba trepada a la cama, que habían cambiado de lugar, y pegaba dibujos en la pared, ayudada por la incansable Marina. La mujer elevó los hombros y sonrió al ver la cara de resignación de Mauro―. Lo siento por el ruido, a Marina se le cayó la silla.


    ―Por evitar que te cayeras tú, apuesto lo que sea ―aseguró. 


    La niñera afirmó entre risas. Era una constante que cosas como esas sucediesen, no podía negarlo.


    ―¿Qué es eso? ―indagó Daiana.


    Mauro soltó la carcajada y la tomó en brazos para impedir accidentes. Esa pregunta era otra constante: si no conocía la palabra, Dai lo averiguaba con su vocecita suave diciendo: «¿qué es eso?» y no se podía evadir la respuesta, jamás. Aunque su padre había aprendido a distraerla.


    ―Apostar es como jugar, pero… otro día te lo explico. Ahora dime qué quieres poner aquí. Debes terminar rápido porque nos vamos a la casa de la abuela y Nando. 


    ―Mis dibujos más lindos irán aquí.


    ―Me gusta la idea. Ahora debes dejar esa tarea y seguir mañana. Marina, ¿la preparas? Yo tengo que hacer un par de llamadas.


    ―Claro. Greta dijo que volvía en una hora, llamó hace un rato. 


    ―Bien, cenen tranquilas y se acuestan sin esperarnos. Yo me encargo de este pequeño demonio.


    ―No soy un demonio ―advirtió la niña, divertida, y tomando la cara de su padre entre las palmas para acaparar toda su atención―. ¿Puedo ponerme un vestido bonito?


    ―Puedes ponerte lo que quieras, pero no te demores.


    Mauro observó a su pequeña durante unos minutos y volvió a reconocer todas las similitudes físicas que tenía con la madre. Desde los ojos celestes, grandes y expresivos, hasta la nariz fina y respingona. El cabello de ambas era más bien fino y escaso, además de revoltoso. Adoraba que fuese así, porque les daba aspecto desenfadado y cada vez que despertaban, en su rostro se dibujaba una sonrisa al ver esa mata rubia convertida en un desastre que él acariciaba hasta poner cada hebra en su lugar. 


    «Acariciabas, Mau, es pasado», se dijo, y cerró los ojos. 


    Era duro acostumbrarse.
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    Volver a abrazar a su madre había sido emocionante, tanto como ver las lágrimas de felicidad que derramó al rodear a Dai y apretarla contra su pecho. Su hija adoraba a la abuela, porque esta le daba todos los gustos y cuando decía «todos» era esa la palabra exacta, no era una simple expresión. Desde caprichos hasta objetos recibía Daiana de manos de su abuela Mónica. Si hasta le había diseñado una pequeña joya para colgar en una fina cadena de oro, que Carola nunca le dejó usar por miedo a que la perdiese. 


    Carola admiró siempre la relación que había construido su hija con Mónica y no había perdido el tiempo, la había agradecido con infinidad de palabras y un detalle que Mónica atesoraba en su nuevo taller, en esa casa que había comprado con la excusa de que en un apartamento no podrían recibir a todos los nietos y sobrinos, haciendo referencia a la hija de Luna, su cuñada, quien se pasaba fines de semana completos allí. La foto de ambas (Daiana y Mónica), enmarcada en un precioso marco de nácar y plata, era un objeto que Mónica catalogaba de imprescindible en la decoración de su espacio privado.


    Para Mauro, pasar esas horas conversando de cualquier cosa, recordando y riendo por tonterías habían sido la recarga de energía necesaria para enfrentar el día posterior. 


    Recorrió las casas que Greta había elegido como posibles para mudarse, solo una lo convenció y con esa se quedaría. Era muy exigente y sabía lo que quería, por eso se le facilitaba enumerar sus gustos y necesidades, además, Greta era experta en encontrar cada uno de esos detalles para complacerlo. Esperaba que la compra se diese sin problemas y la entrega, lo más rápido posible. Otra vez, pensó en que Greta tenía la eficiencia necesaria para que él no se preocupase demás.


     


     


    Mauro tomó las llaves de su coche de alquiler y tendió la mano a la niña. Había llegado la hora de presentarle a su desconocido abuelo Leonardo. La pequeña estaba ansiosa a pesar de todas las aclaraciones que le había hecho. 


    Marina los acompañaría, por si acaso.


    ―Te pido disculpas por esto, Marina ―dijo Mauro, y se dispuso a sentar a la pequeña en el asiento de seguridad.


    ―No hay nada por lo que debas disculparte, entiendo la situación ―respondió ella, maravillada con la mueca simpática del hombre que poco sonreía desde hacía años. 


    Marina lo veía más contento desde que había tomado la decisión de volver a su país. Admiraba a Mauro más de lo que podía decir. Lo veía como el esposo ideal, el padre perfecto y el jefe que todos deberían tener. Poco lo había visto con amigos o familiares, pero intuía que sería igual de extraordinario. Si la niña era divertida, a pesar de lo que habían pasado, lo era gracias a la presencia y cuidados de Mauro. 


    Estaba segura de que la pequeña era feliz. No podía negar que, a veces, debían calmarla ante alguna pesadilla y nombraba a su madre en sueños, además de que jamás lo hacía estando despierta, no obstante, suponía que eso era consecuencia de la ausencia de Carola en su vida. Algo debía accionar en una niña el despedir a su madre de esa manera. 


    Marina no lo había vivido. Era huérfana desde que era un bebé y hacía años, muchos años, que no tenía contacto con su único hermano varón al que despreciaba. Por eso había huido lejos, sin dinero y con la esperanza de hacerse una nueva vida, olvidando las agresiones recibidas, los peligros y la pobreza. Por propia experiencia, sabía lo que era ser una niña infeliz, asustadiza, hambrienta de afecto… Ella había aprendido a sonreír siendo una adolescente, con aquel primer noviecito que supo quererla a su manera. No resultó la mejor, pero, al menos, le enseñó a sentirse apreciada y comenzar a creer que había algo más que vivir sin cariño. Fue entonces cuando se procuró el cambio de vida, viajando lejos de todo y todos. 


    «No, Daiana no es infeliz», pensaba Marina. 


    La niña estaba un poco triste y era lógico que le afectase todo lo que pasaba a su alrededor, pero se sobrepondría, porque era amada por todos y cuidada por el mejor hombre que Marina había conocido jamás.


    En pocos minutos, llegaron a destino. Mauro tomó a la chiquilla en brazos y la llevó así todo el recorrido. Necesitaba el contacto tibio del cuerpecito de su hija, el pequeño bracito de ella en su hombro y la caricia de esos deditos que siempre le tocaban el corto cabello de la nuca. Era un hermoso consuelo. Ella lo animaba, sin saberlo, a dar cada paso que lo separaba de esa puerta que ya divisaba ante sí. Tomó el picaporte e inspiró profundo, miró a Dai, que no quitaba la vista de la placa de madera, ansiosa por ver más, y le besó la mejilla.


    ―¿Lista? Abro.


    ―Bueno ―indicó la pequeña. 


    Esa era una palabra que siempre usaba Carola y la niña la había adoptado, tal vez, de forma inconsciente. Mauro no lo podía asegurar, sin embargo, le encantaba que así fuese porque, de alguna manera, Carola estaba presente en la cabecita de Dai.


    Marina tomó asiento en una butaca del pasillo y allí esperaría.


    Cuando la puerta se abrió, lo que Mauro vio le propinó un golpe muy duro. 


    Entró a la habitación privada de aquella clínica, en silencio y tan metido en sus pensamientos que apenas si fue consciente de que ya estaba frente a la deteriorada imagen de su padre. Postrado en esa cama, el gran y altivo Leonardo Arguiazabal parecía un simple mortal. Lo que era en realidad, pero Mauro nunca pudo verlo así. 


    Miles de emociones incómodas lo atacaban en ese instante y no podía acallar su mente ni abstraerse de sus sentimientos tan solo por un instante.


    ―¿Ese es mi abuelo, papi? ―preguntó la pequeña Daiana, volviendo a Mauro a la realidad.


    ―Sí, hermosa, es él ―respondió, en tono muy bajo.


    ―Está dormido.


    ―Claro, te lo avisé, ¿recuerdas? Está dormido y un poquito enfermo. No vamos a despertarlo, ¿sabes? 


    La niña asintió, obediente, y no quitó la mirada del hombre que parecía un anciano. 


    El único sonido del ambiente era el pitido del monitor de latidos y muy lejos se escuchaban murmullos ajenos.


    Tomó asiento en la silla que estaba a un costado de la cama y observó a quien yacía allí acostado, intentando encontrar en él a su padre. No podía conseguirlo, y dolía. Enojaba y frustraba también.


    Un accidente cerebro-vascular había tenido a Leonardo al borde de la muerte. Una vez que lograron estabilizarlo, descubrieron que la consecuencia había sido la incapacidad motriz y apenas se mantenía despierto por escasos minutos al día. 


    Nadie sabía si oía o veía, tampoco si entendía lo que estaba ocurriendo a su alrededor. Los médicos eran optimistas, así se mostraban, no obstante, también eran cautos.


    «En estos casos, lo mejor es esperar. No nos atrevemos a dar pronósticos porque sería mentir. Depende del mismo paciente su mejoría», decían, en el tono más indiferente que podían.


    Mauro pensó que la visita de su hija podía animar a su padre. Un intento desesperado por lograr… 


    «No puedes dejar de intentarlo, ¿cierto, Mau? ¡Eres imposible!», pensó, y negó con la cabeza ante sus propias ideas. Tontas ideas.


    Mauro había procurado la atención de su padre durante años. Ya no recordaba cuándo la había conseguido o si lo había logrado alguna vez. Podía adivinar que había sido cuando aceptó estudiar la carrera que él creía que debía estudiar, sí, tal vez, aquella había sido la última ocasión. Ya después abandonó esos estudios habiendo conseguido notas bajísimas, y entonces todo se fue al demonio. 


    Su padre nunca volvió a mostrar ni un solo destello de orgullo para con su hijo, por el contrario, hasta se notaba algo de menosprecio cada vez que lo miraba. Leonardo nunca ocultó sus pensamientos al respecto, tanto así fue, que Mauro tuvo que huir de esa casa si quería conservar su autoestima en un mínimo nivel aceptable. 


    Su vida, desde entonces, había mejorado, no sus sentimientos para consigo mismo y su progenitor. 


    La culpa, el remordimiento, la necesidad de ser aceptado, el enojo y hasta la incapacidad de perdonar estaban latentes en cada aspecto de sus días. También la imposibilidad de gestionar un rechazo, fuese cual fuese. 


    Leonardo Arguiazabal había marcado a fuego el carácter de su primogénito y este necesitaba, con urgencia, hacérselo saber.


    ―¿Puedo intentar curarlo como haces tú cuando me pongo malita? ―preguntó la niña, atrapándole la cara entre sus manitas para que la mirase a los ojos.


    Mauro sonrió y le besó la punta de la nariz. Su hija era puro corazón, siempre se preocupaba por el prójimo y daba cariño a montones.


    ―Puedes intentarlo, claro. Seguro que lo sanas un poquito. Ven, no puedes apoyarte muy fuerte para no hacerle daño. Con cuidado ―señaló mientras mantenía a la niña en el aire y la acercaba para que pudiese acariciar ambas mejillas de Leonardo. Los deditos se abrían y cerraban intentado abarcar más los pómulos del hombre que no mostraba señales de estar registrando tal demostración de cariño desinteresado. Después de largos segundos, Daiana le besó la frente y se alejó.


    ―¿Lo hice bien? ―cuestionó, preocupada.


    ―Mejor que yo. Ahora ve con Marina. Me despido del abuelo y voy con ustedes.


    La niña asintió y se dejó llevar de la mano hasta la puerta. Allí se encontraron con la niñera, que la recibió con una sonrisa contagiosa. 


    ―Vayan hacia afuera a tomar un poco de aire, las alcanzo en unos minutos ―indicó Mauro, y cerró otra vez la puerta, escuchando cómo su hija le contaba que había curado al abuelo.


    Ya solo y en silencio, no pudo contener las emociones que estaban apretando su pecho y cerrando su garganta. Volvió a sentarse en la misma silla, anclando la mirada celeste en su padre ausente.


    ―No creí que sería así, papá. Tampoco quería que fuese así. Me hubiese gustado volver a verte y poder conversar. Nos debemos una charla larga y no importa si logramos un acuerdo, importa que podamos sincerarnos. ¿Nunca te hice falta, nunca necesitaste mi presencia? ¿Acaso no te urgía decirme algo? No sé qué, algo, papá. A mí sí me hiciste falta, necesité tu presencia, tu apoyo, tu visto bueno… ese que nunca tuve y no es reproche o sí, quizá sí lo es. Me hubiese gustado… ―Negó con la cabeza y soltó una sonrisa mentirosa―. Cualquier cosa que me hubieses dicho me convencería, ¿sabes? Lo que creo que no precisé nunca fue que me pidieses perdón, eso no. Nadie debe disculparse por ser de una u otra manera y tú eras… eres así. ¡No sabes las veces que soñé que me decías que estabas orgulloso de mí! ¿Alguna vez lo estuviste? ¡No tienes ni idea de cuánto necesito saberlo! y hoy no me lo puedes decir. ¡Mierda! Me enoja, me frustra…


    Se puso de pie y caminó, dándole la espalda a la cama. Había tenido el impulso de zarandearlo por los hombros para hacerlo reaccionar. Verlo después de años y, en ese estado, le estaba haciendo daño, mucho más del imaginado.


    Mauro había llevado a su hija para que la conociera, a pesar de que Leonardo nunca quiso hacerlo. Esa niña derretía el hielo, bien podía derretir al gran Arguiazabal. Su esperanza de causar, con ello, una mejoría no lo había abandonado hasta ese momento en que solo veía un despojo de lo que había sido su padre. Un hombre consumido, pálido, delgado… ese no era su padre.


    ―Anoche, sin ir más lejos, soñé que me observabas entrar con Dai y sonreías pletórico por verme convertido en padre de esa preciosa niña. Te llevarás tantas respuestas a la tumba, papá, y yo nunca podré conocerlas. Me encantaría saber que logré que presumieses de mí alguna vez, por cualquier mínimo detalle, aunque fuese el haber nacido con estos ojos tan parecidos a los tuyos o mi altura, porque no creías que sería alto, ¿recuerdas? ¿Sabes que mi alimentación es sana? Eso te gustaría. Nunca esperé tu reconocimiento sobre mis logros laborales. Me dejaste claro lo que pensabas incluso antes de que comenzase a estudiar, no obstante, me hubiese gustado mucho. ¡Qué pena, papá! Me duele esta puta realidad. Me duele estar diciéndote, por fin, lo que tengo atragantado desde hace años y que no me escuches.


    Se acercó a la cama otra vez y se acuclilló allí, esperando un mínimo movimiento. No, no había nada. Tomó la mano fría y huesuda entre las suyas, y apoyó la frente en ella. Una lágrima descendió por su mejilla. 


    ―Estoy aterrado, viejo. Tengo pánico. No quiero que esta mierda que me tengo que tragar se convierta en una carga demasiado pesada. No quiero más callos en mi corazón, papá. No quiero estos espantosos recuerdos en mi conciencia, y no solo te hago responsable a ti por tenerlos, sino que me culpo también.


    Lloró en silencio unos largos segundos y se secó las lágrimas cuando se sintió repuesto. Sin dejar de acariciar la mano de su padre, lo miró unos minutos y suspiró resignado. Nada podía hacer para cambiar el rumbo de las cosas. Volvió a negar con la cabeza. Todavía esperaba que abriese los ojos.


    Se puso de pie y caminó hasta la puerta de salida sin volver a dirigirle una mirada al hombre que, a pesar de haber estado ausente, había sido una presencia innegable en su vida.
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    Al llegar al apartamento, de la mano de su pequeña, que lo miraba fijo y no sonreía, como si advirtiese su dolor, encontró a Greta, concentrada entre papeles y contratos, todos esparcidos en la mesa del comedor.


    ―Hubieses utilizado el despacho, Greta.


    ―Estoy bien aquí. Necesitaba más espacio. Si no te molesta, claro.


    ―Para nada. Mi amor, ¿quieres quitarte este bonito vestido y ponerte algo cómodo para preparar la cena con Marina? ―preguntó a Dai, quien asintió encantada. Le gustaba cocinar con Marina―. Recuerda, lejos de los cuchillos y…


    ―… del fuego. Lo sé, papi. 


    Cuando la pequeña estuvo a una distancia prudente, Mauro se refregó los ojos y tomó un analgésico. Su cabeza estaba a punto de estallar. Necesitaba distraerse y olvidar la imagen que se había anclado en su mente. No quería mantener ese recuerdo, no le hacía justicia a un hombre tan altivo y orgulloso como lo había sido su padre.


    ―¿Cómo está? ―indagó Greta. Quería a Mauro como si fuese el hermano menor que no tenía y estaba preocupada por él. Lo veía sufrir desde hacía tanto…


    ―Es un vegetal, Greta. No sabes la pena y la impotencia que siento de verlo así. 


    ―Me imagino, Mau. La vida no es justa, creo que eso lo sabes bien.


    ―Ni que lo menciones. ¿Qué es todo esto? Apabúllame con trabajo, vamos, no me dejes pensar ―solicitó, dibujando una sonrisa mentirosa, que Greta devolvió con otra sincera.


    ―Tú lo has pedido… Estos son los contratos firmados de los actores que ya tenemos dentro, estos los que estoy por enviar para que firmen. Por este lado, papelería para la transacción de compra-venta de la casa. Antes firmas, antes la tienes. Ya solicité los presupuestos para los arreglos, así te mudas antes de comenzar a rodar. Esos son los contratos de locación de los exteriores que necesitabas, con fechas a confirmar; el mobiliario para el set ya está allí; la vestuarista pasó bocetos que debemos seleccionar y esta es la agenda. Debes ver si quieres cambiar algo o la paso para que todos tengan los horarios. En veinte días tenemos reunión general de producción y en treinta y cinco, hacemos la primera lectura del libreto, días más, días menos ―enumeró Greta, sin levantar la mirada y acariciando cada pila de papeles mientras describía lo que había en cada una. Al finalizar, suspiró y lo miró.


    ―¿No te agobias nunca? De solo escucharte, me agoté. 


    ―Adoro mi trabajo y me encanta facilitarte el tuyo, Mau, porque me gusta tu sonrisa cuando te entrego todo lo que necesitas. ―Entonces Mauro le regaló una de esas muecas que le hacían brillar los ojos―. Esa misma, que cada vez me muestras menos. Tu vida se puso difícil, pero es una vida bonita. Disfruta todo lo bueno que te pasa. 


    ―A veces, me cuesta, Greta. No era el momento de abrir la productora aquí ni producir la película que dirigiré. No en medio de la mudanza, lo de mi padre… es una locura.


    ―No lo es, todo se organiza. 


    ―Gracias a ti. Eres imprescindible en mi vida, lo sabes, ¿no? A ver, dime qué tengo que firmar. Y analicemos esa agenda, que cuanto antes pasemos el aviso, antes tendremos las confirmaciones de asistencia.


     


     


    El trabajo era casi relajante comparado con todo lo que Mauro acarreaba en su mente. Se había distraído tanto, que hasta olvidó su compromiso con Simona. Por supuesto, esta se lo había reclamado con una llamada y tuvo que prometer que desayunaría con ella. Tampoco pudo escapar a la regañina de Luna[2], una amiga que compartía con su madre, era más joven que esta, aunque mayor que él, pero con una personalidad y pensamientos especiales. Le debía una visita. Con Sonya, la otra amiga de Mónica, la exactriz con quien había debutado en la dirección de cine, había hablado por teléfono. Al ser una mujer muy respetuosa, entendía que primero correspondía lidiar con lo urgente. 


    Cenó junto a las mujeres de la casa y llevó a la cama a Dai, cuando la vio bostezar en la mesa. Suponía que para la niña también había sido movilizante conocer a su abuelo y verlo en ese estado. Para él lo había sido seguro. Arropó a Dai, le leyó su libro de cuentos preferido y besó su frente antes de abandonar la habitación.


    Se puso un pantalón deportivo y una camiseta cualquiera, así bajó al gimnasio del edificio. Necesitaba hacer ejercicio, pensar en los pasos a seguir y asumir la realidad.


    Divagó tanto con sus pensamientos, que terminó recordando a Carola, otra vez. Extrañaba sus caricias, sus carcajadas, sus locuras… Había noches en que despertaba sudado, deseando ese beso fantaseado y el abrazo que había confundido con la tela de las sábanas en ese estado de duermevela en el que solía aparecer ella, con su cabello rubio y sus pocas curvas. Muchas de esas veces, se masturbaba con los ojos cerrados, añorando ese contacto tibio que supo hacerlo olvidar un amor doloroso, curvas más peligrosas, labios pintados y palabras tajantes. Era común que evocase la paciencia de Carola; su voz susurrante; su fortaleza; sus miedos, aquellos que calmó con abrazos; los llantos que acompañó en silencio; el dolor y la resignación de ese final injusto.


    Detuvo la marcha de la máquina y sonrió para ella, para su recuerdo, para que supiese que la recordaba y le agradecía todo, incluso a Daiana. Esa pequeña que le ponía los pies en la Tierra y que, de no ser por ese arranque desesperado, jamás hubiese conocido.


     


    ―No puedo aceptarlo, Mau ―había dicho su novia, entonces lo era.


    ―Analicemos los pros y contras. Me quieres y te quiero. Estás embarazada y ambos estamos ansiosos por ello.


    ―Sí, pero…


    ―No me interrumpas… Sigo… Tienes que dejar este apartamento y necesitas dónde vivir, tengo una casa como para albergar a tres familias juntas. ¿No quieres compartir habitación?, no importa; ¿tampoco el baño?, hay de sobra. ¿Qué me dices?


     


    El recuerdo de ese diálogo se le hacía tan presente, tan cercano. Sonrió al recordar las mejillas coloradas de ella al responder que sí, que aceptaba, si no molestaba. Nunca lo había hecho, jamás. Había llenado de música y risas su flamante y enorme casa, con la que quiso conquistar un orgullo paterno que jamás existió. Fue ella quien le enseñó que esperar del otro algo que no sabía dar era sufrir en vano.


    «No puedes controlar cómo actúan los demás, pero sí puedes elegir cómo hacerlo tú». Esa frase que le dijo entre besos cariñosos jamás había salido de su memoria. 


     


     


    Por la mañana, estaba como nuevo. La angustia vivida el día anterior no pesaba tanto. Asumir era su meta. Asumir que Carola no estaba a su lado, que Dai lo necesitaba entero, que su padre ya no era ni la sombra de aquello que fue y que nunca llegó a ser aquel hijo que él esperó tener, que el trabajo tenía fechas pactadas que cumplir, que la casa ya pronto sería suya… 


    «Asumir», se dijo frente al espejo y salió de su dormitorio listo para encontrarse con su hermana. 


    Otro tema que le fastidiaba: la empresa y esas responsabilidades que no iba a tomar. Solo esperaba que entre tanto misterio no se llevase la gran sorpresa de tener que participar en interminables y aburridas reuniones de accionistas, y todas esas cosas que le producían urticaria.


    ―¡Por fin te dignas a aparecer! ―exclamó Simona, un poco en broma. Hacía poco más de veinte minutos que lo esperaba en ese café cercano a la empresa.


    ―Ayer lo olvidé por completo. Perdona. Fui a la clínica con Dai y luego ya no quise hacer nada más. 


    ―¿Qué tal la casa que has visto? ―preguntó, mientras el camarero traía los dos cafés que habían pedido. 


    ―Hermosa, ideal para mí. Solo queda esperar a que el inspector diga que está todo bien y apurar el trámite.


    ―Me alegro. No tengo mucho tiempo, Mau. Toma estos folios, léelos y fírmalos donde está marcado. Salvo que quieras hacer una reunión protocolar con abogados y demás, como hubiese sido ayer.


    ―No. Confío en ti. Mientras la letra chica no sea engañosa.


    ―Solo es aceptar lo que papá te cede. Van a quedar algunas cosas que no puede adelantar por ser heredables y eso se hará una vez que se haga la sucesión. A partir de la firma, recibirás tus ganancias como accionista anualmente y si necesito algo, te lo haré saber. Imagino que no te interesa ponerte al tanto de los negocios ―dijo Simona, y él asintió―. Yo te pasaré informes mensuales de todas formas y puedes darme la información de tu contable para adjuntarlo al correo. Siempre estaré a tu disposición para responder lo que sea.


    ―Lo sé. Me disculpo por delegar todo en ti. No tengo cabeza para esto y tampoco es algo con lo que pueda lidiar en este momento.  


    ―No te disculpes, no esperaba otra cosa. No me molesta tampoco. ¿Cómo te sientes? Quiero que hables, Mau. Nadie mejor que yo sabe lo que significa callar.


    Mauro miró a su hermana con orgullo. Ella supo aprender a pelear con la vida que la abrumaba más de lo que demostraba. Desde chica sufrió en silencio, hasta que supo cómo contar lo que sentía y encajarlo en su realidad.


    ―Es que no sé por dónde comenzar ―murmuró Mauro, toqueteando su taza ya vacía―. Lo de papá me golpeó duro. Creí que estaría, no sé, más activo, consciente, y que tendría posibilidad de interactuar con él de alguna manera. Solo espero que mejore y pueda tener la conversación que nos debemos. Debe ser duro para ti también, siempre fue tu debilidad.


    ―Lo es. Lucio me ayuda mucho, es un compañero de los que quedan pocos. Pero no me quieras engañar. Háblame de ti ―rogó, tomándole la mano.


    ―La extraño, ¿eso quieres saber? Observa a Dai… si es un clon de ella, pero en pequeño. No me repongo. Creí que viéndolo venir sería más fácil y no, no lo fue.


    ―Supongo que comprenderás, con el tiempo, que fue lo mejor que sucediese así.


    ―Puede ser. Hoy no puedo decir eso. Pienso mucho en ella, en lo que vivimos, en lo bueno que me dejó. Desecho lo negativo. Tengo recuerdos muy vívidos cada tanto y es cuando asumo que se fue, que me dejó. Contrario a lo que debería pensar, me alivia eso. Es loco, ¿cierto?


     


     


    Hablar con su hermana le hizo bien. Simona era comprensiva y sabía escuchar. 


    Una vez que estuvo solo, decidió que ese momento era una buena oportunidad para dar un paseo con su hija, estar solos un rato y divertirse juntos. La niña no tenía la culpa de lo que pasaba a su alrededor.


    Eso fue lo que hizo el resto de la mañana. Después de almorzar, trabajó un rato con Greta y luego, se cambió de ropa para hacer efectiva esa visita que debía. Dai estaba feliz de salir con su padre otra vez.


    Al llegar a la coqueta casita baja con jardín, le cambió el semblante y sus rasgos se distendieron en una genuina sonrisa. Iba a ser cierto que estar de vuelta, rodeado de sus afectos, era lo que necesitaba.


    No hizo a tiempo de tocar el timbre, Iris salió disparada ni bien abrió la puerta y se trepó a su cuerpo haciéndolo tambalear.


    ―Ya no eres tan pequeña como para hacer eso, hija―aclaró Luna, y negó con la cabeza. 


    La niña adoraba a Mauro. De pequeña había dicho que se casaría con él, hasta que supo que él tenía una hija, entonces, con una llamada telefónica, lo dejó, alegando que él era mayor y que ella un día se enamoraría de alguien de su edad. Mauro, entre risas, la quiso fichar como actriz infantil en el mismo instante. Luna creyó que siendo hija de Sule, una drag queen consumada, no podía ser menos.


    ―Tiene razón tu madre, ya estás mayor, y hermosa. Mira ese cabello tan bonito que tienes. Me encantan tus trenzas. ¿Te gustan, Dai? ―preguntó Mauro. 


    La chiquilla estaba escondida detrás de sus piernas y las abrazaba como si fuesen su tabla de salvación. Adivinó que afirmaba con la cabeza, sin perder detalle de la niña de unos diez años, que la miraba sonriente.


    ―Hermoso estás tú. Guapo, arrebatador. Todo un galán, vamos ―dijo Luna, abrazándolo. 


    ―Pinturitas, le bajamos los halagos, ¿te parece? ―solicitó Bastian, apareciendo de pronto, y abrazó a Mauro entre risas, una vez que su mujer se alejó de su amigo―. Bienvenido.


    ―Gracias. ¿Qué le ha pasado al azul de tu cabello? ¿No digas que te has convertido en una señora seria? ―indagó Mauro, para molestar a Luna.


    ―Señora sí; seria, no mucho. Y el azul ya pasó de moda, prefiero lo natural.


    ―Te queda muy bien ―la aduló su amigo, y levantó en brazos a Dai, quien no parecía estar colaborando.


    Media hora después, las niñas jugaban con las muñecas en el salón. Dai había olvidado su vergüenza y disfrutaba de una amiga nueva. Iris no conocía a Dai más que en fotos y un par de veces que había aparecido en una videollamada, no obstante, congeniaron enseguida. 


    Mauro gustaba de pasar el rato con Luna y Bastian porque eran divertidos y se llevaban de maravilla a pesar de la diferencia de edad, él sabía seguirle el ritmo a su mujer. Eso era mucho decir, Luna tenía un humor contagioso pero ácido y punzante, que más de una vez lo dejaba en ascuas. No a Bastian, que redoblaba la apuesta. 


    De momento, no habían tocado ningún tema angustiante, hasta el instante en que escuchó la inocente pregunta de Iris:


    ―¿Por qué no vino tu mamá con ustedes? ―Iris no levantó la vista, siguió entretenida con el broche del vestido de la muñeca, que se le estaba resistiendo. 


    Dai le respondió de la misma manera:


    ―Porque está en el cielo. 


    Mauro abrió los ojos enormes y Luna le acarició el brazo.


    ―No ha hablado de su madre desde el velorio ―aclaró en un murmullo. Hizo silencio para seguir escuchando.  


    ―¿A tu mamá le duele la barriga a veces? ― Quiso saber Daiana. Iris negó con la cabeza―. Entonces no se va morir ―agregó la pequeña, y Luna se tapó la boca. 


    Bastian vio las lágrimas retenidas en los ojos de su mujer y le besó la frente. 


    Todos eran conscientes de que ese diálogo inocente estaba siendo curativo para la pequeña Daiana.


    ―A veces, se queja de que le duele la cabeza ―murmuró Iris―. Más cuando Bastian y yo cantamos y hacemos ruido mientras jugamos.


    Mauro sonrió al ver la cara de culpa del nombrado. Luna le dio un codazo cariñoso. Siguieron en silencio, estaban entretenidos escuchando.


    ―¿Bastian es tu papá?


    ―No, mi papá es Sule. ¿Quieres que cambiemos las muñecas? Esta ya está vestida.


    ―Bueno ―susurró la pequeña, como era su costumbre cuando quería afirmar algo―. Mi mamá no jugaba a las muñecas conmigo. Siempre estaba malita. A veces quería, pero no podía. ¿La tuya juega contigo? ―Mauro tragó duro, el nudo en su garganta era enorme. No obstante, escuchar el estoicismo con el que su hija hablaba era reconfortante. Parecía tener muy claro que su madre ya no volvería y su vocecita no se notaba llorosa.


    ―Sí, es divertida ―aseguró Iris―. Si quieres te presto a mi mamá cuando desees.


    ―Bueno. Está toda dibujada tu mamá ―señaló Dai riendo, y miró a Iris que elevó los hombros antes de responder. 


    Los adultos contuvieron la risa, no quería que las niñas se percatasen de que las estaban espiando.


    ―Se llaman tatuajes.


    ―¿Qué es eso? ―inquirió Dai, y esperó la respuesta con paciencia.


    ―Son dibujos que se hacen en la piel y duran para siempre. Mi mamá los hace, pero duelen un poco.


    ―Le voy a pedir uno ―sentenció la pequeña, y Mauro sonrió mirando a Luna.


    ―No, hay que ser mayor para tenerlos ―aclaró Iris.


    Mauro observó a Daiana y no vio en ella ningún motivo que le hiciera pensar que la niña sufría por mantener conversaciones en las que su madre era mencionada. Él, creyendo lo contrario, había dejado de hacerlo y hasta evitaba las cosas que solían hacer los tres juntos, solo para no traerle el triste recuerdo a Dai.


    ―Nunca hablamos de Carola, jamás. Ni ella ni yo ―aclaró en un murmullo.


    ―Parece no tener problema de hacerlo. Tal vez, lo necesita. Tú lo necesitas. Es elaborar el duelo, Mau. Deben llorarla juntos, recordarla, hacer que viva entre ustedes con su recuerdo. No olvidarla, ¿entiendes? Y sé de lo que hablo. Nando me enseñó eso y se lo agradezco. Mis padres no desaparecieron al morir, eso debes enseñarle a Dai: a recordar a su mamá con alegría.


    Mauro quedó pensativo, tal vez, su amiga tenía razón.


    ―Voy a pedirle agua a mi papá ―escuchó decir a Dai―. Tengo sed, papi.


    ―¿Cómo se pide? ¿Recuerdas lo que te enseñé?


    ―Sí. ¿Me sirves agua? ―Mauro elevó una ceja y esperó. La niña sonrió al recordar y aplaudió al decir un enérgico «por favor».


    Luna sonrió al escucharla y no pudo dejar de observar a Mauro. Era el mismo de siempre, con esos ojazos celestes, el cabello corto, las incontables pecas en sus mejillas, la sonrisa franca, no obstante, ¡los años le habían sentado tan bien! Era un hombre elegante, de porte firme, de voz varonil, de andar seguro, de manos masculinas y mirada sincera. Un hombre cabal, un padre dedicado, un esposo increíble.


    Las pequeñas jugaron un rato más y los adultos comenzaron a preparar algo para comer.


    ―Vamos a ver una peli, mamá ―avisó Iris.


    ―¡Señoritas! ―exclamó Luna―. Guarden las muñecas y después van.


    Bastian besó la frente de su esposa y se acercó a las niñas.


    ―Las ayudo. Toma estas tú, Dai, yo llevo esto y tú, esto. ¡¿Tienen que jugar con tantas muñecas a la vez, no pueden hacerlo con dos y nada más?! Le voy a decir a tu madre que deje de comprarlas ―refunfuñó Bastian, haciendo reír a las niñas, y a Luna, que ya negaba con la cabeza.


    ―Me las compras tú, Bastian.


    ―¡Eso no es cierto!


    ―Mami, Bastian miente.


    ―¡Bastian! ―exclamó Luna, Iris le sacó la lengua al mencionado.


    ―Me vengaré.


    ―¡Mamá! 


    ―Dejen de molestar los dos. Así me tienen todo el día, Mau. No sé quién es más infantil, y falta Sule. Entre los tres me tienen loca. Pero los dos son increíbles con Iris.


    ―Te oí. Sabía que me adorabas, Pinturitas ―susurró Bastian, y le mordió la mejilla.


    Sule entró a la casa sin golpear la puerta y Bastian gruñó por lo bajo. Luna rio y observó como el padre de su hija saludaba a su amigo Mauro y se ponían a conversar de todo un poco. 


    Claro que la conversación duró unos cortos minutos. Cuando Iris escuchó el vozarrón de su padre llevó a Dai a la cocina para presumir de él. 


    Ya cansados y apenas despiertos, llegaron al apartamento. Mauro le puso el pijama a la niña, que casi no podía mantener los ojitos abiertos.


    ―Descansa, Dai ―susurró antes de besarle la frente, una vez que pudo cubrirla con las sábanas.


    ―¿Mamá se pondría celosa si juego con la madre de Iris? ―preguntó la pequeña. 


    Mauro se sentó a un costado de la cama y le acarició el rostro, con una sonrisa dibujada en el suyo.


    ―No lo creo. Luna le gustaba a tu mamá. Se conocieron poco porque estábamos lejos, pero se querían. Creo que estaría contenta si Luna jugase contigo.


    ―¿Está mal que diga que mi mami está en el cielo?


    ―No, mi amor, no está mal. Tampoco está mal hablar de ella, recordarla, ver fotos donde aparece, contarnos cosas que vivimos con ella si quieres. Poca gente la conoció como nosotros, podemos hacer que la conozcan contándoles cómo era, ¿qué te parece?


    ―Buena idea. Hasta mañana, papi.


    Mauro volvió a besar a su hija y suspiró la angustia retenida una vez que estuvo afuera de la habitación. 


    Él creía que no era doloroso hablar de Carola, por el contrario, era bonito hacerlo, lo triste era saber que esa pequeña niña ya no tendría más historias nuevas que vivir con su madre, porque esta se había ido demasiado pronto, a consecuencia de una nefasta enfermedad que se la llevó en pocos, dolorosos y crueles meses.


    Como era de esperar, antes de conciliar el sueño, Mauro volvió a revivir aquel día en su mente. 


     


    ―El médico dijo que son pocos meses los que me quedan. 


    ―Tal vez, no sea tan literal, Carola. Veremos otros especialistas.


    ―Mau, amor, no alimentemos una esperanza muerta. Vivamos este tiempo que nos queda haciendo todo lo que podamos con ganas, muchas ganas. 


    Carola era muy positiva, sonreía desde que amanecía hasta que cerraba los ojos a la noche. Cantaba, hacía bromas, bailaba… era pura energía. Ni siquiera esa noticia fue capaz de hacerla renunciar a seguir así. Mauro sonrió al recordar que después de esa conversación no le había dado mucho margen para pensar. Mientras Dai dormía y estaban solos en el dormitorio, Carola se quitó la ropa con dos o tres movimientos rápidos y se puso a bailar desnuda.


    ―Mírame, tócame, acaríciame, rózame con tu cuerpo. Bailemos desnudos, Mau ―le pidió sonriente, seductora.


     


    La carcajada de Mauro sonó hueca en el dormitorio y luego se oyó su voz quebrada:


    ―¡Si yo no sé bailar! ―dijo en voz alta, tal y como había dicho aquel día, pero sin quitarse la ropa ni reír, como lo había hecho entonces. 


     


    Carola le murmuró algo parecido a «ya sabía yo que no podías ser perfecto» y cayeron en la alfombra, donde hicieron el amor entre risas y muchas ganas, las que ella le había exigido.


     


    Mauro supo lo que debía hacer en ese mismo instante. Estar rodeado de artistas y productores le puso las cosas fáciles y una vez que tuvo todo preparado, le propuso casamiento en un escenario digno de película romántica de Hollywood. 


    Lo suyo, aunque así le pareciese a todo el mundo, incluida Carola, no era amor verdadero, de todas maneras, lo alimentaba y vivía como tal. Todo lo que ella era y representaba, desde su físico hasta su paciencia, lo tenían prendado. Ya no concebía sus días viviendo solo en esa casa que supieron convertir en un hogar… sin embargo, no era más que cariño. Adoraba a esa mujer, estaba muy agradecido con ella, le gustaba, pero no alcanzaba.


    Si lo comparaba con el sentimiento que había experimentado hacía varios años, ese que le había quitado la respiración de a ratos, que le hacía dudar de sí mismo, que lo volvía torpe, sonriente, cursi, valiente… no, ese amor no era. 


    Se resignó, lo aceptó y creyó, de verdad, que se conformaría. Y lo hizo, por el tiempo que duró, lo hizo. Fue feliz, convirtió a Carola en una mujer alegre y a Dai en una niña amada. Eso alcanzaba para sentirse, en la actualidad, en paz consigo mismo.  
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    Pasaron varios días en los que Daiana nombraba a su madre en cada ocasión que se le presentaba. Todos seguían su ritmo, era una solicitud de Mauro, incluso Marina, que sumaba anécdotas y detalles que agradaban a la pequeña. Había trabajado poco tiempo con la señora Carola, no obstante, habían compartido mucho conviviendo.


    Carola comenzó a tener un lugar relevante en la memoria de todos, en la casa que no tenía recuerdos de ella y entre la gente que apenas la había conocido. Eso ponía a Mauro en una mejor posición frente a la vida que le tocaba como viudo y padre de una niña que extrañaba a su madre. De a poco, se fue «normalizando» esa realidad, dándole tranquilidad.  No quería ver sufrir más a su niña.


    Tan bien la veía, que hasta le ofreció comenzar las clases en una escuela cercana a la casa. Todavía no tenía la obligación de estar escolarizada, era pequeña, pero le haría bien hacer un preescolar con niños de su edad y tener amigos. Eso pensó, y Daiana aceptó feliz, porque era muy sociable y divertida.  


    Por suerte, las obras de la casa nueva estaban muy avanzadas y Mauro contaba con hacer la mudanza en menos de dos semanas. Ya estarían allí para el comienzo de clases y de la filmación, algo que lo tenía ansioso y muy ocupado. Su cabeza debía ir cerrando problemas y solucionándolos. 


    Parecía que el tiempo estaba de su parte, colaborando en ello.


    ―Mau, me confirmaron la vacante de la escuela, terminamos el cerco de la piscina y solo queda la pintura del dormitorio de la princesa ―dijo Greta, acariciando el cabello de Dai, quien sonrió con picardía y entusiasmo.


    ―Perfecto. Aquí tienes los últimos contratos firmados. Y pásale esto al contable, por favor. Son papeles de la empresa familiar. Ya está avisado de que le llegarán. Marina, ¿cómo vas con la búsqueda de la empleada para la limpieza?


    ―Todo bien. Mañana entrevistaremos a dos muchachas más. 


    ―No saben lo bien que me hace escuchar todo esto. Es música para mis… ―El sonido del móvil interrumpió su diatriba. Al ver que se trataba de su madre se puso de pie y atendió.


    Las cosas parecían ir mejorando, dentro de lo viable, no obstante, no todo era posible.


    Mónica lo había llamado para contarle que Leonardo había tenido una recaída, que sus signos vitales estaban débiles y se esperaba lo peor para las próximas horas. Los médicos habían recomendado ir despidiéndose. Esas palabras sutiles habían utilizado para hacerles saber que nada se podía hacer y el hombre se estaba muriendo.


    Mauro se puso pálido y tuvo que sentarse para no caerse. No podía ni quería creerlo. En ese instante, se dio cuenta de sus esperanzas, aparentemente vanas, en lo que a la salud de su padre se refería. Nunca imaginó la posibilidad de que muriese. Cada visita que le hacía era para cerciorarse de que todavía no lo escuchaba, pero que pronto lo haría, que un día lo encontraría sentado, apoyado en el respaldo de la cama, serio, con sus ojos brillando de orgullo y su postura erguida… ¡Qué ingenuo había sido creyéndose sus propias fantasías!


    Dio un par de órdenes y se duchó. En pocos minutos estaba dentro del coche. Sus manos temblaban tanto que no se sintió seguro de poder conducir. Entonces, subió al primer taxi que encontró. 


    El viaje se le hizo eterno, mientras, su mente pensaba y repensaba opciones. 


    «Tal vez, los médicos…», censuró esa idea nada más comenzar a cavilarla y cerró los ojos, debía ser coherente como le había enseñado Carola. 


    Cada día que pasaba, su padre estaba más demacrado, más delgado y débil. Debería haberlo imaginado, pero no, no había podido, su mente no se lo había permitido, porque tenía una deuda pendiente con él y quería cumplirla, más aún, qué él la cumpliese. Eso deseaba como nada en el mundo. 


    Pedía algo imposible.


    Nada más llegar al pasillo que daba hacia la habitación de su padre, Simona se alejó de Lucio y le rodeó el cuerpo con los brazos, apretándolo fuerte, llorando compungida y contagiándole la angustia. Las primeras lágrimas abandonaron sus ojos. Saludó a su cuñado con un apretón de manos y se quedó pegado al cuerpo tembloroso de su hermana.


    Los doctores estaban haciéndole una revisión de rutina y por eso les habían solicitado salir. 


    Una vez dentro, ya con la presencia de Mónica, Simona abrazó a su padre y le susurró quién sabe qué. Nadie pudo escucharla, no obstante, a ella le hizo bien pronunciar esas palabras porque su llanto mermó. Mónica no hizo más que tomar la mano del hombre que supo amar y besarla dándole las gracias por todo lo bueno. Cuando el turno de Mauro llegó, se acercó a su padre, tomó la mano fría y se acuclilló para estar más cerca.


    ―Te quise, viejo, no te lo dije, pero lo hice. Lo hago todavía, a pesar de mí mismo. No nos dejes, no así.


    ―¡Mamá! ―exclamó Simona al ver que Leonardo se sacudía un instante y luego, un pitido intenso y constante comenzaba a aturdirlos.


    ―No, no. ¡No! ¡Así no! No en mis brazos, papá. Abre los ojos. Mírame una última vez. ¡Mierda, mírame llorar por ti! Dime algo… No te mueras en mi presencia, no me lastimes más, viejo, ¡por favor! No me hagas esto ―agregó en un susurro. 


    Su madre lo había sacado de la habitación al verlo perder el control y golpearle el pecho a su padre muerto. Él no se había dado cuenta hasta ese instante en que sentía el sollozo de Mónica en su oído y las manos maternas apretándole los hombros. Entre quejidos de dolor y llanto se lo escuchaba rogar por algo que no podía ocurrir. 


    Simona se abrazó a su novio, también llorando. Le dolía más ver así a su hermano, que presenciar la partida de su padre. Ella sí tuvo la fortaleza de asumir que se estaba apagando de a poco la vida de su progenitor y lo lógico, para su forma de verlo, era que dejase de sufrir.
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    Mauro entró a su casa con el mismo semblante de hacía tres días: serio, cabizbajo, con las ojeras marcadas y con poca energía.


    Todos los trámites que tenían que ver con la muerte de su progenitor estaban liquidados: la cremación, la reunión familiar para despedirlo, las incontables condolencias, todo, y nada le servía para caer en la realidad. 


    Mauro tenía pocos temas no cerrados en la vida, no problemas solucionables o tareas que realizar, sino «temas» profundos, angustiantes, que se debían un final para que no tuviesen consecuencias desagradables o duraderas. Uno de ellos era saber lo que su padre opinaba de él en la actualidad, habiéndose convertido en un hombre, porque del joven que fue sí lo supo. Del otro «tema», todavía no tenía el valor de hablar. De hecho, tan acobardado estaba por ese recuerdo que no había sido capaz de acercarse a su amigo. Lo que era imperdonable y tendría que disculparse cuando reuniese el valor.


    Volviendo al primero, Mauro sabía que con el fallecimiento de Leonardo todo quedaría así de inconcluso y necesitaba trabajar en la forma de evitar que le afectase tanto, como parecía hacerlo. Muchas veces, Carola le había dicho que guardarse las palabras no era sano y en ese instante, él se daba cuenta de la razón que tenía. Todas y cada una de las frases que hubiese querido decir estaban atragantadas en su garganta en forma de reproches, de preguntas, de enojo y dolían.


    Daiana lo escuchó llegar y se lanzó a sus brazos, como hacía cada día. Él la elevó muy alto y le besó las mejillas. 


    ―¿Cómo estuvo tu día, papi?


    ―Agotador. Tuve muchas reuniones ―respondió, tomando asiento en el sofá, con ella sobre sus piernas. 


    ―¿Sigues triste?  ―preguntó la pequeña, tomándole la cara entre sus manitas, para que no evadiese la respuesta. A Mauro se le llenaron los ojos de lágrimas, otra vez.


    ―Sí, estoy triste. Me serviría un abrazo. ―La niña trepó a su cuerpo y lo abrazó del cuello, como si le fuese la vida en ello―. Gracias. Me ha hecho muy bien. 


    ―Vamos a jugar Dai, dejemos a tu padre tranquilo un rato ―murmuró Marina, con la intención de dejarlo en soledad, a sabiendas de lo que estaba pasando. Podía intuirlo en ese rostro demacrado y angustiado.


    ―No, no, que se quede conmigo. Tú ve a descansar o a comer, o lo que quieras hacer. Tómate el resto del día libre ―le sugirió Mauro, con una sonrisa de agradecimiento que derritió a la muchacha―. Estoy bien, ve tranquila. Dai y yo veremos una película, ¿cierto?


    La criatura chilló de alegría y corrió a buscar el mando a distancia del televisor. Era muy parlanchina e intuitiva, por eso quería animar a su padre, y Mauro sabía que ella era la mejor cura contra todos sus males. Era hora de volver a retomar su vida y elaborar el duelo. Sabía cómo, no hacía mucho que había tenido que pasar por uno.


    ―Como no nos vamos a poner de acuerdo, dejaremos que la suerte decida lo que veremos ―señaló, y Daiana lo miró con las cejitas levantadas. Mauro soltó la carcajada y le acarició la mejilla al verla tan confundida―. Dí un número entre el uno y el diez, esa será la película que veremos según el orden en el que aparecen. ¿Recuerdas los números?


    ―Sí. Elijo el seis.


    Mauro y Daiana vieron juntos esa película y luego cocinaron algo sencillo para cenar. Después, tomaron helado y comieron un trozo de chocolate. 


    Mauro creyó que un poco de su pena moría en ese instante en que se debatía entre quedarse un rato más o abandonar la cama de su hija, a quien mantenía abrazada desde hacía más de una hora. La pequeña estaba dormida desde entonces.


    Tomó el móvil y marcó el número de Simona. La llamaba cada noche para saber cómo estaba y consolarla, mientras, ella lo hacía también. 


    


     


    Por la mañana, más descansado y con un nuevo talante, que alegró a sus empleadas, sintió la urgencia de visitar a su madre. Como era la primera vez desde la muerte de Leonardo, supuso que no era prudente llevar a Daiana consigo. Todavía no tenía su herida cicatrizada y no sabía cómo reaccionaría ante el mimo materno.


    Fue Nando quien abrió la puerta y el abrazo sentido que recibió fue reconfortante. Era un gran hombre que siempre había estado presente en su vida, de una u otra manera, desde lugares diferentes, pero así había sido.


    ―Los dejo, me voy a la joyería. Si me necesitas, para lo que sea, sabes que siempre cuentas conmigo, Mau ―le dijo antes de marcharse.


    ―Lo sé, muchas gracias. Que acompañes a mi madre ya es una ayuda invaluable ―aseguró.


    Mónica les sonrió a ambos, enamorada de sus dos hombres. Se detuvo un tiempo más en su hijo que se veía tan mayor ante sus ojos, tan elegante y hermoso que no podía creerlo. Tenía mucho de parecido con Leonardo. Ella sabía que él estaba sufriendo, podía reconocer el dolor en esa mirada por más que se lo ocultase. Se despidió de Nando y extendió la mano diciendo:


    ―Ven, siéntate con tu madre que hace mucho que no puedo mimarte.


    ―Mamá, ¿te has dado cuenta de que ya soy un hombre?


    ―No, nunca lo notaré. Apoya tu cabeza aquí, dame el gusto sin gruñir como un ogro, que a eso estoy acostumbrada con Nando.


    Mauro recostó la cabeza en las piernas de su madre, como tantas veces lo había hecho siendo un niño, y se dejó acariciar. No podía negar que disfrutaba de los mimos dados por gente que lo quería, fueran de su madre, de su hermana, su hija o una mujer, incluso los cariños de Sonya eran un gusto que se daba cada tanto. Cerró los ojos y las lágrimas brotaron solas.


    ―Cuando tu padre sufrió ese primer pico de tensión, hace unos meses, fui a visitarlo. No nos vimos mucho después del divorcio. Al comienzo, yo estaba muy enojada y luego, ustedes se hicieron mayores, por eso, nada nos obligaba a mantenernos en contacto. Poco a poco, me sentí mejor con él y hemos coincidido en algún evento social, en casa de tu hermana y hasta hemos tenido algún llamado telefónico de cortesía para saber cómo estábamos, sin compromiso alguno. Sin embargo, ese día, él me pidió que fuese a la casa para conversar sobre tiempos pasados y acepté.


    ―¿Lo necesitabas? ―indagó Mauro curioso.


    ―¿Hablar sobre aquellos tiempos con tu padre? No lo había pensado hasta entonces, hoy te digo que sí. Me hizo muy bien. Fue como cerrar un ciclo. No te voy a contar nada más que lo que sabes por respeto a Leonardo, solo te diré que no todo fue su culpa, tengo mi parte de responsabilidad en todo lo que pasó [3]. Hijo, las relaciones son de a dos. Suena a tontería, pero créeme que no lo es. Tu cincuenta por ciento es tan importante como el del otro, porque puede desencadenar consecuencias que no esperas. Buenas y malas. 


    ―Lo perdonaste, entonces. 


    ―Sí, y le pedí perdón. Era un hombre difícil, lo reconozco, pero me enamoré de él y hasta lo idolatré. Fue un esposo atento. No supo hacerlo mejor, tampoco yo ―sentenció Mónica, segura de sus palabras.


    ―¿Crees que te amó?


    ―Sí, estoy segura de ello. Me amó mucho y lo sentí. Ese día, me dijo que no había vuelto a enamorarse así y que, a veces, todavía extrañaba mi presencia en la casa. También le creí. Como lo hice cuando me susurró, porque era muy parco con la demostración de afecto, que prefería vernos a todos felices, aunque fuese de lejos. Y te incluyó, Mau. 


    ―No puedo creer eso ―afirmó, y se sentó de golpe, aunque con la intención de seguir conversando―. A papá no le importaba mi vida. No quiso ni conocer a Daiana. La traje con la intención de que pudiese despertar un solo instante y verla. Expuse a mi hija pequeña a un hombre moribundo por egoísmo, por intentar satisfacerme, por esta necesidad ridícula de mostrarme ante él. Me siento culpable de eso.


    ―Hey, ¡te prohíbo que lo veas así! No has hecho nada malo. Y tu padre estaba muy orgulloso de ti. Mucho, me consta, aunque no me lo dijese. Mau, cariño, les toca hacer un trabajo enorme y muy doloroso a ti y a tu hermana: vaciar la casa grande. Ahora es suya y deben hacerlo juntos para compartir ese momento entre recuerdos y repartiendo el dolor, despidiéndose de ese lugar que los vio crecer y del hombre que fue su padre, el que les tocó, con todo lo bueno y malo que tuvo. Te pido que abras el cajón de esa mesita oscura que hay al lado del sillón verde.


    ―¿Todavía tiene el sillón verde? ―preguntó Mauro, dejando salir una sonrisa genuina al recordarlo ahí sentado, tan presuntuoso y tan seguro de sí mismo.


    ―Y está como nuevo... impecable, ya lo verás. Abre ese cajón, Mau, y luego piensa en tu padre. Recupéralo desde ese punto. No te niegues a perdonar, ni a él ni a ti. Te lo debes. Tienes que volver a creer en ti, en lo que haces y eres. Lo que esperabas y no sucedió es un problema tuyo, no de Leonardo, es algo que debes asumir tú. Él no te hizo creer que sucedería, tú idealizaste ese momento y esa espera pueril no puede quitarte lo que tanto te costó conseguir. 
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    Un mes y pocos días habían pasado desde aquella tarde en la que Mauro se dejó mimar por su madre y aconsejar. Ella no era de meterse en su vida, le había enseñado a confiar en sus instintos y errar si era necesario, aunque intentando no echarse para atrás y acobardándose si eso pasaba. Era de agradecer tener una madre así, para compensar con un padre como el que le había tocado.


    Dos días después de esa tertulia, había ido a la casa grande, como llamaban a la casa paterna, con Simona. Debían poner en orden todas las pertenencias de Leonardo y repartirse recuerdos o alguna que otra obra de arte, que también las había. Ninguno de los dos hermanos quiso quedarse con la casa. Mauro lo sopesó, pero los recuerdos pesaban demasiado y, a decir verdad, sus gustos eran más modernos y minimalistas que los de los demás Arguiazabal. Sí quiso heredar un par de cuadros y muebles. Los de su antiguo dormitorio, en particular, adornaban una de las habitaciones de su nueva casa. También se quedó con el sillón verde, el de su padre, y la mesita, esa donde encontró todos los recortes de periódicos y revistas en los que él salía. También había un par de discos duros con sus películas y alguna de las entregas de premios en las que fue galardonado. Prácticamente, su historia profesional estaba en ese cajón profundo y recóndito.


    Demás estaba decir que pudo llorar hasta no tener más lágrimas. Entendió o eso creía, que su padre no tenía la capacidad de decir palabras bonitas o de felicitar a alguien y estaba bien, cada uno es como es. 


    Dicen que los muertos se idealizan y eso mismo quiso evitar a hacer Mauro con Leonardo, prefería ser realista e intentar justificarlo. Preferentemente, entenderlo y perdonarlo. Si es que hubiese algo para perdonar, porque de eso todavía no estaba seguro. 


    Su mente y su corazón le rogaban paz. Decidió dejar de pensar mal y comenzó a ver la relación desde otro lugar. Quizá, uno más acorde a sus necesidades. Podría ser una mentira inventada a conveniencia… sí, podría ser, pero le servía para sanar y aceptar al padre que le tocó tener. 


    Estaba volviendo a ser el hombre carismático, sonriente y divertido que fue antes de irse, incluso, antes de enamorarse por primera vez.


    Tomó el móvil y sonrió ante el mensaje de su recuperado amigo, Bóxer.


    Le debía tantas explicaciones… pronto se las daría. Lo bueno era que el hombre tenía toda la paciencia del mundo y no las exigía, por el contrario, esperaba sin apurarlo. Solo se habían visto un par de veces. 


    Bóxer se había enterado del fallecimiento del empresario y escribió a Mauro para darle sus condolencias. Cuando este se sintió fuerte, le devolvió la llamada y se encontraron a tomar un café. La conversación giró en torno a su vuelta al país y la enfermedad de Leonardo. La segunda vez, tocaron temas laborales, sin profundizar demasiado, solo para ir poniéndose al día. 


    Mauro tenía miedo de indagar mucho y encontrarse hablando de lo que no quería, no todavía. Su vida había dado varios tumbos descontrolados y no estaba en posición de volver a girar enterándose de algo inconveniente. Se encontraba, todavía, vulnerable y expuesto. 


    Tipeó una tontería en respuesta y le pasó lugar, día y hora para volver a verse.


    ―¿Ya te vas, papi?


    ―Sí. Ya sabes cómo debes comportarte, ¿cierto?


    ―Sí. Como todo lo que me ponen en el plato y me acuesto temprano sin llorar. 


    ―Eso es. ¿Me veo guapo?


     ―¡Mucho! ―exclamó la pequeña, y se tiró, literalmente, a los brazos de su padre para que la levantase y la hiciese volar.


    Marina sonrió divertida.


    Mauro dejó a la pequeña en manos de su niñera y salió de la casa dispuesto a divertirse un rato. Hacía demasiado tiempo que no salía con amigos que no fuesen del trabajo y por razones laborales. Quería divertirse, como cualquier joven de treinta años, olvidar las responsabilidades que cargaba en sus espaldas y volver a vivir alguna que otra noche alocada.


    ―¿Cómo quedó tu hija? ―preguntó su acompañante y conductor asignado de esa noche.


    ―Feliz, sabe que hace lo que quiere con Marina.


    Roberto, Rober para los amigos, había estudiado con él algunas materias, abandonando la carrera a la mitad, sin embargo, habían quedado en contacto a pesar del tiempo y la distancia. No era un amigo de esos con los que se podía conversar sobre la vida y pedir consejos, por el contrario, era un tiro al aire que gustaba de divertirse y gastar el salario en tonterías, sin vistas a un futuro que él veía lejano y aburrido. 


    A Mauro le servía para el propósito que tenía en mente: diversión y nada más.


     Llegaron a un club nocturno y después de saludar al gigantón de la entrada, atravesaron la puerta. La música era estruendosa y las luces escasas. Había demasiada cantidad de gente, tanta que Mauro se sintió apabullado. 


    ―¡Esto es una locura! ―gritó para que Rober lo escuchase.


    ―Cada fin de semana es lo mismo. Explota. Vamos a la barra ―indicó. 


    Mauro lo siguió como pudo, esquivando cuerpos a diestra y siniestra. Hasta que colisionó con uno, fue inevitable.


    ―Lo siento, amigo.


    ―Tranquilo ―respondió el damnificado, pero nada más volver a moverse escuchó un grito femenino y sintió como alguien lo tomaba del brazo y apretaba.


    ―¡Detente! No te muevas, por favor. Quédate quieto, que mi cabello se ha enredado en tu camisa.


    ―¿Cómo pasó eso? ―preguntó divertido, y bajando la vista para encontrar una maraña oscura de cabello sobre su pecho.


    ―¿Te aplicas, por favor? ―exigió ella, eso pensó Mauro, y no se permitió reír para no ofuscarla más. 


    ―No dejas de moverte, ¿cómo podría? Permíteme a mí. Quédate quieta tú, ahora.


    Mauro hizo lo que pudo. No todo el cabello se soltó y un mechón quedó enredado en el pequeño botón, no obstante, la muchacha fue liberada. Fue entonces cuando lo miró con una preciosa sonrisa de agradecimiento, y un par de chicas que los rodeaban aplaudieron. Mauro saludó al público, y la morena levantó los brazos hacia ellas en señal de triunfo.


    ―Gracias ―dijo. Ahora sí que su tono de voz era relajado y su mirada no delataba enojo, por el contrario.


    ―Por nada y discúlpame. No sé cómo sucedió, pero… 


    La chica elevó los hombros como restando importancia. 


    Mauro divisó a su amigo en la barra, ya instalado y reservándole un lugar. 


    ―Nos vemos por ahí ―indicó, y saludó con un gesto de la cabeza.


    Teresa, así se llamaba la muchacha, volvió con sus amigas y entre todas cuchichearon sobre el joven que las había dejado con la boca abierta por lo guapo que les había parecido.


    ―Y simpático ―agregó la única que estaba comprometida.


    Mauro no volvió a reparar en el accidente, solo conversó con Roberto sobre temas sin importancia, sobre música y algo de trabajo. Por fin, su mente vagaba libre de presiones entre charlas banales que no requerían que estuviese alerta en ningún momento. Una señorita bastante exuberante se acercó a ellos y le pasó el brazo por los hombros a Roberto, invitándolo a bailar. Claro que no se le ocurrió negarse. 


    Mauro sonrió ante el gesto de falsa resignación de su amigo y se dispuso a pedir otra copa. Mientras esperaba, se quitó un par de cabellos de su camisa, de esos que habían quedado ahí después del aparatoso choque.


    ―Gracias ―dijo al chico de la barra, y antes de girarse ya sintió que estaba acompañado. No porque tuviese poderes sino porque la persona había posado alguna parte de su cuerpo en el de él.


    ―¿Me invitas a una? Sería la única forma que tienes de lograr mi perdón ―explicó la chica, que había puesto su codo en el hombro de él, con confianza, como si lo conociese de toda la vida.


    ―Ah, ¿sí? ¿Me explicas eso? ―indagó, divertido. 


    La muchacha era la morena del enredo en el botón y su sonrisa enorme indicaba que estaba bromeando.               


    ―Te regalé un montón de cabello. No tienes ni idea de lo que lo cuido y tú lo desechas, así como así.


    ―Oye, no lo deseché, lo puse en mi bolsillo, para conservarlo como recuerdo.


    ―No te creo ―murmuró Teresa, y comenzó a beber del vaso de él―. ¿Qué dices entonces, me invitas a una copa?              


    ―Claro. ¿Qué quieres? ―Mauro se disponía a llamar al barman, pero entonces ella volvió a hablar:


    ―¿No te gustaría ir a otro lugar? Tu casa, por ejemplo.


    Mauro se quedó mudo. Hacía mucho que no le pasaba algo así y tampoco lo esperaba, a decir verdad. La chica lo había atacado con la guardia baja. La miró a los ojos y pudo reparar en lo grandes y bonitos que eran, tan oscuros y expresivos. Tenía la piel muy blanca y los labios carnosos, provocadores, y su sonrisa era radiante y mostraba una dentadura muy brillante, nada natural, pensó Mauro, pero poco le importó. El conjunto era muy agradable de observar, también lo era su larga y tupida cabellera castaña. Hizo una sonrisa pícara y respondió la pregunta, intentando no mostrar su asombro:


    ―No va a poder ser. Vivo con mi madre y es de esas mujeres que esperan en el sillón, frente al televisor, dormidas, hasta que el nene llegue. Sea la hora que sea.


    ―Tampoco te creo. Igual, no importa, tus razones tendrás para mentir. Anillo no usas y no tienes marcas en el dedo, es evidente que casado no estás ―concluyó Teresa.


    ―No estoy casado. Y tú, ¿quieres un trago o solo pasarlo bien conmigo? De tu respuesta depende mi proposición ―declaró Mauro, mirándola directamente a los ojos y luego se mordió el labio para no sonreír ante la cara de la chica. Ella parecía dudar de todo lo que él dijese, y lo bien que hacía, no estaba dispuesto a decir siempre la verdad. No de momento.


    ―Me intrigas…


    ―Mauro, me llamo Mauro.


    ―Mauro, me gusta tu nombre. Soy Teresa. ¿Si te dijese que poco me importa tomar algo?


    ―Te preguntaría si quieres ir conmigo a un hotel, Teresa. Detenemos un taxi y nos vamos juntos.


    ―¿Tampoco tienes coche? 


    ―Acabo de llegar al país ―aclaró, elevando los hombros. 


    Eso era cierto, todavía no había hecho tiempo de ponerse a pensar siquiera en comprar un vehículo y con el de alquiler le estaba funcionando. Pensó en que a Bóxer le gustaría acompañarlo, estaba seguro, porque le gustaban los coches y podría asesorarlo. 


    Mientras él se distraía, la chica se tomaba su tiempo para pensar en qué responder ante su invitación. Tomó el resto de lo que quedaba en su vaso y volvió a mirarla, inclinando la cabeza para hacerle saber que estaba esperando su contestación.


    Teresa no estaba segura de aceptar la invitación de ese chico. Le gustaba mucho, le parecía muy atractivo y con pinta de buena gente, pero no podría asegurarlo. No quería ir a su casa, no tenía coche o eso decía y lo de la madre dormida en el sillón le había sonado a cuento. Se le ocurrió que podía jugar un rato con la paciencia del tal Mauro y decidir luego. Se acercó unos pasos hacia él, los suficientes para quedar casi pegada a su pecho. Él le llevaba unos centímetros, por eso pudo reparar en los labios finos y en la sonrisa de lado que se dibujó frente a sus ojos.


    ―¿Es tu contraoferta?― preguntó Mauro, acomodándose a su altura y rozando su boca con la de ella, sin besarla.


    ―Puede ―respondió Teresa, y sintió un brazo envolviéndole la cintura. 


    En un solo movimiento, todo su cuerpo quedó pegado al de él y entonces, su corazón se aceleró ante la posibilidad del beso ansiado. Lo que provocó que su boca se abriese para dejar salir su respiración errática.


    ―Acepto ―murmuró Mauro, y se dejó de tonterías. 


    Tenía ganas de besarla, de sentirse capaz de volver a estar con una mujer sin expectativas de nada, sin sentimiento alguno de por medio, tan solo por el placer de seducir y dejarse incitar con miradas y caricias. La chica estaba en el lugar y momentos indicados, era bonita, atrevida y quería lo mismo. 


    No lo pensó demasiado. La besó, con suavidad al comienzo, sopesando la respuesta de ella. No obtuvo resistencia alguna, por el contrario. Sintió las manos femeninas acariciándolo, una en su nuca y otra trepando por su cabeza. Le gustaba esa actitud de tomar lo que quería, porque disfrutaba de hacer lo mismo. Con la mano libre buscó el trasero de la chica. Era un cliché, lo sabía, pero no había ocultado sus intenciones y ella tampoco. La apretó más contra sí y la sintió suspirar sobre su boca. 


    Casi se le escapa un gruñido de satisfacción al sentir el contacto en su entrepierna. Estaba absolutamente necesitado de contacto femenino, no podía negarlo, sería una tontería. Adentró la lengua más allá de lo normal y le apretó la nuca para intensificar el beso.


    Una pierna delgada quería trepar sobre sus muslos. Era inadmisible ir más allá en público. No podía hacer eso, no quería sorpresas en la prensa. Hasta el momento, iba zafando, y así pretendía seguir.


    ―Ven conmigo ―murmuró, y la guió a una zona más privada, con menos gente y casi nada de luz ―. Ahora sí, ¿por dónde íbamos?


    Teresa sonrió y le besó los labios con un pico, luego otro y otro más. Mauro volvió a tomar la iniciativa y le atrapó el trasero con las dos manos. La posicionó contra la pared y se apoyó en ella. Entonces sí, aquella pierna atrevida tomó el lugar que deseaba y sus sexos se rozaron. Aún con la ropa puesta, la energía era divina. El suspiro de ambos se mezcló en un tibio aire que los dos respiraron.


    ―¿Sigues pensando lo del taxi, el hotel y nosotros yéndonos juntos? ―preguntó la chica, y Mauro soltó la carcajada.


    ―Nunca saqué esa idea de mi cabeza, solo esperaba que dijeses cuando. 


    ―Cuando ―murmuró Teresa, siguiéndole el juego. 


    En dos minutos estaban en la puerta del antro y en un instante más, sentados en el asiento trasero de un taxi.


    Teresa le dio una dirección al conductor y Mauro la miró con la ceja levantada. La respuesta de la chica se hizo esperar, porque parecía estar más interesada en escribir un mensaje de texto en su móvil.


    ―Iremos a mi apartamento. Mi compañera de piso sigue allí y sabe que estaré acompañada. No nos molestará. 


    Mauro no pudo decidir si le gustaba la idea, no obstante, no podía pensar con el deseo consumiendo sus ganas de volver a besarla y desnudarla. Ella no colaboraba en absoluto, por el contrario, le acariciaba la pierna desde la rodilla hacia arriba, provocándolo. Apenas podía mantener los ojos abiertos, se le cerraban ante la expectativa de que una de esas caricias llegase a rozarlo siquiera. Miró a Teresa, mordiéndose el labio inferior, y ella le sonrió con coquetería. Divisó las piernas desnudas. La falda se le había subido lo suficiente para poder admirar la piel de sus muslos. También quiso provocarla. Llevó su mano hasta la rodilla más cercana y movió sus dedos hacia arriba. 


    Ella le impidió que continuara.


    ―Entonces detente tú también ―murmuró él, con cara de pícaro, y le dio un beso.


    Nada más llegar a destino. Teresa le tomó la mano y corrió hasta la entrada de un viejo edificio. El apartamento estaba en la primera planta. Subieron las escaleras y entraron al pequeño salón agitados, respirando sonoramente. Ya estaban allí, mirándose a los ojos, con sus pechos subiendo y bajando, con las palmas de las manos sudadas. 


    ―¿Cuál es tu dormitorio?


    Ella lo señaló y se adentraron, cerrando la puerta.


    Teresa se deshizo de sus zapatos con un simple movimiento. Mauro la imitó, pero requirió más tiempo para quitarse las medias. Cuando ella comenzó a deslizar el cierre lateral de su vestido, él desprendió de a uno los botones de su camisa. Al quitársela, ella ya había bajado la parte superior y le mostraba un sostén bonito: blanco con flores diminutas, pintadas sobre los detalles de encaje. El pantalón de él golpeó sobre el suelo en el mismo instante que el vestido de ella le cubrió los pies desnudos.


    Teresa paseo su mirada por el cuerpo de Mauro y él se lo permitió, quedándose en el lugar.


    ―¿Ya puedo tocarte o seguirás con tu inspección?


    Teresa sonrió con pillería, haciendo dos pasos hacia atrás, hasta sentarse sobre la cama y se cruzó de piernas con un movimiento seductor.


    ―Te estoy esperando ―susurró.


    Mauro se quitó su calzoncillo negro y se acercó. La tendió en la cama y se recostó sobre ella. No hicieron falta más palabras. Entre besos y caricias se prendieron fuego. 


    Mauro sintió que estaba demasiado ansioso, tuvo que contar hasta diez en más de una oportunidad. Añoraba el cuerpo tibio de una mujer entre sus piernas y se hacía consciente en ese mismo instante en que volvía a tenerla. Menos rápido de lo que esperaba, se puso un condón y se dejó llevar, con los ojos cerrados y la respiración retenida. Un par de improperios susurrados hicieron sonreír a Teresa. Ella le atrapó el trasero con las uñas y lo miró a los ojos, cuando este los abrió, una vez que sintió que había llegado todo lo profundo que podía llegar.


    ―¿Lista?


    ―Si tú lo estás ―respondió Teresa, y le besó los labios.


    La cadera de Mauro golpeó duro contra la de ella, no le dio respiro. No fue creativo, por el contrario, iba a lo que iba. A los pocos segundos, después de escucharla a ella gemir descontrolada, terminó con furia y gruñó su placer.


    No se sentía avergonzado ni comprometido a nada más que lo que había dado. No reparó siquiera en la ansiedad de Teresa de abrazarlo y continuar con la tarea. Su cuerpo estaba laxo, vacío, saciado… como hacía mucho que no estaba. 


    De pronto, la tensión de sus hombros se aflojó y su pecho se ensanchó demasiado, tanto que hasta tuvo que soltar un suspiro para dejar salir todo el aire inspirado. Todo parecía estar volviendo a la normalidad. Estaba rejuveneciendo la cantidad de años que sentía haber envejecido con tanto sufrimiento y ocupaciones. Abrió los ojos, una vez que todo se normalizó en su interior, y la vio observarlo. Era preciosa, tenía un rostro simple, sin embargo, a él le gustaba.


    ―Tienes un hoyuelo muy bonito en el mentón, no lo había visto ―murmuró él, acariciándoselo con el pulgar.


    ―Y tú tienes un montón de pecas divinas. ¿Te ofrezco algo para tomar?


    ―Por favor, sí. Estoy sediento.


    La vio ponerse de pie, hermosamente desnuda, y sonrió. Teresa eligió una camiseta gigante con la cara de Mickey Mouse y se la colocó, luego, lo dejó solo.


    Mauro se tapó la cara con el antebrazo y suspiró. Pensó en Carola y las veces que la vio desnuda, alejándose de él o acercándose, provocándolo con esos bailes torpes pero muy sensuales que le dedicaba, y sonrió en silencio. 


    ¡La extrañaba tanto! 


    Ella había aprendido a convertirse en su compinche, en la receptora de todas sus frustraciones laborales y familiares, en su maleta de ilusiones soñadas. Una vez que se las contaba, Carola las alimentaba y lo volvía fuerte, y confiado de poder lograr lo que se propusiera. Así había sido. Si tenía la productora era por ella y ese empuje que le otorgaba su confianza y su estímulo constante. Nunca había siquiera imaginado ser padre y la fe ciega con la que le dijo que sería el mejor de todos, se lo hizo creer. 


    ¡Tanto le había dado ella y él, tan poco! Nunca pudo enamorarse como le hubiese gustado. Se lo merecía. Ninguna otra mujer se merecía tanto su amor como Carola, sin embargo, después de Pía, ese sentimiento había desaparecido de su alma. 


    Se puso de pie y buscó la ropa.


    ―¿Ya te vas? ―preguntó Teresa, entregándole una botella pequeña de agua―. Creí que quedaba cerveza, pero no hay más.


    ―Está bien el agua, gracias. Y sí, debo irme, ya sabes… mi madre. No duerme bien en el sillón.


    ―Me imagino ―dijo ella, dándole la razón, pero demostrándole con un claro gesto que no le creía. 


    Mauro rio y la abrazó para darle un beso.


    ―Lo siento. Es esto y nada más, ¿cierto? Tal vez, podría haber sido mejor, lo sé. No es tu culpa, soy yo.


    ―No me he quejado, aunque me supo a poco. ¿Si quedamos otro día?


    ―Anótame tu número ―le pidió, poniéndole el móvil en la mano, y la vio sonreír bonito―. Pero no esperes que sea pronto, tengo que ponerme al día con el trabajo y me esperan largas jornadas.


    ―Sin presiones. También tengo el tuyo, me acabo de marcar una llamada perdida para agendarlo ―indicó ella.


    Mauro se despidió de Teresa con un beso y un «te llamo». 


    No podía asegurar que la noche había salido bien, hasta creía que podía ser un poco pobre, no obstante, para él era un enorme paso el que había dado, y su cuerpo y mente se lo agradecían con suspiros y sonrisas bobas. Quien lo viese en ese momento podría asegurar que se había enamorado. Nada más lejos de eso, ni siquiera podía recordar la voz de la chica o las curvas que había acariciado, aunque, sí podía hacerlo con el color de su piel o la mirada, incluso la dentadura perfecta que brillaba cuando sonreía, pero nada más. Lo más recordable había sido esa sensación de añoranza al sentir la piel femenina sobre la propia o la llegada al éxtasis tan diferente a las que venía experimentando en solitario. 


    El placer compartido era muy diferente, era mil veces mejor, era la maravillosa sensación de hacer flotar el cuerpo para que explotase en el aire y dejarse caer en picado, vencido, sin resistirse, entregado a todo lo que viniese. Y no hablaba de amor, sino de sexo, goce y disfrute, nada más y nada menos. 
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    Cinco días después, apenas si tenía tiempo de pensar en algo que no fuese su hija o el trabajo.


    Lo bueno era que Dai estaba haciendo sus primeras horas en la escuela, en un período corto de adaptación. Estaba contenta, eso parecía al escucharla narrar sus anécdotas diarias. Mauro se sentía aliviado por eso. Necesitaba que su hija estuviese bien, feliz, quería verla sonriente y rodeada de amigos. 


    Las reuniones de producción eran eternas. Casi que hasta se arrepentía de haber elegido justo ese momento para producir y dirigir a la vez. Todavía faltaban detalles en la casa nueva, no tenía coche, la familia requería su presencia más seguido (argumentaban que querían saber si estaba bien), se estaba poniendo al día con las amistades dejadas de lado por la distancia… Se terminó el café de un solo trago y se puso de pie.


    ―Greta, necesito que te encargues de corroborar la asistencia para la lectura del libreto de la semana que viene. Nadie puede faltar. Nadie. Que eso les quede bien claro. Ya estamos atrasados con respecto al calendario original.


    ―Sí, señor.


    ―Dai, cariño, te bañas y a la cama. ¿Lo prometes?


    ―Papi. Tengo mucho sueño, ¿puedo bañarme mañana?


    Mauro asintió y le hizo señas a Marina para que se acercase. Besó a su hija y le susurró algunas palabras bonitas. Llevaba unos días de locos y necesitaba descansar la cabeza, distraerse... y enfrentar a Bóxer, por fin. 


    Era viernes y no pretendía madrugar el sábado ni para hacer ejercicio. Es más, pensaba pasarse la mañana tendido en la cama con Daiana viendo dibujitos y leyendo en su tableta digital.


    Les deseó buenas noches a todas y se encerró en su dormitorio para darse una ducha y cambiarse de ropa. Había tomado la decisión de avanzar sin mirar atrás.


    Se sentía fuerte, ya no tan vulnerable. Sus problemas no lo atormentaban tanto. 


    Asumir, ese verbo que le había costado llevar a la acción, estaba dando sus frutos: 


    Asumió la ausencia de Carola. Sabía que prolongar su agonía hubiese sido lo peor para ella, también para él y Daiana. No había sido grato vivir con su esposa ese dolor, la incertidumbre del mañana, la resignación del abandono ineludible y los llantos desesperados de una despedida que planeaba sorprenderlos un día, uno cualquiera, apareciendo sin aviso. «Ya no sufres», dijo en voz baja, y miró la foto que descansaba sobre una mesita, en un rincón de su habitación, acompañada de más marcos con imágenes preciosas de los tres, solo de ella o de la niña, retratando varias edades y situaciones.


    También había asumido a su padre, en todos los aspectos: en el abandono que sintió en vida, en la ausencia que dejó con su muerte, en lo que le faltó de él, en lo que le negó por motivos que no supo comprender jamás, en lo que no supo dar él mismo por no saber cómo y en lo que recibió, que no era poco, si lo veía desde esa nueva perspectiva, con la muerte como vocera de alguien que no supo hablar. 


    ¡Había encontrado tantas cosas en esa casa al vaciarla! Leonardo había dejado muchas pistas, como si fuesen migajas esparcidas para que pudiesen llegar al verdadero hombre oculto tras la fachada de la arrogancia, una vez desaparecido. La misma Simona había encontrado alguna carta no entregada de agradecimiento por el apoyo incondicional y otra de perdón por aquella adolescencia que le tocó transitar y que le golpeó tan duro, gracias a las exigencias extremas que él mismo había planteado. 


    Nadie supo cuándo, Leonardo había comenzado a pensar con más humildad o… ¿cuál sería la palabra? ¿lógica, consideración, cariño? Tampoco quería analizarlo demasiado. A Mauro le bastaba saber que ese hombre, tan frío y lejano, lo amó a su manera. ¡Y el cielo era testigo de cuánto necesitaba saberlo! Todavía pasaba horas leyendo los diarios y revistas archivados en ese cajón de la mesita, sentado en el sillón orejero verde, recordando la impoluta imagen de su progenitor e imaginándolo ojear página por página con una sonrisa en los labios.


    Asumió, por último, que era un hombre joven y con una vida por vivir, con un amor mal usado por alguien de su pasado, con un cariño devuelto con creces por alguien recordado y con una nueva realidad llena de promesas por cumplir.


    «Asumir, eso es… Asumir», repitió, marcando el número de su amigo. Había fallado nuevamente con él faltando a ese compromiso que había hecho él mismo. Por razones laborales no había podido concurrir.


    ―Hey. ¿Te apetece una cerveza con un amigo desagradecido, que invita y nunca aparece a la cita?  


    ―Mau, ¡qué bueno escucharte! Nada de desagradecido, ya sabes que entiendo todo y he cumplido mi parte. Ven al club ―pidió Bóxer.


    ―¿Otro lugar no hay? ―preguntó Mauro, porque no estaba muy seguro de ir al club todavía.


    ―No está, no te preocupes. No te haría algo semejante. 


    ―Nos vemos en un rato ―aseguró aliviado.


    Se perfumó, como cada vez que salía, y pasó a saludar a Dai. Solo quería verificar que durmiese. Y sí, eso hacía, había caído rendida. Se levantaba demasiado temprano para ir a la escuela y no paraba en todo el día, era lógico que estuviese agotada.


    Greta ya había partido. Hacía unos días que ya vivía con su prima. Marina estaba acomodando un par de juguetes que habían quedado por ahí, cuando él atravesó el salón. La muchacha lo miró con disimulo, ella creía que, usualmente, estaba muy guapo y ese día, más. Desde hacía unas semanas lo veía con un semblante diferente, más contento y sonriente, y le daba mucho gusto. 


    ―Me llamas si surge cualquier cosa, como siempre.


    ―No te preocupes, estará todo bien ―susurró, intimidada por la presencia y el perfume que lo invadía todo.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Mauro. La chica parecía sonrojada y esperaba que no enfermase. Se le complicaría demasiado la vida sin esa muchacha.


    ―Sí, sí, perfectamente.


    ―Este sábado te quiero fuera de esta casa y el domingo también. Paseas, conoces la ciudad, vas de compras, no sé, lo que te guste hacer, pero sales. Es una orden, ¿está claro? ―indagó sonriente. 


    Marina le devolvió la sonrisa y asintió. La nueva empleada para la limpieza era joven y podía pedirle a ella que le mostrase la ciudad. Ella quería cumplir la orden del señor, no contrariarlo, además de intentar disfrutar de sus días libres, que no eran muchos, por decisión propia.


    ―Gracias, lo haré. Tengo muchas ganas de salir a pasear.


    ―Bien. Descansa. Hasta mañana.
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    Llegó al Madonna, el club de hombres, más tarde de lo imaginado. Muchos le llamaban cabaré, pero Mauro pensaba que no era simplemente uno, por el contrario, era mucho más que eso. 


    Nada más entrar, dirigió su mirada hacia la esquina de la barra, esa que tantos recuerdos le traía, y ahí estaba él, tan serio, oscuro y enorme como lo recordaba. Pudo divisar también a René, paseando por el salón, conversando con los clientes, siempre atenta a todo y todos. Nada escapaba de su escrutinio. Reconocía a algunas de las chicas también, aunque las había nuevas y muy jóvenes, además. 


    Había prejuzgado mucho a las trabajadoras sexuales hasta conocer a las de ese lugar. Así se hacían llamar: trabajadoras sexuales o acompañantes, y él lo respetaba. Nadie estaba en el club contra su voluntad. Casi todas esas mujeres elegían ese camino por uno u otro motivo. Incluso, elegían qué tipo de trabajo realizar dentro del club. René, sin ir más lejos, era la dueña y jamás había ejercido la prostitución. 


    ―¿Te vas a quedar toda la noche ahí parado? ―preguntó Bóxer, acercándose a paso firme.


    ―No, solo estaba rememorando. 


    Mauro recibió y devolvió el abrazo de su amigo y sonrió ante su repaso.


    ―Se te ve bien, elegante y mayor. ¿Seis años ya?


    ―Cinco ―respondió Mauro. 


    Bóxer hacía alusión a los años que había estado lejos, pudo adivinarlo. Meses más o meses menos, pero cinco años completos sí habían pasado desde la última vez que pisó ese lugar.


    ―Mucho tiempo. Aquí estás… de vuelta. ¿Cómo lo ves después de tantos años?


    ―Igual de increíble. Sigue fascinándome ―expuso Mauro con admiración.


    ―¡Pero mira quién vuelve a casa! Se te extrañó mucho, Mauro.


    ―Gracias, René. Estás espectacular, debo decirlo. ―Mauro le tomó la mano y la hizo girar sobre su propio eje mientras disfrutaba de las vistas. Era una mujer preciosa y muy llamativa, claro que el vestido atrevido y con transparencias colaboraba, así como el maquillaje.


    Su amigo y la sensual mujer abrieron un hilo de conversación que lo dejó fuera por un instante. Él aprovechó el momento para acomodarse en una butaca y perderse en el recuerdo de la primera vez que estuvo ahí:


     


    ¡Esa noche estaba tan cansado! Había trabajado durante horas eternas y luego, tuvo que asistir a una recepción que se daba con motivo del cumpleaños de una de las actrices de la película en la que trabajaba. Por suerte, pudo escabullirse con Bóxer. Su amigo era experto en excusas creíbles, no por nada había sido hombre de seguridad de personas importantes. En ese momento, lo era de un actor engreído y pedante, no obstante, había pasado por empresarios y hasta por un embajador que quiso llevárselo a su país para que siguiese cubriéndole las espaldas allí. Bóxer era un hombre solitario, de pocas palabras y bien directas, mirada sincera y escasas sonrisas. 


    Mauro reparó en él nada más verlo entrar con ese traje oscuro que siempre usaba, la mirada oculta tras gafas negras de sol y la tupida barba peinada. Había sonreído ante el aspecto de hombre peligroso. Nunca le había intimidado como a otras personas, mucho menos cuando cruzó con él un par de palabras. Era educado, y a Mauro le gustaba la gente educada. De un día para otro, se encontraron conversando en los descansos de la filmación y una noche, sin esperarlo siquiera, Bóxer lo invitó a tomar una copa.


    Mauro elevó las cejas y frunció el ceño al ver dónde lo había llevado esa noche.


    ―¿Un club de hombres? ―preguntó curioso.


    ―No cualquier club, es el mejor. Y no solo por las chicas, también por la propietaria, la música, las bailarinas de Pole Dance y las bebidas de calidad superior a un costo respetable. Vamos, que no te he traído a un antro sin nombre, ¡es el Madonna!


    El orgullo que utilizó Bóxer para hablar sobre el lugar lo hizo pensar que era el dueño, pero después supo que no, la historia era otra.


    Ni bien entraron, se dirigieron a la barra y se ubicaron en una esquina apartada. Desde allí, tenían una vista panorámica del lugar. Mauro observó todo, desde la iluminación, la ambientación y las ropas de las mujeres que servían las mesas, hasta la clientela que parecía, en su mayoría, hombres de buen pasar económico. Nada era burdo, de mal gusto o baja calidad, por el contrario, todo se veía refinado y soberbio. 


    Una mujer de cuerpo infernal se acercó contoneando su cadera y sonrió con picardía al verlos. Bóxer se puso de pie y le abrazó la cintura.


    ―Por fin te dejas ver, Bóxer ―murmuró la mujer, y le besó la mejilla al nombrado. 


    Mauro sonrió al advertir que las facciones del hombre rudo desaparecían y se convertían en otra cosa, si hasta se le había iluminado la mirada.


    ―Estuve muy ocupado, René. Te presento a Mauro Arguiazabal.


    ―Es un gusto, soy René, propietaria del club, para servirte.


    ―Gracias, el placer es mío. Debo felicitarte por el lugar, es fantástico. No lo conocía.


    ―Muchas gracias, ya sabes que eres bienvenido. Si me disculpan… me solicitan en aquella mesa. Los veo luego. Pía, por favor, sírvele lo de siempre a Bóxer y lo que pida el caballero. Cortesía de la casa.


    Mauro le guiñó el ojo en agradecimiento y la observó retirarse.


    ―Con ella no, solo es la dueña. No ofrece otros servicios. Además, es como mi hermana. Mira para otro lado ―gruñó Bóxer, y Mauro soltó la carcajada. 


    Obedeciendo su exigencia, llevó la mirada hacia el bar y entonces la vio. No podía escucharla. La música estaba estallando en ese momento porque se presentaba uno de los espectáculos fuertes de la noche. No consiguió quitar la vista de esa mujer, que llevaba un espectacular vestido bordado que parecía transparente, sin embargo, no lo era. La tela de abajo era del mismo color que su piel y la hacía lucir casi desnuda. Mauro suspiró al imaginarla. Tenía las curvas perfectas. Reparó en la larga cabellera rubia, muy rubia, recogida en una cola de caballo tirante. Esa mirada entre marrón y verde lo fulminó y cayó en sus redes cuando le sonrió con los labios rojos, brillantes y de sonrisa perfecta. No quiso faltarle el respeto admirando ese escote profundo que casi le llegaba al ombligo.


    ―¿Qué tomas, guapo? ―le ronroneó la chica, y Bóxer rio ante lo atónito que estaba, casi embobado.


    ―Permítele que se aclimate un poco, Pía. Tu presencia parece haberlo mareado.


    ―Déjate de tonterías, sírveme una cerveza negra ―dijo Mauro―. Igual, no te has equivocado. ¡Qué mujer, por favor! 


    ―Puedes mirar, tocar… lo que te plazca ―aseguró su amigo.


    ―¿Es prostituta? ¡Mientes!


    Bóxer negó con la cabeza y lo dejó atontado, no podía creer que esa mujer fuese una de las trabajadoras. Podía ser desde modelo a empresaria, cualquier cosa. Su aspecto era pulcro y distinguido, como todo lo que les rodeaba. Entonces, miró el resto de las chicas y ninguna desencajaba. Estaba prejuzgando y lo sabía. Se había quedado mudo. Todas ellas parecían otra cosa, menos prostitutas.


    Mauro no pudo permanecer indiferente ante la presencia de Pía. La observó durante horas. Cada movimiento de ella le quitaba el aire: si sonreía, si hablaba, si servía una copa, si caminaba… hasta cuando le bailó a ese vejestorio para mostrarse e irse con él escaleras arriba.


    Esa noche fue un suplicio, recordándola en su cama tuvo que masturbarse, porque no se había animado a contratarla. Había preferido desearla como si de una fantasía prohibida se tratase. 


     


    ―¿Ya estás de vuelta? ―preguntó Bóxer, al verlo pestañear.


    ―Sí, es que los recuerdos son inevitables ―respondió serio.


    ―Mauro, va siendo hora de hacerse cargo de las cosas. Conversa conmigo. Quiero saber qué pasó. Cumplí mi promesa de no hablar de ella o del club. Tampoco es que nos hayamos comunicado mucho en este tiempo y me lo reprocho.


    ―Soy más responsable yo de eso.


    ―No es cierto, me dejé convencer y no está bien. Los amigos se apoyan en las buenas y en las malas. Habla, desahógate conmigo. Vi mucho y de todo, no me asusto con facilidad ―aseguró el hombre de rostro circunspecto.


    Mauro inspiró profundo y lo miró a los ojos, negó con la cabeza, luchando entre negarse y por fin dejarlo salir todo. Jamás había hablado con nadie al respecto. Tenía la espina clavada en su corazón desde hacía años y jamás pudo quitársela porque no se atrevió a hablar, a dejarla salir, a quitarla de sus recuerdos y olvidar.


    ―Antes de irme, con la propuesta en firme sobre aquella película, hablé con Pía por última vez. Unas semanas antes ya le había dicho que la amaba, pero ella se negó a aceptarme alegando un montón de estupideces. Sentí que basureó mi declaración con una sarta de palabras hirientes.


    ―Lo suponía. Estaba seguro de que se trataba de amor.


    ―¿Ella nunca te dijo nada? ―indagó Mauro, intrigado.


    ―No. La semana posterior a que te fueses, habló con René y le dijo que dejaba todo en cuanto pudiese organizarse. Por un tiempo, se mantuvo en la barra, sirviendo tragos, y una noche ya no vino más. Jamás habló de ti, ni cuando le preguntábamos. Sabíamos que algo había pasado, pero no podíamos adivinar. René llegó a pensar que le habías hecho algo.


    ―¿Algo como qué?


    ―No sabes de lo que son capaces los hombres con las chicas. Pasa pocas veces ya, porque René selecciona a los clientes.


    ―¡No sería capaz de semejante bajeza! Hablaré con René ―aseveró un poco molesto porque lo creyesen capaz de algo así.


    ―No hace falta. Pía nos aseguró que no era eso, que habían tenido un malentendido por temas personales y la responsable había sido ella.


    Mauro asintió en silencio y bebió un par de tragos para refrescar la garganta. 


    Bóxer no le quitó la vista de encima y suspiró antes de hablar:


    ―Supe que pasaría, lo adiviné. Era cuestión de observarte mientras le hablabas. 


    ―Desde que la vi la primera vez me volvió loco. No pude manejarlo y… creí que había algo más de su parte también ―casi murmuró, un poco avergonzado por no haberse dado cuenta de que esa mujer no sentía nada por él y su inconsciente lo había engañado―. Jamás me cobró, ni siquiera la primera vez. Nunca entendí el motivo.


    ―No sé qué decirte al respecto. René me dijo que ella pagaba su cuota como si lo hicieras. O sea, pagaba por ti, Mauro.


    Mauro sabía que cada una de las chicas le daba un porcentaje al club por cada servicio prestado a los clientes. René, además, les pagaba un salario extra por el trabajo en la barra o por bailar, servir mesas, incluso, una de las chicas era cantante. Cada quien elegía si quería ganar más o menos. 


    No podía creer que Pía hubiese sacado de su bolsillo el dinero para costear las veces que estuvieron juntos, si bien las últimas oportunidades que tuvo de verla habían sido personales y la visitaba en su apartamento. Jamás le aceptó una invitación a cenar o a tomar algo, mucho menos a bailar. Ella decía que no era una mujer para tener citas y él se lo había creído, hasta el día que le gritó todo eso de que era una puta y él, un señor de pies a cabeza, literalmente, esas palabras había usado y Mauro no las había olvidado jamás.


    ―Y esa última vez ¿qué pasó? ―Quiso saber Bóxer, intrigado.


    ―Como un idiota, quise convencerla y… nos gritamos. Esa noche sí quiso cobrarme antes de hacer nada y la destraté. Estaba muy enojado y dolido. Es evidente que no pude verla como lo que era: una prostituta siendo amable con su cliente.


    Bóxer dudó de que solo fuese eso. Algo más había, al menos, de parte de Pía. Era una mujer íntegra. La conocía desde hacía muchos años. Siempre había sido muy profesional y amable, incluso con aquel muchacho, demasiado joven, que supo llevarle regalos y flores hacía ya mucho tiempo. Recordaba que ella dejó de atenderlo sin más y nunca tuvieron una discusión, jamás lo llevó al terreno privado. De ninguna manera hubiese dejado el club por un malentendido con un cliente. Había algo más, Bóxer estaba seguro. Sin embargo, no dudaba de Mauro, sino de ella. ¿Qué había pasado para que Pía tomase esa decisión tan drástica?


    ―¿La has vuelto a ver? ―indagó Mauro.


    ―Un par de veces. Estaba trabajando de camarera en un restaurante del centro, pero hace tiempo que no sé nada más de ella ―respondió, y lo vio asentir, también notó que quería dar por terminado el tema y lo ayudaría a escapar. Él también sabía lo que era tener temas dignos de mantener a resguardo. Había sido suficiente información y no requería averiguar más―. Cambiando de tema… 


    ―Con lo de mi padre voy bien y lo de Carola mejor, porque el tiempo ayuda a sanar ―afirmó Mauro, interrumpiéndolo. Sabía que le preguntaría, como todos. Prefería solo dar un par de escuetas respuestas y dejar de pensar en eso.


    ―¿Para qué te adelantas? No es de eso que quería hablar ―le aseguró Bóxer, sonriendo con picardía―. ¿Piensas presentarme a tu hija o la prefieres lejos de mí? 
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    Ya en su casa y antes de dormir, pudo analizar que no había sido tan duro. Después de todo, Bóxer era un buen hombre y uno muy comprensivo. Mauro sabía que entendería, pero no que se lo pondría tan fácil: sin preguntas, sin intentar averiguar más o aconsejarle nada. Solo lo había dejado hablar y luego había cambiado de tema. Era de agradecer. Con esa conversación finalizada, pudo disfrutar de la noche y dialogar sobre varios otros temas menos escabrosos. Aunque, lo había visto medio reticente a hacerlo sobre su trabajo y sus temas personales. Era reservado pero no esquivo, por eso le había parecido raro que se mantuviese silencioso.


    Lo despertó el sonido de su móvil, ese que le indicaba que tenía una notificación. Leyó el mensaje y sonrió, respondió sin pensarlo demasiado y se desperezó. Desde su móvil llamó al teléfono de la casa:


    ―Marina, buen día, dile a Dai que venga a mi dormitorio y me traiga un café enorme, por favor.


    La pequeña adoraba meterse en su cama y remolonear con él, contarle lo que había hecho y preguntarle lo que se le venía en mente. Era curiosa y conversadora, dos rasgos que le gustaban mucho a Mauro.


    Escuchó los pasos y luego el golpe de la puerta, seguramente Marina la estaba ayudando en la tarea, como siempre.


    ―Hola, papi. Te traigo un café. ¿Puedo subir a la cama? ―preguntó nada más verlo tapado todavía y no vistiéndose. 


    Hizo equilibrio con la taza, que en sus manitas parecía enorme, y se acercó a la mesa de noche.


    ―Ven que te ayudo ―dijo Mauro, y la elevó en el aire para subirla a la cama―. Vamos a poner algún dibujito de esos que te gustan tanto. Oye, me escribió la abuela para invitarte a dormir a su casa y va Iris también, ¿te gusta la idea?


    ―¡Sí! ―gritó la niña, y sonrió feliz―. Voy a llevar mis muñecas y los libros de cuentos. ¿Es buena idea tener un perro para no estar tan solita en casa, papá?


    Mauro se ahogó con el café al escucharla. La pregunta le hizo soltar una carcajada. Daiana era una embaucadora nata y sabía cómo doblegarlo. Si a veces solo le bastaba una mirada o una sonrisita traviesa.


    ―¿Y lo vas a adiestrar?


    ―¿Qué es eso? ―preguntó curiosa, y casi segura de que su padre diría que sí a tener una mascota.


    ―Es enseñarle a comportarse. Debe aprender a salir fuera a hacer sus necesidades.


    ―¿Qué es eso?


    ―Pis y caca. No queremos que ensucie los suelos o alfombras, ¿no?


    La niña negó con energía y se quedó pensando. Mauro ya tenía premeditada la idea del perro, pero para más adelante. Debía acelerar el trámite. Siempre había querido uno, no obstante, su padre los odiaba. Hasta había averiguado si a Marina le gustaban, porque sería ella quien lidiaría con el cachorro en su ausencia. 


    ―Tengo condiciones: debes enseñarle todo, porque será tu mascota, deberás cuidarlo mucho y tiene que ser pequeño. 


    Mientras Daiana contaba todo lo que haría con el animalito, Mauro escuchó nuevamente su móvil y leyó el mensaje. Su sonrisa se dibujó sin dudarlo y se puso contento con la iniciativa de Teresa. Había olvidado por completo a la chica. No le molestó que lo invitase a pasar un rato juntos, por el contrario. A sabiendas de que Daiana estaría en la casa de su madre, no titubeo en responder que sí, que le gustaba la idea de verse esa misma noche.


    ―Vamos a comprarnos un coche, ¿me acompañas? 


    ―Bueno. ¿De color rosa?


    ―Creo que no hay de ese color, pero podemos elegir dentro de las posibilidades que veamos. Un amigo mío nos acompañará. Tiene una barba enorme, ya lo verás.


    La pequeña comenzó a hacerle preguntas sobre el hombre en cuestión y entre respuesta y respuesta, Mauro arregló con Bóxer para ir por el bendito vehículo. Así lo habían acordado la noche anterior.


     


     


    Después del almuerzo, Bóxer fue a buscarlos. Marina lo dejó pasar, sabía que lo esperaban.


    ―Caray, es impresionante tu casa, Mau ―dijo nada más verlo.


    ―Cómoda y a mi gusto. Pasa. Marina, ¿nos traes dos cafés, por favor?


    Daiana apareció corriendo y cantando, y se detuvo en seco al ver al señor que la miraba desde allí arriba. Era muy alto y le daba miedo.


    ―Tú debes ser Daiana ―señaló Bóxer.


    ―¿Es el señor de la barba, papi? ―intentó susurrar, pero no fue nada discreta. 


    Bóxer rió alto y se acarició la barba que tanto llamaba la atención de la niña.


    ―¿Quieres tocarla? ¿Sabes que la peino todas las mañanas?


    Daiana se acercó hacia el hombre que se había sentado en el suelo y tocó los vellos oscuros que tanto la intrigaban.


    ―Es dura ―murmuró, mirándolo a los ojos, como le gustaba hacer siempre.


    ―Un poco. Soy Bóxer.


    ―Voy a tener un perro. ¿Puedo ponerle Bóxer?


    ―Será un honor que utilices mi nombre para tu mascota.


    ―Le voy a contar a Marina. Ya vengo, no se vayan ―canturreó mientras se alejaba corriendo.


    ―Es encantadora, te felicito.


    ―No puedo negarlo, me tiene de las narices ―aseguró Mauro, ofreciéndole sentarse en el sofá del salón―. Necesito consejos. Tengo una cita y no sé a dónde llevarla. Dime algún lugar que valga la pena.


    ―¿Una cita? ¡Me alegro por ti!


    ―Nada serio, nunca lo es. La única mujer que logró convencerme de intentar algo duradero fue Carola y por motivos muy diferentes a los que imaginas.


    ―Soy todo oídos ―indicó Bóxer. 


    Su gesto de escuchar sin distracciones y la seriedad en el rostro le indicaron a Mauro que el hombre no bromeaba. No le importaba hablar con él, era atento y daba buenos consejos sin invadir demasiado. Lo hacía sentir cómodo.


    ―Era una muchacha dulce, parlanchina y con la misma energía que heredó Daiana. Me pareció preciosa y la invité a salir semanas después de conocerla. Después de Pía, no había logrado encontrar una mujer que me cautivase como ella. Al descubrir su historia, una bastante triste, y saber que estaba sola en el mundo, la cobijé bajo mi ala. Parece poco romántico, pero no se sintió así, por el contrario. Nos volvimos inseparables. Un día, me dijo que estaba embarazada, hacía poco que salíamos oficialmente. Al tiempo, uno muy corto, de algunas semanas, terminó su contrato de alquiler y debía mudarse. Me hacía bien su compañía y me gustaba sentirme así, entonces la invité a vivir conmigo. Después de unos meses, aceptó compartir habitación.


    ―¿Vivian juntos y en habitaciones separadas?


    ―Así lo quiso y la respeté. Lo que no significa que no la visitara o ella a mí. No me mires como si fuese un santo ―pidió Mauro. No lo era, no se consideraba ni cerca de parecerlo siquiera.


    ―¿Y cuándo se casaron?


    ―Cuando enfermó. Daiana necesitaba la seguridad de un apellido, de una paternidad oficial, y Carola supo que ese era el motivo. No me atreví a mentirle cuando me lo preguntó. No le importó y me lo agradeció de todas formas. Fue feliz, la hice feliz, y eso cuenta, ¿no? Cuando se lo conté a la familia y a los amigos no se alegraron mucho. Mi madre me dio uno de sus discursos. Ella quería que fuese feliz, no que me casara por compromiso. Al enterarse de la enfermedad y su estado… se puso orgullosa de mí, lo comprendió y me apoyó. Con mi padre fue todo lo contrario: se opuso y no me perdonó que siguiese adelante a pesar de su «razonable negativa», esas palabras utilizó. Nunca quiso conocer a Dai y ya no podrá hacerlo. Igual… es tiempo pasado.


    ―Eres un gran tipo, Mau ―afirmó Bóxer, y lo vio retraerse. Parecía no aceptar bien los halagos. Lo dejó pasar para no ponerlo incómodo―. Y volviendo a la cita…


    ―Esta chica está muy loca, pero es divertida. Necesito distracciones, Bóxer, o me voy a volver loco. Tengo treinta años y llevo la vida de un hombre de casi cincuenta. 
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    Con coche nuevo, vestido con vaqueros gastados y una camiseta oscura, así de sencillo y sin pretensiones, pasó por el apartamento de Teresa. La llevaría a bailar. No quería ir a cenar porque le parecía demasiado, además, había comido en casa de su madre para ayudarla con las niñas. De poco había servido, porque Nando y ella tenían un buen manejo de la situación. Estaba feliz de ver a su madre actuar como abuela. Ella no había tenido muchas oportunidades de hacerlo. Aprendía de a poco y se le daba muy bien. Lo bueno era que las cosas habían cambiado y estaría más presente en la vida de su hija.


    Le causaba gracia escucharla decir: «Me encanta ser una abuela tan joven. Con mis cuarenta y algunos más apenas si se nota que lo soy, ¿cierto?». La cara de Nando era digna de retratar cada vez que decía eso y agregaba que él ya estaba mayor, teniendo casi la misma edad. 


    Para Mauro,  era impagable volver a vivir cerca de su gente. No había advertido cuánto necesitaba el contacto de sus seres queridos, de las reuniones improvisadas, las visitas que trasnochaban tomando varias tazas de café y conversando de todo y nada, de las cenas en familia, de las discusiones tontas de hermanos y de los rostros conocidos que habían acompañado su vida de manera incondicional. 


    Sonrió. En su cara se dibujaba la dicha, nadie podía advertirlo, solo él lo sabía. Lo sentía bien adentro.


    Se distrajo de sus pensamientos al verla entrar al coche. Ella no le dio tiempo ni siquiera de salir y abrirle la puerta. 


    ―Hola, guapo ―murmuró Teresa, y se acercó a él para besarle los labios. Mauro no pudo reaccionar, la miró sorprendido porque no esperaba que lo hiciera―. Vamos, hombre, fue solo un casto beso. Otra cosa sería esto.


    Nada más hacer silencio, le metió la lengua hasta la garganta y le apretó la nuca para que no pudiese alejarse.


    ―Bien, así comenzamos ―murmuró él, sonriendo. 


    Teresa le guiñó el ojo. Desde que supo con quién se había acostado, no había podido dejar de pensar en él y analizar sus posibilidades. No todos los días se presentaba la oportunidad de salir de pobre sin mucho esfuerzo. 


    El chico era espectacular, le encantaba, desde las innumerables pecas hasta esos ojitos claros tan bonitos; tampoco pasaba desapercibido su armonioso y delgado cuerpo, sin músculos llamativos pero fuertes y duros, que dibujaban formas masculinas con las que había soñado. 


    En su cama habían retozado hombres más apasionados y cariñosos, pero Mauro tenía el plus de ser quién era. Había investigado sus redes sociales y en internet pudo descubrir el potencial que tenía esa relación. Estaba dispuesta a jugar a ser la novia perfecta, la amante o la chica del desahogo, no le importaba qué, si podía conseguir algo a cambio. Era imperante salir de ese cuchitril en el que trabajaba por dos monedas, que poco le alcanzaban para cubrir sus gastos.


    Mauro condujo sin pensar en nada, solo disfrutando de la compañía, que resultaba entretenida, por momentos divertida y algo atrevida también.


    ―Veo que has sacado tiempo para comprarte un coche por fin ―señaló ella mirando cada detalle. 


    Teresa estaba un poco contrariada, pensaba que sería un muchacho de descapotables veloces y llamativos, no de vehículos casi comunes, aunque, no dejaba de notar que la marca era de las más costosas. 


    ―Sí, ya no podía esperar. ¿Te gusta? ―solo lo preguntó para tener tema de conversación, no le importaba mucho la respuesta. 


    Él no era como Nando: fanático de los coches o como Bóxer: exigente con los detalles y motores. Para él solo era necesario que no lo dejase a pie y que fuese cómodo y seguro.


    ―Lucirías más al volante de un deportivo ―ronroneó ella, y le acarició la pierna.


    ―Eso lo dices porque no me conoces lo suficiente.


    Teresa lo miró intrigada y frustrada. Esperaba que no fuese un tacaño con los gastos y disfrutase del dinero que ganaba con las películas y la fama que se le adjudicaba. Si tuviese tiempo para ir al cine conocería un poco de su trabajo, pero ni de eso podía disfrutar por tener que trabajar horas eternas lavando copas y platos en ese mugroso restaurante barato.


    Nada más llegar a la entrada del lugar, divisaron una larga cola de gente esperando para entrar. Mauro ni se inmutó, se acercó al hombre de seguridad y le mostró la tarjeta firmada por Bóxer. Sin una sonrisa o gesto ninguno el muchacho musculoso les retiró el cordón negro que les impedía el paso y los dejó ingresar.


    ―Me gusta. Tienes acomodo, pareces importante y eso me excita ―cuchicheó Teresa, sonriendo y refregando su cuerpo en el de Mauro, que rio divertido.


    ―Un amigo que trabaja en seguridad me dio su tarjeta. 


    Mauro miró hacia todos lados, quería buscar algún reservado o espacio cerrado para el común de los clientes. El local nocturno estaba atestado de gente y no quería sufrir imprevistos. Prefería mantenerse alejado y no ser advertido por nadie que pudiese identificarlo. Por suerte para él, todavía pasaba como un desconocido más en la ciudad. Eso era lo bueno de venir de otro país: nadie lo imaginaba ahí, tan lejos. 


    Se acercaron a la barra y pidieron bebidas. Teresa estaba lista para bailar y provocarlo lo suficiente para lograr la invitación de pasar la noche juntos, sin embargo, el muchacho parecía estar dispuesto a conversar. Esperaba no aburrirse mucho.


    ―Háblame de ti, Teresa.


    ―No tengo nada interesante para contar, todavía. Estoy trabajando en mi futuro.


    ―Eso es interesante, cómo no. ¿Qué buscas para tu futuro?


    ―Ser famosa. Me encantaría ser actriz de cine o televisión.


    Mauro intentó no atragantarse con el sorbo que tenía en la boca. No podía asegurar que ella supiese quién era. No le había dado su apellido, pero todo era posible. Prefirió hacerse el tonto. Además, la respuesta que odiaba era justamente esa: quiero ser famosa. No hablaba de pasión, gusto, dedicación, estudios, vocación; por el contrario, hablaba de ambición, vacía y sin sentido. No quería criticar sin saber, no obstante, eso pensaba de esa frase en concreto, con la que se había cruzado tantísimas veces, por desgracia.


    ―¿Estudias? ―Teresa se emocionó al ver que Mauro se interesaba por saber. Esperaba no haber jugado su carta demasiado rápido.


    ―Es la idea. De momento, trabajo para costearme las cuotas. 


    Mauro bajó la cabeza en forma de respuesta, dándole a entender que la había escuchado. Debía distraerla y hacerla cambiar de conversación. Tampoco quería mentirle si le preguntaba sobre su trabajo.


    ―Bailemos un rato, ¿quieres?


    Odiaba bailar y tampoco sabía hacerlo, pero era el arma con la que contaba.


    Teresa suspiró y afirmó. Ese tema de conversación era el que estaba dispuesta a alargar hasta conseguir lo que buscaba. 


    «Habrá tiempo, relájate», se dijo en silencio, y le tomó la mano para llevarlo a la pista.


    Ella se insinuó sin disimulo, lo provocó sin pausa y con descaro. Mauro se dejó hacer. Saboreó el momento, olvidándose de las preocupaciones y los horarios agotadores. Dejó de pensar en lo importante y se dedicó a acariciar la cadera de Teresa, a apoyar la suya sobre ese trasero espectacular que se bamboleaba de un lado a otro, a besar los labios húmedos y sonrientes, y a enredar sus dedos en la cabellera oscura. 


    ―Me parece que hoy también terminaremos en la cama ―le susurró Teresa, antes de morderle el labio inferior.


    ―¿Eso te parece? Yo estoy de acuerdo. 
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    Mauro se estiró en la cama, apenas si lograba abrir los ojos. El fin de semana había terminado y no podía decir que había descansado precisamente. Había trasnochado, hecho ejercicio y visitado a amigos.


    El domingo, Sonya lo atiborró de tarta, a él y a Daiana, que se durmió a las tantas… ya hablaría con ella y Kike al respecto. No le harían el más mínimo caso, eso lo sabía. 


    Sonrió con pereza y miró el reloj. Se puso un pantalón deportivo sobre su ropa interior y caminó con flojera hasta el dormitorio de la pequeña. En el camino, se cruzó con Marina, que iba a lo mismo: a despertar a la remolona de la casa. 


    La joven inspiró y se guardó el aire al verlo con tan poca ropa, no podía acostumbrarse a eso. Le daba mucha vergüenza. Lo escuchó pedirle que fuese a hacer el desayuno, que él mismo se encargaba de la niña y lo vio desaparecer por la puerta del dormitorio. Entonces sí, dejó salir el aire retenido y se tocó el pecho. 


    «¡Vaya momento incómodo!», pensó.  


    ―Pequeña dormilona, es hora de despertar. Hoy tienes colegio ―murmuró cariñoso sobre el oído de la niña.


    Daiana abrió los ojitos y se los refregó con las manos. Estiró la boca en un bostezo enorme y sonrió al ver a su padre tan cerca de su rostro. Le abrazó el cuello y se dejó levantar en brazos.


    ―¿Te lavo la cara y los dientes o lo haces solita?


    ―Ya soy mayor, papi, sé hacerlo ―aseguró ella, con la voz ronca.


    ―Bien. Entonces, mientras lo haces, me voy a cambiar.


    Regresó a su dormitorio y acomodó las prendas que había usado y requerían un lavado. Puso los ojos en blanco al ver la camisa que había usado al salir con Teresa, la muy atrevida la había manchado con el pintalabios. 


    Recordó la noche apasionada que habían tenido en ese hotel. Lo pasaba bien con la chica, no esperaba menos, tampoco más. En esa segunda oportunidad, consiguió demostrarle que podía hacerla disfrutar de un par de horas de buen sexo. No podía ser tan buena actriz, si hasta se le habían tensado las piernas y había temblado mientras la llevaba al orgasmo con su lengua al comienzo y luego, con su cadera golpeando duro. 


    Por fin, su cuerpo retomaba el hábito de sentir cosquillas y deseo, de explotar entre jadeos ásperos y experimentar la urgencia de ser tocado y besado… Había extrañado los orgasmos compartidos más de lo que podía reconocer. La llamaría todos los días para tumbarla en la cama o empotrarla contra la pared. Le picaba el cuerpo por la necesidad de repetir una y otra vez. Parecía insaciable. No obstante, se lo prohibió a sí mismo. No quería malos entendidos. Hasta se planteó la posibilidad de ir al Madonna el domingo antes de acostarse, luego lo pensó mejor e hizo lo que solía hacer desde hacía meses: se masturbó en la ducha.


    Terminó de ajustarse el cinturón y su móvil le avisó de que tenía un mensaje. Teresa parecía levantarse temprano también. Sonrió al ver la foto que le envió y le respondió con pocas palabras. Era una mujer sensual, incluso recién levantada, vistiendo esa camiseta gastada y con el cabello revuelto. La foto le mostraba más, pero él había reparado en el rostro bonito antes que en los pechos erguidos y las piernas desnudas.


     


     


    Desayunó junto a Daiana y la llevó al jardín de infantes. La niña estaba feliz por haber elegido el color del coche. Le gustaba que fuese gris, como el que tenían antes. Bóxer le había ayudado a decidir. Mauro le agradeció a su amigo, porque la alternativa que le daba su hija era un verde brillante y llamativo que no le gustaba nada.


    Al llegar a la productora, la primera que salió a su encuentro fue Greta. Siguió caminando junto a ella, rumbo a su oficina.


    ―Tenemos que hacer una audición. En breve filmaremos las escenas con las bailarinas y el pandillero.


    ―Lo tenía en cuenta. Creo que ya tienen una lista de posibilidades. Envía la invitación y pon las condiciones bien claras, que después nos hacen perder el tiempo. Necesitamos una chica para interactuar con el protagonista, haremos una audición aparte para ese papel. 


    ―Perfecto, ya preparo todo. La lectura comienza en media hora, Mau.


    ―Avísame cuando estén todos. 


    La semana comenzaba movida y prometía no bajar de intensidad hasta el viernes. Se quejaba por el cansancio, no obstante, el placer que le daba el trabajar en lo que le apasionaba no era comparable con nada. Si tan solo hubiese podido explicárselo a su padre… Negó con la cabeza y entró a la sala de reuniones. El elenco al completo lo esperaba allí. Actores consagrados y otros más nuevos se mantenían atentos a que dijese las primeras palabras, aun así, quien habló fue Greta.


    ―Buenos días a todos y bienvenidos a este nuevo proyecto, que daremos por iniciado desde este mismo momento. En cada carpeta que les entregamos podrán encontrar escritas algunas de las expectativas del director. Supongo que fueron leídas y hoy lo demostrarán. Preguntas, inquietudes o temas individuales, se hablan por privado. 


    Mauro se mantuvo en silencio, aseverando cada palabra de su asistente. Una vez que ella terminó, entonces sí habló, dando, así comienzo a la lectura del guion. Sabía que no lo terminarían en un día, nunca lo hacían, pero pretendía llegar a cumplir con las primeras escenas que debían filmar. 


     


     


    La reunión se suspendió a la hora del almuerzo y retomarían una hora después. Estaba nervioso por saber quién le había enviado tantos mensajes. Estaba seguro de que no sería nada referente a Daiana porque para ella, y todos los contactos que la relacionaban, tenía un sonido diferente que reconocía con facilidad.


    ―Parece que alguien quiere localizarte a como dé lugar ―murmuró Greta, molestándolo.


    ―Eso parece, ¿vamos a comer?


    ―Si me invitas.


    ―Sabes que nunca pagas. Un día olvidaré mi cartera a propósito ―soltó socarrón, y abrazó a la mujer por los hombros, que también reía. Se sacó el móvil del bolsillo del pantalón y advirtió ocho mensajes de Teresa―. Dame un minuto, paso por el sanitario.


    Desbloqueó el teléfono, intrigado. Pensó que le habría pasado algo. Se equivocó. Los mensajes eran tontos, insignificantes y molestos. Lo había tenido nervioso durante toda la reunión por nada. Solo para desearle buenos días, mostrarle su camiseta nueva, decirle que quería verlo a la hora del almuerzo y en el resto solo cuestionaba su indiferencia. 


    «¿Es que esta mujer no trabaja?», se preguntó. 


    No le respondió, sabía que si lo hacía podía arrepentirse de escribir algo que denotara su enojo. Prefirió silenciar ese contacto para evitar que lo aturdiese el sonido por cada mensaje.


    Era muy responsable y le gustaba trabajar sin distracciones. No aceptaba las informalidades ni las interrupciones innecesarias. 


     


     


    Eran las siete de la tarde cuando se tomó un respiro y pudo agarrar su móvil para responderle a Teresa. Prefirió hacerlo con una llamada.


    ―Hola. ¡Por fin me hablas! Estuve escribiéndote todo el día. ¿Me ignorabas? ―preguntó toda mimosa. 


    Mauro inspiró y contó hasta diez mentalmente.


    ―Hola, Teresa. No te ignoraba, estaba trabajando. No quiero que lo tomes a mal, pero mi trabajo requiere concentración y si me escribes mucho, la pierdo. No puedo prestar atención a mi alrededor si estoy siendo interrumpido con las notificaciones del móvil. ¿Me entiendes? Por eso no te respondí, porque no pude.


    ―Lo siento, no lo pensé. No volverá a pasar. Quería verte y me impacienté. ¿Nos vemos?


    ―Estoy agotado y tengo que ir a casa. No aparecí en todo el día y…


    ―Sí, tu madre ―lo interrumpió, molesta. No pretendía sonar así, pero se le escapó. ¿Cómo conseguiría conquistarlo si la esquivaba?


    ―Ella, sí. Me necesita ―mintió Mauro. 


    No le gustó escuchar el tono que utilizó al nombrar a su «madre». Le parecía que Teresa había malinterpretado esa segunda salida y la noche que pernoctaron en ese hotel. Se había cuidado de no decir nada que a ella le diese idea de que tenían una relación con derecho a algo. 


    ¡Si apenas la conocía! 


    ―Almorcemos mañana. ¿Qué te parece? ―insistió la chica.


    ―En la semana es casi imposible. Y menos ahora que tengo reuniones larguísimas. Si puedo organizarme, te llamo para hacer algo el fin de semana. 


    ―Falta mucho para eso y yo tengo ganas de verte antes. 


    ―Te llamo, Teresa, ahora mismo no puedo decirte. 


    ―Te marco el miércoles y no acepto negativas ―sentenció, y le susurró un par de frases seductoras.


    Mauro negó con la cabeza. Esa mujer era tan despreocupada que lo ponía nervioso. Ya vería qué excusa le pondría el miércoles. 


    Era momento de regresar a casa, pasar un rato con Daiana, cenar y descansar. 
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    Sabía a lo que se exponía si aceptaba, no obstante, no podía negarse. Ya los necesitaría cuando tuviese que promocionar la película. 


    ―No sabes lo cerca que estoy de poner un pretexto y quedarme en casa ―murmuró Mauro, levantando la cabeza para que Greta le ayudase con el moño del smoking.


    ―Deja de quejarte. Hace meses que no vas a ningún evento y aquí tienes que hacerte tu lugar. Eres el extranjero ahora, Mau. 


    ―Exageras. Me conocen, saben que soy de aquí.


    ―Tu éxito es de otro lugar y vienes con otro apellido. Tendrás que pagar derecho de piso, como lo has hecho allá al llegar.


    ―Ven conmigo.


    ―No puedo. Mi prima no se siente bien ―mintió Greta, y no lo disimuló. Mauro soltó la risa―. Deberías encontrar a una linda muchacha para que te acompañe, no el peludo ese.


    ―Es un buen amigo y un guardaespaldas fantástico. Además, con barba y todo, Daiana está encantada con él. Eso debería darle puntos a favor.


    ―No sé. No me gusta su cara de perro malo.


    Mauro rió ante las palabras de su asistente y se puso la chaqueta. Había sopesado la idea de hablar con Teresa y pedirle que fuese su acompañante, pero desistió.


    Era una chica un poco invasiva, todo el día enviándole mensajes o llamándolo y ya le había dicho que si estaba ocupado no le respondería, sin embargo, hacía caso omiso a sus palabras. Lo intentaba convencer de almorzar en días de entresemana y él caía en sus garras. Si hasta habían terminado retozando en el baño de un restaurante y ¡por todos los santos!, qué molesto estaba por haber hecho eso. 


    A Teresa le resultaba gracioso, para él podía significar el final de su corta carrera. No quería dar esa imagen, por el contrario, pero ¿cómo se lo explicaba a ella?, que vivía a lo loco y, además, no sabía de lo que trabajaba él. Era tan repetitiva con el tema de convertirse en actriz que hasta miedo le daba que se enterase. Por otro lado, estaba la posibilidad de que Teresa sintiese que tenía una relación con él. Nada más lejos que eso. 


    Había salido con Roberto en una oportunidad para demostrarle a ella que no eran novios y hasta se había dado un par de besos con una mujer rubia despampanante con la que tomó un par de tragos. Llevaban así casi un mes y estaba por dejar de verla, no quería problemas. Ya vería cómo hacer. Se lo iba a poner difícil, estaba seguro.


    Por todos esos motivos, Bóxer era su acompañante a la fiesta de ese periódico semanal que pretendía ponerlo en portada como uno de los directores de cine galardonados más jóvenes. Greta le había dicho que era una publicidad muy importante para la película que estaban filmando y, la verdad, no podía negarlo.


    Nada más atravesar la puerta de su casa recibió un mensaje de Teresa. Negó con la cabeza y se guardó el móvil. Bóxer lo esperaba en su coche, tan oscuro y serio como él mismo.


    ―¿Y esa cara? ―le preguntó al verlo.


    ―Teresa. Tengo más de diez llamadas diarias y no alcanzo a contar la cantidad de mensajes. Le dije que tenía un evento laboral y sigue llamando.


    ―Ya no te parece tan linda y divertida, ¿no?


    ―No, la verdad es que no.


     


     


    Bóxer era un hombre culto, inteligente y sabía socializar, que le gustase ya era otro tema, aunque, por Mauro, lo hacía. Lo de aparecer en fotos de periódicos y revistas… eso no. Por tal motivo, estaba en ese rincón apartado del salón, mientras, Mauro era increpado por unos y otros, fotografiado conversando, sonriendo y hasta comiendo.


    ―Parece no ser tu lugar preferido ―cuchicheó una mujer a su lado.


    Bóxer la recorrió con la mirada y negó con la cabeza.


    ―¿La fiesta? Para nada. Estoy acompañando a un amigo.


    ―¿Mauro Zaldívar? ―indagó la chica. Bóxer tenía instinto para el peligro, y estaba en peligro, lo olía. Esa mujer era reportera o algo parecido y buscaba datos sucios que publicar, supuso y al instante salió de dudas―. ¿Cuánto quieres por una primicia o que me organices una reunión con él?, tengo algo que mostrarle.


    ―Lo siento. Estoy ocupado ―señaló, y caminó hasta Mauro. Le susurró los hechos al oído y le mostró a la mujer en cuestión, que sonreía desde el mismo lugar en el que la había dejado.


    ―De momento, la ignoraré. Gracias por contármelo. Veré que Greta indague qué se trae entre manos. Tengo que averiguar quién es sin que se entere.


    ―Yo me encargo ―señaló Bóxer. Tenía sus armas, conocía a algunos de los hombres de seguridad del lugar y también a otros que trabajaban para las figuras públicas que deambulaban por la fiesta. 


    Una hora más tarde, aburridos y con las mejillas acalambradas de tanto sonreír por compromiso, prefirieron huir y terminar la madrugada conversando en el Madonna. René los recibió entre silbidos y abrazos, halagándolos por su aspecto. 


    ―Esta noche me distraerán a las chicas ―expuso, en broma.


    ―Los clientes gastarán más dinero para retenerlas. Nos lo agradecerás ―agregó Bóxer, logrando la risa de todos.


    Mauro hizo el paneo general con la vista, como lo hacía siempre, solo por admirar el lugar que le parecía hermoso. 


    Descubrió que una de las chicas era muy sonriente y preciosa. Sabía que tenían un contrato de confidencialidad y no podían hablar de sus clientes, eso era reconfortante. Si lograba despegarse de Teresa, volvería a elegir a alguna de las chicas, mejor a varias. Ya había hecho el tonto con Pía y no repetiría experiencias. Eso de ser exclusivo no parecía ser sencillo para él.


    «Tu problema fue Pía, no la exclusividad, deja de pensar estupideces. Asúmelo», se dijo en silencio, y sonrió de lado, aceptando el hecho de que Pía había sido una de sus personas favoritas y no había podido sentirse así con nadie más. 


    El combo completo, eso fue Pía para él.
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    Había llegado el momento de hacer la audición que estaban esperando. Mauro se colocó detrás de las cámaras, ocultándose de las chicas, porque no quería intimidarlas. Sabía que se sentían bastante expuestas si las miraban muchas personas en las primeras pruebas. Había pasado ya por muchas audiciones. 


    De a una, las bailarinas fueron apareciendo en escena, mostrando sus aptitudes en el baile. Se les fue pidiendo sensualidad y la dieron. Se les solicitó que se quitasen una prenda sin dejar de moverse al ritmo y así lo hicieron. Ninguna había perdido la peluca o el antifaz haciéndolo. Eso era un buen dato, significaba que no eran improvisadas.


    ―La número tres y la cinco me gustaron mucho ―murmuró Greta a su costado.


    ―Y la seis. La número cinco me encanta, es sensual y mira la cámara sin vergüenza, sus movimientos son increíbles.


    ―¿Seguimos hablando de trabajo? 


    Mauro rio sin dejar de observar a la chica que se movía al compás de la música. La verdad era que esa mujer lo había impresionado mucho. Se había sentido incómodo y poco profesional recorriéndola con la vista e investigando cada detalle. 


    «¡Qué cuerpo y qué movimientos!», fue lo único que pudo pensar al verla contonearse bajo el haz de luz. 


    El segundo paso fue enfrentarlas a la cámara, dialogando. Lo hicieron solo las seleccionadas y resultó que «su» elegida era tímida o nerviosa. La voz le temblaba y erraba las palabras. Era evidente que lo suyo era el baile y no la actuación. No le importaba, servía para el papel de bailarina, eso sí.


    ―Nos quedamos con estas tres y la última es la que dirá las líneas del libreto. Quiero las hojas de datos de todas ―le indicó a Greta, y se dejó ver un poco, lo suficiente como para que supieran que había estado ahí presente, siempre―. Gracias, chicas, las tendremos en cuenta para la próxima. En principio solo necesitamos a tres de ustedes. Mi asistente nombrará a las seleccionadas y hablarán con ella.


    Dio un par de pasos hacia la puerta del estudio y lo abandonó. Suspiró al regalarle una última mirada a la muchacha de la peluca verde. Le encantaba esa mujer. 


    Al llegar a su despacho, se acomodó en su sillón y respondió los mensajes de Teresa: el de la noche anterior y los dos de esa mañana. Necesitaba poner un punto al tema. Hablaría claro con ella. Para eso la había citado a la tarde, nada de cita para cenar. Además, quería llegar temprano a la casa porque Daiana había hecho un dibujo de la familia y quería verlo. La niña requería que estuviese presente en una situación como esa. Estaba intrigado por lo que pudiese haber plasmado es ese boceto. Marina lo había llamado al móvil para decirle que la niña estaba muy contenta con la felicitación de la maestra.


    ―Bien… todo está listo. Las citamos para dentro de tres días, como ordenaste, y tenemos los datos completos de todas para el seguro y demás. Tengo las fotos también ―explicó Greta, entrando sin aviso, como siempre lo hacía si encontraba la puerta abierta.


    ―¿A ver? 


    Mauro tomó las carpetas y ojeó cada una de las fotografías. Enmudeció al ver la última. De pronto, su oficina comenzó a girar y se puso pálido. No le salían las palabras. Levantó la vista y miró a Greta, en silencio todavía.


    ―¿Qué pasa, Mau? ―La mujer se alarmó al verlo así de descompuesto―. ¿Te sientes mal?


    Negó con la cabeza y volvió a reparar en las fotos. La de ella no había desaparecido, seguía ahí, entre sus manos, y parecía que sus ojos lo escrutaban sin pausa, esperando una respuesta a una pregunta que no había escuchado.


    ―Ella es la que te gustó. La número tres. Pía María Salas, treinta y cinco años… ¿Quién lo diría? Parece que tuviese diez años menos. ¡Qué envidia! Profesora de danza…


    Mauro escuchaba la voz de Greta como si fuese un murmullo molesto que le taladraba el cerebro. 


    Solo podía pensar en ella. La había tenido frente a frente, a pocos metros, había bailado para él, lo había mirado seduciéndolo y, una vez más, lo había logrado. Parecía que su hechizo seguía intacto, clavado en su interior, aguijonando su corazón herido. 


    ¿Qué hacía ahí? ¿Por qué tenía que aparecer justo cuando su vida volvía al cauce calmo que disfrutaba? 


    El recuerdo de aquella primera vez juntos le golpeó el pecho y cerró los ojos. 


    Greta, en algún momento, lo había dejado solo. 


    Se recreó en la imagen que su memoria le traía al presente:


     


    ―Me avergüenza un poco esto. No tengo experiencia ―había dicho al entrar al dormitorio del segundo piso del Madonna. 


    Allí, sentada en el borde de la cama, estaba Pía. Su vestido era verde, corto, con un escote profundo y un tajo sobre la pierna derecha. Justo esa era la que había cruzado sobre la izquierda y la podía ver desnuda hasta la cadera.


    ―No te preocupes por eso. Yo te ayudo. Dime ¿qué te gusta? Elige entre que te desnude o lo haces tú. Puedes quitarme la ropa también.


    ―No hables tanto que es peor. Solo guíame, convénceme de que nos liamos en el bar. Te gusté, me gustaste y llegamos a esta instancia por pura atracción.


    Pía le había sonreído bonito, como ella sabía hacerlo, y al ponerse de pie se bajó el cierre del vestido, dejándolo caer al suelo. ¡El conjunto de ropa interior era tan sexi!


    Mauro se quitó la camisa en dos movimientos y se pegó a ella para sentir, por fin, la piel femenina sobre la suya.


    Nada más abrazarla se le escapó un suspiro. Era preciosa, tibia, olía bien y susurraba tan delicioso que hasta lo hacía temblar.


    No le importaba si besaba o no, si tenía reglas de trabajo o no, lo único que quería era devorarla entera, desnudarla, acariciarla y eso hizo. Con pausa, con mimo, como sabía. La miró a los ojos, la tocó con calma y la tendió en la cama para admirarla.


    ―Eres hermosa. Tengo que decirlo ―murmuró entre besos. 


    ―Y tú muy guapo, para qué ocultarlo. No deberías estar aquí. Hay tantas chicas para ti ahí afuera.


    ―Solo quiero estar contigo. No me importan otras chicas.


    ―Mauro… ―se quejó Pía.


    ―Shhh, déjame soñar ―le pidió, y cerró los ojos acercándose a sus labios, mordiéndolos con lujuria. 


    Inspiró sobre la piel perfumada y se deslizó hacia los pechos erguidos, los tomó de a uno entre los labios y la escuchó gemir. 


    Mauro había soñado decenas de veces con ese momento. No se atrevía a pagar por ella y no quería sentir que lo hacía. Pía fue quien lo provocó hasta llevarlo a su terreno y en ese momento, daría su fortuna si fuese necesario para que no lo sacasen de ahí. Le gustaba esa mujer, todo en ella le encantaba. Se pasaban horas conversando de todo y riendo, entretenidos, viendo pasar las horas. No era solo atracción, deseo… era más. Para él era mucho más.


    Le tomó las manos y se las elevó sobre sus hombros, las retuvo ahí, le besó el cuello y sin dejar de observarla, se colocó el condón. Entró en ella con tranquilidad, una que disimulaba, entrelazando sus dedos con los femeninos, largos y delicados.


    ―Me encantas, Pía. Me gustas tanto ―susurró, estremeciéndose mientras se movía sobre ella, mirándola a los ojos. 


    La vio parpadear y tragar saliva. Entonces cayó en la cuenta de que era ella, una mujer que cobraba por sexo, una prostituta… y él estaba haciéndole el amor. Como un tarado, como un adolescente enamorándose por primera vez.


    Advirtió que se ponía seria y lo cuestionaba con la ceja elevada.


    ―¿Pasa algo?


    ―No, lo siento. Estaba… nada. Solo… Me desconcentré por un momento.


    ―Suele pasar. Déjame a mí ―pidió ella, y giró sobre él. 


    Lo cabalgó con una maestría que lo atontó. Ya no pudo pensar en nada más que en ella y darle todo lo que tenía: sus ganas, su placer y su orgasmo reservado para esa noche, porque no había querido masturbarse para no perder el deseo y demostrarle su hombría.


    «Estúpido», pensó, y negó con la cabeza. 


    Fue poco lo que pudo distraerse. La cadera de ella era un imán para la suya. Gruñó al escucharla gemir más seguido y al verla elevarse sobre sí misma, levantándose el cabello y luego pellizcándose los pechos. Notó que se le desfiguró la cara en un rictus sensual y abrió los labios al mismo instante que los ojos, enmudeciendo de repente, sin dejar de bailar sobre él. Llevándolo al infierno en ese mismo instante. 


    No pudo silenciar sus latidos ni su respiración, ni contener sus manos, que acariciaron el cuerpo desnudo y sudado que se había recostado sobre él.


    ―También me gustas, Mauro ―susurró Pía, sin levantar la mirada. 


    Mauro lo tomó como un cumplido, no la creyó. Se había convencido de ser un cliente más. No obstante, se había sacado las ganas de verla desnuda, besarla y acariciarla, tenerla en la cama y sentir placer entre sus piernas.


     


    Volvió a la realidad. ¡Pía era una de las bailarinas del elenco! No podía creerlo, no quería tampoco. Deseaba que todo fuese una pesadilla. No tenía ganas de lidiar con su presencia, ya demasiado lo había hecho con su ausencia. Y no lo había pasado nada bien.


    Miró su reloj y suspiró. Era la hora de encontrarse con Teresa y ni ganas tenía. Su humor era espantoso. 


    Como por inercia, sin permitirse pensar en nada, tomó sus pertenencias y salió rumbo a su cita. Por la mañana, volvería a enfrentar los acontecimientos, con la mente despejada.


     


     


    Teresa ya estaba sentada en la mesa del café donde decidieron encontrarse. Al verlo, se puso de pie y le abrazó los hombros para besarle los labios. Un poco incómodo, Mauro se dejó hacer.


    ―Tienes cara de preocupado, cariño ―le susurró, intentando acariciarlo.


    ―Lo estoy, y cansado. He trabajado mucho. 


    A Mauro no le gustó escuchar esa palabra: cariño. Tampoco se animó a reprocharle nada, prefería que mantuviese la sonrisa.


    Pidieron dos simples cafés, que llegaron demasiado rápido, para el alivio de él, que ya quería marcharse.


    ―¿Quieres ir a casa y nos distendemos un rato?


    ―No, gracias. Solo vine porque quiero que conversemos sobre nosotros. Creo que no estamos yendo en la misma dirección, Teresa.


    La muchacha se puso seria y en sus ojos brilló una luz de precaución. No podía perder a Mauro, no era el momento. ¡Es que era tan huidizo! ¿Cómo podía lograr nada serio si la apartaba constantemente?


    ―No sé cuál es la dirección que crees que he tomado, Mau. Solo me interesa estar contigo, pasarlo bien y nada más. No pretendo compromiso ni boda y aborrezco los niños. No busco casarme por ahora, solo quiero un buen chico a mi lado. Vamos de a poco ―dijo, acariciándole la mano. 


    Supuso que con eso lo había convencido, al menos, advirtió una sonrisa o eso parecía. Debía actuar más rápido. En principio, sacar a la luz la profesión de él, que parecía esconder, y era justo lo que necesitaba para pedirle una oportunidad. En lo que fuese, ya vería.


    Mauro dibujó una mueca que quiso ser simpática, pero esas palabras fueron más parecidas a un golpe bien dado y no hablaban de empatía, no las sintió así. Claro que Teresa no sabía que tenía una hija y no tenía por qué hacerlo, él procuró ocultarlo incluso. En buena hora había sido cauto al mantener a Daiana fuera de la ecuación.


    ―Yo imaginé esto de otra manera, una más libre. Tampoco quiero que te ilusiones, Teresa. Si eso pasa, dejaremos de vernos.


    Mauro estaba un poco mareado, sin ánimo de hablar de nada y mucho menos de discutir. Estaba con el humor un poco rancio. Ella parecía querer plantear algo distinto para la supuesta relación que tenían y, aunque no estaba de acuerdo, ese día no lo hablaría. 


    ―Está todo bien, Mau. No exageremos las cosas. Mejor cuéntame cómo te fue en ese evento. Nunca me has dicho en qué trabajas. No me cuentas nada sobre ti.


    ―Apenas conversamos, eso es cierto ―señaló, contrariado. No entendía a qué se debía tantas ganas de saber más. Como estaba cansado de todo, incluso de jugar al gato y al ratón, decidió decirle la verdad y dejar de callar―. Soy director de cine y tengo una productora.


    Teresa abrió los ojos de golpe. Se lo había dicho tan de repente que hasta le sorprendió. Lo vio bajar la cabeza y anclar su mirada en la taza vacía. ¿Qué hacer con esa información? Dudaba de lanzarse a por todas de una buena vez y pedirle una oportunidad o esperar a que se aflojase un poco.


    ―Ahora entiendo por qué me preguntaste si estudiaba. Sabes del tema. Ya me podrás aconsejar entonces ―aseguró, y sonrió. Prefería tomarse el tiempo necesario para estudiar su próximo paso. Mauro no era tonto y ella no quería fallar.


    ―No lo tomes a mal, creo que me marcharé. Es que me duele mucho la cabeza. Nos vemos otro día.


    Se puso de pie nada más terminar la frase, para no darle a ella la oportunidad de que refutase nada y le besó la mejilla. La dejó sentada allí, sorprendida por la rapidez con la que había quedado sola. 


    Teresa odiaba que fuese así de hosco. Sentía que la simpatía de Mauro había desaparecido entre las sábanas de los hoteles, eso pensaba mientras lo veía caminar hacia la salida.


    Nunca notó cuán cansino era su accionar y cuán asqueado estaba él de eso. Solo tenía un punto en la mira: sacar provecho de esa relación, fuese cual fuese y esa meta tan fija no la dejaba advertir lo mal que procedía.
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    Comenzaba la filmación con las bailarinas. Habían pasado tres días desde que la había visto y Mauro no podía con los nervios que le provocaba la anticipación. Sabía que era inútil intentar evitarla. Tampoco podía dejarla sin la oportunidad laboral. Él no era así. Pía no tenía la culpa de que se enamorase así de fuerte; que tardase en olvidarla, si es que alguna vez lo había hecho; ni que le incomodase su presencia.


    ―Todos a sus puestos ―pidió al entrar, y se escuchó el barullo propio de movimientos rápidos y pasos ligeros. Todos comenzaron a acomodarse.


    Parecía un novato. Hasta las piernas le temblaban. La vio a lo lejos, entre las chicas, con una de las vestuaristas arreglándole la peluca y sin el antifaz. 


    No olvidaría jamás esos ojos, tan parecidos a los de una gata ladina. No porque ella lo fuese, pero sus ojos eran así de hermosos e inquietantes. Supo que lo vio, porque la espalda femenina se tensó, elevó los hombros y bajó la vista. Se acercó los suficiente y esperó a que quedase sola.


    ―Hola. Nada más quiero decirte que no sabía que eras tú al seleccionarte. No habrá trato diferente, eres una más de las chicas. No te preocupes, soy muy profesional. Bienvenida al set ―dijo, giró sobre sus talones y la dejó sola. No hubo ningún tipo de emoción en su voz.


    No podía mantenerse calmo con la figura de ella tan rígida, la había notado también confundida, nerviosa y expectante. No quiso darle tiempo a que le respondiese o agregase nada. Si hubiese tenido algo que decirle lo habría hecho ya. Había pasado tanto tiempo… Hacía mucho que no esperaba nada de Pía y no comenzaría a hacerlo en ese instante y lugar.


    Pía lo miró hasta que lo perdió de vista entre la oscuridad. Jamás se imaginó que Mauro estuviese de vuelta en el país, mucho menos, que fuese el director de esa película.  


    ¡No debió hacerle caso a esas mujeres! Locas, todas ellas lo estaban. La habían convencido y… no, la culpa no era de ellas, era suya, solo suya.


     Tragó saliva y suspiró, contando hasta diez, para relajarse.


    Nunca asoció a Mauro Arguiazabal con Mauro Zaldívar, jamás. No entendía ese cambio de apellido, aunque, podía adivinar que tenía que ver con aquel padre opresor del que alguna vez le habló.


    Lo escuchó decir alguna frase un poco más allá, con firmeza en la voz, con determinación, con la espalda recta y las manos en la cintura, y con los ojos vivaces recorriendo el espacio. Emanaba una seguridad que le desconocía. No podía dejar de mirarlo.


    Cerró los ojos y recordó la sensación, olvidada por entonces, de placer absoluto a la que llegó aquella primera noche. Esa deliciosa sorpresa que había vivido al cabalgarlo sin esperar nada más que un poco de diversión, ese simple cosquilleo, el naciente deseo que nunca llegaba a nada y que tenía que matar con sus manos o uno de los vibradores que tenía en la habitación. Esos que hacían las delicias de las compañeras con las que trabajaba antes y con quienes compartía experiencias. Cuando trabajaba en el Madonna, pocos hombres le regalaban orgasmos como aquel, casi ninguno. 


    Inspiró profundo. Quiso retener el recuerdo unos segundos más.


    Pía supo desde siempre que Mauro se había sentido atraído por ella nada más conocerla, por eso, cuando notó que no se animaba a solicitarle un turno de su servicio, ella había dado el paso. En aquel momento, veía en él a un chico más bien tímido o retraído, al menos con ella. Le parecía tan atractivo, tan simpático, tan dulce… Sí, estuvo tentada de saber cuánto podía hacerla olvidar de todos esos cuerpos que rozaban su piel a diario, besarlo hasta que sus labios se durmiesen, acariciarlo y dejarse acariciar por esas manos masculinas y cuidadas. Había terminado anonadada. Había sido una novedad para su cuerpo el arrebatador éxtasis, algo imprevisto, fulminante. Como cada vez que estuvo con él. Nunca la había defraudado a partir de ese día.


    ―Bailarinas, al escenario ―pidió alguien, y hacia allí se dirigieron las demás y ella las siguió. 


    Volvieron a hacer un ensayo general de la escena completa y Pía solo se concentró en no hacer el ridículo o meter la pata.


    ―Me encantan. ¡Mauro…! ―exclamó Greta, y le tocó el hombro. 


    Mauro estaba perdido en sus pensamientos. No quería mirar a la chica que se movía al ritmo de la música como una verdadera diosa, no podía dejarse llevar por la tentación de decirle un par de cosas...  nada bueno saldría de su boca, lo intuía. Verla tan indiferente le carcomía por dentro, lo enfurecía, no obstante, sabía que eso era parte del rencor que estaba alimentando solo, sin motivo, sin necesidad, logrando que todo se volviese incómodo y molesto. 


    No saldría perjudicado de ese encuentro, no.


    «Deja de cavilar», se reprendió en silencio.


    ―¡No me grites! Te escucho perfecto, Greta. Solo estaba pensando. Quiero probar la toma desde otro ángulo. Que él entre y enfocarle la espalda para darle su visión al espectador ―indicó, señalando a un actor del acto que estaban rodando.


    Debía concentrarse. 


    Todos se movieron ante sus palabras y repitieron la escena, luego otra vez y una más. Cinco veces fueron las necesarias hasta que por fin se escuchó el grito final.


    ―¡La tenemos, gracias! ―Sin procurárselo siquiera, Pía había protagonizado un primer plano espectacular que lo dejó sin habla y hasta sus compañeras aplaudieron al verlo―. Bien hecho, Pía. Terminamos por hoy.


    Mauro era un director que se relacionaba muy bien con los actores, era cercano y agradable. No les gritaba ni insultaba o maltrataba si cometían errores. Por el contrario, los incentivaba a repetir la toma tantas veces como fuesen necesarias. Por eso, felicitar a Pía, más allá del resabio amargo que le produjo en lo personal, era lo que debía hacer. 


    Todos lo conocían por felicitar a quien lo merecía, y ella se lo había ganado. No quería llamar la atención de sus compañeros por un pasado que debía estar enterrado y mantenerse así de oculto.


    «Que está enterrado», afirmó en su mente.


    Mauro bajó la vista hacia los papeles que tenía en la mesita adjunta a su silla y los acomodó con absoluta concentración. Había sido un día muy productivo. No estaban atrasándose en las fechas y parecía que todo salía a pedir de boca.


    ―¿Ya está todo listo para filmar en el salón de ese hotel o buscamos otro? ―preguntó a sabiendas de que Greta estaba pendiente de sus palabras.


    ―Todo arreglado. Y nos dieron las escaleras de servicio que van del piso doce al catorce. Cerrarán las puertas y nosotros acordonaremos las escaleras para evitar intrusos. Tendremos dos días consecutivos.


    ―Perfecto. Arreglo esto y salgo. Puedes irte ya, descansa ―murmuró sin mirarla, y ella le acarició la espalda.


    ―Mauro, ¿puedo hablar contigo? 


    Al escuchar la voz de Pía tan cerca, Mauro solo atinó a cerrar los ojos y rememorar todo el dolor que le produjo su rechazo. De esa manera, evitaría observar todo ese atractivo junto. No escapaba a su encanto, a sus sonrisas, a sus miradas y no había aprendido a ignorar la punzada que le daba entre las costillas cuando ella estaba cerca.


    ―Claro, dime ―murmuró, sin mirarla de frente, simulando estar ocupado.


    ―Cuando hablamos, mejor dicho, «hablaste» conmigo antes no me diste tiempo de agradecerte la oportunidad. Habla bien de ti que me contratases y que…


    ―No hace falta, Pía. Ya te dije que no es un favor. Esta oportunidad te la has ganado por mérito propio. Al igual que mis felicitaciones.


    ―Gracias de todos modos ―repitió ella.


    ―¡Papi, papi! ―gritó Daiana mientras avanzaba a toda carrera por entre las cámaras y la poca gente que deambulaba por ahí todavía. 


    Mauro giró sobre sus talones y dibujó la sonrisa más amplia que tenía en su haber. Se acuclilló para quedar a la altura y afirmó los pies, sabía que la chiquilla se le lanzaría sin esperar que estuviese listo.


    ―¿Qué haces aquí, Dai? ―preguntó, besándole la mejilla.


    ―Me trajo Sonya, quería darte una sorpresa. ¿Te la di?


    ―Claro que sí. Y es una hermosa sorpresa. Gracias.


    De pronto escuchó un carraspeo suave y recordó la presencia de Pía. No es que la hubiese olvidado, simplemente, pensó que ella se había ido. Bajó de sus brazos a la niña y le besó la cabecita. 


    ―Deja que termine algo y nos vamos a comer por ahí con Sonya. Ve a decirle.


    ―Bueno ―afirmó Daiana, y se dirigió hacia el otro lado del plató, saltando y cantando alguna canción.


    ―Es muy bonita. Se parece mucho a ti ―observó Pía.


    ―Mira, Pía ―comenzó Mauro, le molestaba sobremanera la condescendencia y que la gente hablase por hablar. No lo esperaba tampoco de ella, alguien que debía conocerlo. Pero claro, eso pasaba: no lo conocía. Nunca lo había hecho―, puedes agradecerme lo que quieras, pero no intentes congraciarte conmigo diciendo una estupidez semejante.


    Pía se asustó. Mauro no era de enfurecer o gritar, tampoco de clavar la mirada con tanta rabia contenida, como en esa oportunidad. No entendía qué había dicho de malo.


    ―Perdona, no quise… ―La voz de Pía parecía rota. 


    Demasiados nervios había pasado esos días a la espera de volver a verlo después de la sorpresa inicial. Las horas anteriores habían sido intensas haciendo un trabajo que desconocía y en ese instante, tener que aguantar a Mauro con ese genio… Sí, tenía muchas ganas de llorar de impotencia, además de descargar toda esa ansiedad acumulada con un grito de esos que rompen cristales. 


    Mauro se arrepintió de inmediato. Esa mujer no tenía la culpa de no saber… tampoco de su perturbación al tenerla cerca después de años de solo recordarla, pensarla, amarla y odiarla en la misma medida, aunque en diferentes períodos.


    ―Perdóname tú. No debí comportarme así. Dai es idéntica a su madre. Tiene su cabello, sus ojos, la boca y hasta la misma personalidad.


    ―Entiendo... Siempre supe que lograrías tenerlo todo. Eres el director que quisiste ser, un hombre enamorado y pareces un buen padre, Mau. Me alegro mucho por ti. No me equivoqué contigo. 


    ―Te equivocas, sí. Antes y ahora. Una vez más estás diciendo cosas sin sentido, Pía. No me conoces, no sabes quién o cómo soy y no lo supiste nunca. Ahora, perdóname, pero no es el momento ni el lugar de mantener esta conversación.


    Al terminar, la dejó sola. No miró atrás. No hizo falta ver el pestañeo errático y la inspiración profunda que ella había hecho al escucharlo hablar con tanta vehemencia. 


    Pía estaba confundida. Parecía ser cierto que no conocía a ese hombre. Ese Mauro era pedante, engreído y antipático, nada que ver con aquel muchacho que le había hablado de amor de manera tan imprevista. 


    Pudo entenderlo aquella vez, lo había hecho desde siempre y jamás había dudado. Ella misma había confundido todo por entonces. Esas caricias recorriendo su espalda, las palabras bonitas, las miradas cómplices, los roces de labios húmedos en su hombro, las confidencias contadas a media luz, los baños tibios y eternos, las visitas sorpresa, la necesidad de volver a verse, la urgencia por enganchar sus piernas en la cintura de él… ¡cómo no confundirlo todo si jamás había vivido momentos tan bonitos! 


    Por aquellos tiempos, Mauro era un muchacho que rogaba por una aprobación que no recibía y renegaba de esa situación revelándose sin darse cuenta, eso había sacado en limpio Pía, habiendo conversado tanto con él. Por eso, concurría al club y había imaginado estar enamorado de una prostituta, fue su segunda conclusión equivocada.


    Ella no quiso, en aquel momento, permitirse creer en otra posibilidad. No pudo animarse a averiguar cuánta verdad había escondida en esas palabras, pronunciadas con la voz ronca y susurrante del muchacho que supo quitarle el sueño con hermosas fantasías irrealizables. Parecía que ya quedaba poco de él en el hombre guapo que le había hablado recién, casi escupiendo las palabras. 


    Tomó su bolso de mano y caminó hacia la salida, en silencio y sin levantar la mirada.


    ―Me encantó que vinieran, Sonya ―decía Mauro mientras Pía pasaba por su lado.


    ―Me hubiese gustado verte en acción y compararte con aquella vieja época.


    ―Ven otro día, será un honor tenerte tras las cámaras. Vamos a comer algo, ¿vienes, Greta? ―preguntó. 


    La mujer se había demorado conversando con Sonya. Se conocían y se agradaban mutuamente.


    ―No, gracias. Tengo cosas que hacer y descansar. Hasta mañana. Fue un placer verte, Sonya.


    ―Lo mismo digo.


    ―Vamos saliendo. ¿Cómo está Kike? ―preguntó Mauro mientras tomaba en brazos a Daiana y le daba un beso en la mejilla al sentir que esta apoyaba la carita en su hombro.


    Así lo vio Pía, que estaba poniendo en marcha su coche. Le encantaba verlo realizado, como el hombre de familia que imaginó que sería un día.


    ―Kike me tiene loca. Entre el ciático y el colesterol… voy a seguir el consejo de tu madre y contrataré una enfermera que le amenace en cada queja.


    ―Lo que quiere son mimos. Siempre fue así ―aseveró Mauro.


    ―Quiero ir a visitar a Kike. Yo puedo darle mimos ―aseguró la niña, tomándole el rostro a su padre para que la mirase a los ojos, como siempre hacía cuando no quería que su comentario pasase desapercibido. 
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    Mauro estaba irascible desde hacía dos días. Exactamente, desde que Pía le había dicho, otra vez, que lo conocía. 


    Equivocándose, una vez más. 


    Lo de buen padre, podía dejarlo pasar. Él consideraba que hacía todo lo que podía por escuchárselo decir un día a Daiana. Verla feliz era todo lo que pretendía de la vida.


    Lo de ser el director que era… no estaba seguro. No hubiese querido ser Mauro Zaldívar, hubiese preferido ser Arguiazabal y nunca tener que probar suerte lejos, en un país desconocido, huyendo de un desamor y buscando la aprobación que no conseguía manteniéndose cerca.


    Lo de que era un hombre enamorado, eso no. Lamentablemente, Carola no había podido llegar a su corazón de la forma que él quería y que ella merecía. 


    Ahora, lo de Daiana siendo parecida a él lo tenía como loco. 


    «¡Tremenda estupidez! Si no tenía nada para decir era preferible que hubiese hecho silencio», dijo en un murmullo, y golpeó la taza vacía. Se había terminado su café de un solo trago.


    El enojo con Pía lo había recostado en los brazos menos indicados: los de Teresa. Por revancha, había ido a su casa y la había empotrado contra la puerta de su dormitorio. Sin aviso y con un deseo indomable, le había corrido la ropa interior, mordiéndole el labio y penetrándola sin demora. El grito excitado de Teresa lo había hecho reír. 


    Todavía tenía las uñas marcadas en el hombro y el cuello mordido. La muy bruta se había tomado en serio su accionar y había redoblado la apuesta.


    «Creí que te gustaba de ese modo, cariño», le había dicho entre mimos, después de escucharlo quejarse. 


    No había saciado su sed de venganza, una innecesaria e inútil, por cierto, porque Pía nunca sabría tal tontería. Y, sin pensarlo, había vuelto a acercarse a Teresa, volviendo sobre sus pasos, esos que había dado alejándose. 


    No le gustaba cómo estaba actuando ni en el hombre despechado en el que se estaba convirtiendo, exagerando sus recuerdos y transformándolos en monstruos espantosos. Él mismo, con su ira alimentada a base de malos pensamientos, estaba volviéndose loco. ¿Qué tenía esa mujer? ¿Cómo podía ponerle en ese estado sin regalarle siquiera una mirada extra? 


    Ese era otro motivo de su enojo: la indiferencia de Pía.


    ―Menos mal que te encuentro ―dijo Greta, entrando en la oficina donde esperaba que lo llamasen para comenzar el día de filmación―. Sé que no te va a gustar, pero recuerda eso que te dije del derecho de piso. Por lo que más quieras, no explotes, Mau.


    ―Deja de dar vueltas y dilo, por favor, me estás poniendo nervioso.


    Greta le dejó caer un semanario sobre la mesa. En la portada había una foto de él muy cerca de una modelo conocida. En la imagen, él le rozaba el brazo y ella sonreía con seducción. La fotografía mentía, plasmaba un momento que nada tenía que ver con la frase que titulaba la nota interior.


    ―El niño mimado del cine: atractivo, rico y mujeriego. ¿Se supone que soy yo? ¡¿Este tipo soy yo?! ¡Qué mierda es esta, Greta! ―exclamó sin gritar. Él no gritaba. 


    Pasó las páginas necesarias hasta encontrar algo más y lo había: otra foto, en realidad, una serie de ellas en las que aparecía bailando junto a Teresa, rozándose, tocándose y besándose, como cualquier joven que sale a bailar con una mujer. A ella no se le veía el rostro en ningún momento, pero era notoria la diferencia entre la modelo y Teresa. La tildaban de «otra víctima de Mauro Zaldívar». La última foto era de él solo, caminando sonriente, sin chaqueta, solo en mangas de camisa, saliendo del Madonna. La foto tenía la leyenda: «no le alcanza con romper corazones, también visita prostíbulos de lujo. ¿Cuánto más oculta el niño mimado del cine? Continuará en la próxima edición…» Abajo se podía ver el retrato en pequeño y el nombre de la mujer que firmaba la nota. Era la misma que había abordado a Bóxer en aquella fiesta a la que lo acompañó.


    ―Es una de esas seudoperiodistas que busca la carroña, no le des importancia. Mañana se olvidan por la nueva noticia del momento.


    ―No me gusta llamar este tipo de atención, Greta. No soy así. Nada de esto es cierto, al menos, no como ella lo cuenta.


    ―Te conozco. No tienes que explicarme nada.


    ―¿Por qué siento que sí? ¿Por qué tengo la sensación de que debo salir con micrófono en mano a desmentir esta sarta de tonterías?


    ―Mau, ya comenzamos. Están todos listos. Perdón, pero debo decirlo ―agregó su iluminador. Había sido el encargado de avisarle que estaban listos para comenzar la jornada―: hay varias de esas en el set, todos la vieron ya ―murmuró el hombre, señalando la revista.


    ―¡Esto es una mierda! No lo puedo creer… Vamos a trabajar ―pidió Mauro.


     


     


    Antes de terminar el día, Bóxer se acercó al estudio y se quedó en silencio, sin dejarse ver. Al escuchar a su amigo decir las palabras mágicas «terminamos por hoy», se acercó a él y le palmeó la espalda.


    ―¡Bóxer! ¿Cómo sabías que estábamos aquí? ―le preguntó Mauro, nada más verlo y darle un abrazo a modo de saludo.


    ―Llamé a Greta y me dijo dónde encontrarte. 


    ―¿Desde cuándo tienes el teléfono de Greta? ―preguntó intrigado y divertido. Si ella no lo soportaba, ¿cómo era posible que tuviesen contacto?


    ―La historia corta es que me amenazó si no le daba el mío. Me quiere cerca, como a cualquier enemigo. Eso me dijo. Y agregó que ella te cuida de los errores cometidos por las malas compañías.


    ―Entiendo ―le aseguró sonriente, tanto como Bóxer que agregaba un movimiento de cabeza, resignado a ser esa mala compañía.


    ―Mau, perdón por estorbar, pero debes tomar una decisión sobre esto ―Greta los interrumpió con el magazine en la mano y sin siquiera saludar. 


    Bóxer sonrió poniendo en blanco los ojos. No entendía por qué no le caía bien. Nada le había hecho, apenas si habían cruzado dos palabras.


    ―Buenas tardes, Greta ―dijo con sorna.


    Ante el silencio de la nombrada y la mirada de asco que le dio, Mauro y él soltaron la carcajada.


    ―No tengo nada que hacer, ellos decidieron por mí ―respondió Mauro, por fin, en referencia a la solicitud de Greta.


    ―También vine por esto. Vi la nota esta y… en esa foto estaba contigo, Mau. Puedes nombrarme.


    ―¡¿Bóxer!? ¿Eres tú? ―preguntó Pía desde el «decorado», y tomó la iniciativa de acercarse un poco para ver mejor.


    ―¡Pía! Es Pía, ¿no? Me debes una explicación ―indicó, señalando a Mauro, y fue al encuentro de la mujer.


    ―No le debes nada. ¡Lo único que falta! ¿De dónde la conoce? ―indagó su asistente, y lo vio tragar saliva antes de enderezar la espalda con incomodidad.


    ―Luego te cuento. También la conozco de antes y no digas nada, que no quiero problemas con el resto. No supe quién era hasta que vi su foto.


    ―Mientras se ponen al día… ―dijo la mujer, señalándolos con un gesto de la cabeza―. ¿Hacemos una conferencia de prensa, los ignoramos o damos una nota a otro periódico similar?


    ―No lo sé. 


    ―Puedo hacerles saber el motivo de tu visita al club ―expuso Bóxer al verlo tan contrariado. Ya estaba cerca de ellos otra vez. 


    Bóxer sabía, porque Mauro se lo había comentado, que no quería malas referencias hacia su persona, porque tenía una hija que cuidar y un nombre profesional que alimentar para que la confianza de los productores y escritores fuese plena. Por ambas razones, intentaría que su reputación fuese cuidada y no haría cosas que pudiesen hacerlo arrepentir más tarde. Al ver la nota, Bóxer quiso conversar con él y ofrecerle su ayuda en lo que necesitase. 


    Mauro odiaba la prensa amarilla, del corazón o sensacionalista, como quisieran llamarse. Lo hacía desde pequeño. Desde que se metían cada tanto en la vida de sus padres. Nunca respetaban las intimidades, dolores, problemas, duelos… ese tipo de periodista era una inmundicia y dejaba mucho que desear. Cuando pudo conocer la historia de Sonya Paz, contada en primera persona, se dio cuenta de que ellos tenían un poder enorme y era preferible poseer armas preparadas para defenderse, siempre. Era el consejo que le daba a nuevos actores y actrices cuando hablaban del tema. Evidentemente, a pesar de saber todo eso, no se había armado lo suficiente o el golpe había llegado más pronto de lo esperado.


    ―Me ofrezco para lo que consideres que puedo ser útil ―agregó Pía.


    Greta la miró elevando una ceja. Ignoraba los motivos por los que esa mujer podía estar ofreciéndose para algo por el estilo. Bóxer le rodeó los hombros y la pegó a su cuerpo al ver que esa mujer gruñona y Mauro la taladraban con la mirada.


    ―No será necesario. Vamos a mi despacho, Bóxer. Greta, no digas nada por ahora. Ya veremos ―sentenció Mauro, molesto con la presencia de Pía en algo tan personal o, al menos, tan lejano a ella.


    Pía volvió a quedar sola y en silencio, viendo la espalda de Mauro y de quien supo ser un buen amigo. 


    Greta la observó de pies a cabeza y reparó en la angustia de su mirada. No entendía nada, pero le daba pena, parecía estar sentida al ver a Mauro tan nervioso.


    ―¿Está bien? ―le preguntó en un murmullo, como no animándose del todo.


    ―¿Mauro? ―indagó Greta asombrada, ¿de qué se había perdido?―. Lo estará.


     


     


    ―Comienza por el principio. ¿Qué hace Pía acá? ―cuestionó Bóxer, tomando asiento en una de las sillas frente al escritorio.


    ―Hay temas más importantes.


    ―No te escapes. 


    Mauro suspiró rendido y le contó los motivos por los que esa mujer deambulaba por su estudio de filmación y obvió los otros por los que lo hacía en sus pesadillas y sus pensamientos. 


    El hombre de la tupida barba lo investigaba con la mirada, como si quisiera averiguar si mentía.


    ―Lo peor de todo es que, al verla con poca ropa y bailando, con esa máscara y la peluca verde… me encantó, otra vez me dejó con la boca abierta y pensando en nada más que en ella. 


    Bóxer le sonrió, dándole a entender que comprendía ese pesar, lo había vivido. 


    «Cuando una mujer se metía en la cabeza de un hombre y le taladraba el corazón, era imposible olvidarla o hacerla desaparecer de sus pensamientos. Nada podía hacer desvanecer esa necesidad de ir tras ella, olvidando todo lo que los separaba», eso pensaba Bóxer. Así había sido para él estar enamorado.


    ―Lo bueno es que casi acaba su aporte en la película. Solo quedan un par de escenas para filmar y volverá a evaporarse. No la quiero cerca. Me hace pensar en todo lo que sufrí, en todo lo que sentí ante su rechazo. Me duele sentirme poca cosa ante una persona que decidí amar, Bóxer. Tal vez, no me entiendas, pero con mi padre lo experimenté tanto y fue tan intenso vivir con esa urgencia por ganarme su aprobación que me juré que nadie, nunca, me volvería a hacer sentir así. No obstante, ella sí lo hizo. Ella jugó con mis sentimientos y me consideró un inexperto engañado por su… habilidad en la cama, digamos. Ya me entiendes.


    ―Lo siento, Mau. Pía es una buena mujer. No sé cómo o qué te dijo, pero dudo que fuese de mala manera. ¿No será que se deben una conversación para aclarar las cosas?


    Mauro negó con la cabeza y se puso de pie para caminar unos pasos. Estaba nervioso. No le gustaba contar sus intimidades y lo estaba haciendo con pelos y señales. No quería seguir hurgando en su herida. Ya había pasado página.


    Bóxer vio en Mauro la necesidad de dejar la conversación atrás. Esa mirada inquieta le decía que no quería seguir hablando. 


    ―¿Vas a llamar a la periodista? ―preguntó, cambiando de tema. 


    ―No lo creo. Me tomó desprevenido todo esto. Espero que no perjudique a Dai. Ya sabes cómo habla la gente y los padres, a veces, no se cuidan de conversar frente a sus hijos. Ahora está rodeada de niños… 


    ―Tampoco es tan terrible lo que dice. Estás solo, puedes tener cuanta mujer se te ocurra y frecuentar mil clubes, qué más da.


    ―Podría, solo que es mentira. Eso es lo que me molesta.


    Su móvil vibró dentro del bolsillo de su pantalón y suspiró rodando los ojos al ver que era Teresa. No estaba para escuchar sus reclamos ni jugar a tentarse con sus provocaciones. Aun así, si no la atendía llamaría cien veces.


    ―Perdona, tengo que responder ―avisó a su amigo―. Hola.


    ―¡Mauro! ―exclamó en medio de un hipido que parecía llanto. 


    Mauro se preocupó, no es que no apreciara a Teresa, sino que se sentía atosigado por ella.


    ―¿Estás bien? 


    ―No, no estoy bien. Quiero verte, Mau. Estoy en el café del otro día.


    Le aseguró que ahí la vería en unos minutos y despidió a Bóxer. No tenía idea de lo que podía estar sucediendo con esa mujer.


    Envió un mensaje a Marina, avisándole de que se demoraría, más que nada por la comida. Le gustaba que lo esperasen para cenar, así lo hacía con su hija y no solo. Una enseñanza más de su padre. A este poco le importaba compartir comidas con sus hijos y prefería a sus amigos o socios. Por eso, él hacía lo contrario.


    Al entrar al café, la vio sentada en una mesa apartada, recostando la cabeza contra la pared y mirando el semanario. Mauro se llevó la mano a la cara y negó con la cabeza. No quería más escándalos.


    ―¿Qué es esto? ―indagó Teresa, nada más verlo acercarse, y elevó la revista.


    ―Te pido, por favor, que no grites. No me gustan los gritos. Por otro lado, es todo mentira y, además, no tengo por qué darte explicaciones si me las pides con esos modos.


    Ella lo miró con indignación. Él tenía razón, claro que la tenía, no obstante, no se la daría. Debía actuar como una novia engañada. Además de enterarse de quién era esa modelo que la ponía en la cuerda floja (según creía) y el porqué había ido a un cabaret si ella le cumplía las fantasías que pedía.


    ―Si estás conmigo, ¿cómo es que andas con otra en una fiesta o te vas de putas?


    ―Teresa, no estoy contigo, te lo he dicho hasta el cansancio. Esa chica de la foto es una desconocida y no me fui de putas. Soy amigo de la dueña de ese lugar y fui a visitarla.


    ―Esto es lo que te tiene tan ocupado que no puedes quedar conmigo o atender el móvil, ¿cierto?


    ―No me estás escuchando.


    El sonido del teléfono de Mauro silenció a una ofuscada Teresa, que no le creía, por supuesto que no. Se tomaría esos segundos en los que lo veía hablar con quien fuese que lo había llamado para lograr que algunas lágrimas humedeciesen sus ojos. Le estaba costando más de lo imaginado.


    ―Voy para allá, Marina. No es problema, ya voy ―aseguró Mauro, y se puso de pie.


    ―No te vayas, estamos hablando.


    ―No puedo quedarme. Dai no se siente bien.


    ―¿Dai? ¿Quién es Dai? ―preguntó Teresa, alarmada. Todo su castillo de naipes estaba tambaleando y no podía creerlo.


    Mauro volvió a sentarse y se apretó el puente de la nariz. No quería decir quién era Daiana, no quería involucrarla en sus tonterías de mujeres. No pretendía hablar de su hija con Teresa, tenía que pensar qué decir sin faltar a la verdad.


    ―Es tu esposa, ¿es eso? ¿Eres casado? 


    Al escucharla, ya no pudo silenciarse. Estaba harto de ella.


    ―No. ¡Deja de decir tonterías!, ¡¿cómo puedes pensar eso de mí?! Dai es mi hija, ¿entiendes? Es mi hija.


    ―Tienes una hija ―repitió Teresa, no fue una pregunta sino una afirmación. Lo vio asentir en silencio.


    ―Tiene cuatro años.


    ―No puedo creer que me lo ocultaras. ¡Me lo ocultaste, Mau!


    ―Baja la voz, por favor. Estás llamando la atención.


    ―Es lo que te importa, ¿no? Que llamo la atención. No te afecta haberme mentido o engañado, eso no ―afirmó Teresa. Le saltaban chispas por los ojos. 


    Le había escondido tanta información que ya dudaba de que fuese siquiera un buen hombre.


    ―Lo que me importa es mi hija. No te mentí ni tuve la intención de hacerlo. Dai no es relevante entre nosotros ―le explicó, ansioso por poder irse de una vez a ver a su niña. 


    ―Lo verdaderamente relevante es tu habilidad para mentir u ocultar.


    ―¡Exageras, mujer! No he hecho tal cosa. Aunque, tal vez, te aclare un poco los motivos de mi silencio con lo que te voy a decir: si no te cuento mis cosas, lo que me importa de verdad, es por esto ―explicó, señalándola―. Me haces una escena porque desconoces a esta chica de la foto, porque fui al Madonna o porque te oculté que tenía una hija, no obstante, no se te ocurrió preguntar qué tiene Dai o si era verdad lo que dice esa tonta nota de prensa. Dai no tiene una madre que pueda ocuparse de ella, solo estoy yo y me estás reteniendo con estupideces egoístas. Lo siento, Teresa, hasta acá llegamos. No quiero verte más. No me gustan este tipo de relaciones invasivas, tóxicas, intensas, sin alegría o buenos momentos. Yo no soy así ni tengo el tiempo para perder con algo que no va a ningún lado.


    Las últimas palabras las dijo en voz baja, calma y agradable. Lo último que pretendía era lastimarla. Sin embargo, ya no aguantaba más tantos problemas con una chica que no le traía más que situaciones incómodas día sí y día también.


    ―Discúlpame, Mauro ―pidió ella, en un último intento, viendo cómo se frustraba su sueño dorado de un plumazo.


    ―Claro. No te preocupes. Adiós.


    Teresa se quedó en silencio, viéndolo partir. No pudo argumentar nada a su favor. Había actuado como una arpía, no había sabido hacerlo mejor. Le quedaba una sola opción: esperar unos días y llamarlo para disculparse mejor, preguntar por la hija y buscar una oportunidad de redimirse y si no… 


    ―¡Ni que fuese el último hombre de la tierra! Una hija… eso ya no sé si es para mí ―murmuró, tomándose el café frío. 


    Le parecía guapo y pudo redimirse de su primera noche corta y casi frustrante, no obstante, su mayor encanto era la posibilidad de conseguir un trabajo mejor o engancharlo para no pasar miseria. Aunque, con eso ya no contaba. Por momentos, le parecía demasiado serio y aburrido, y con una hija… Negó con la cabeza y se puso de pie para abandonar el lugar. Debía ir a trabajar.
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    Mauro entró sin hacer ruido al dormitorio de Daiana. La niña se desperezó y abrió un ojo, luego el otro y se los refregó, sonriendo al ver a su padre sentado ya en el borde de su cama. 


    ―¿Cómo te sientes?


    ―Bien. Ya no me duele.


    ―Eso es bueno. El doctor dijo que debes tomar este jarabe varias veces al día para que ese bichito que tienes en la garganta desaparezca.


    ―Es rico, me lo tomaré ―murmuró la pequeña antes de beberse el vasito con el líquido rosa.


    ―Y si fuese feo también deberías. Los medicamentos no tienen por qué ser ricos.


    Mauro tenía que ir a trabajar, mucha gente dependía de que lo hiciese y lo de Daiana no era nada grave. Nunca había tenido que llevarla a emergencias ni meterla en la bañera hasta que le bajase la fiebre. Como primera experiencia, debía reconocer que había sido espantosa y olvidable por lo estresante. Hasta estuvo a punto de llamar a su madre para que lo socorriese, aunque sabía que si lo hacía la tendría allí pasando la noche y preocupándolo de más. No era la idea. Por suerte, Luna lo ayudó por teléfono con sus consejos. 


    Diferente había sido la actitud de Sule, que lo había llamado nada más enterarse para contarle sus propias experiencias frustrantes al escuchar que Iris lloraba preguntando por su madre y no permitiéndole ser el padre protector que debía ser. La conversación con el moreno lo había hecho reír y tranquilizarse un poco, así concilió el sueño.


     No era una opción dejarla al cuidado de Marina en ese estado. Suponía que la temperatura podía subir y bajar durante el día y la muchacha tenía otras obligaciones en la casa. La conocía y sabía que no dejaría de hacerlas, no conseguía convencerla de que no trabajase tanto. Ella le afirmaba que nunca lo defraudaría, como si eso fuese posible. Marina era una empleada modelo, como lo era Greta. Eran ese tipo de personas que daría cualquier cosa por cumplir sus compromisos y él lo valoraba mucho. 


    ―Te voy a llevar a la casa de la abuela. Ella te cuidará ―avisó a Daiana.


    ―¿Nando también estará? Me dijo que me enseñaría a dibujar una casa de dos pisos y una bicicleta.


    ―Una bicicleta… ―repitió Mauro, intentando comprender el contexto en el que Nando podría haber dicho semejante cosa.


    Daiana afirmó y abrazó a su padre, como cada mañana, para que la llevase hasta el baño a lavarse los dientes.


     


     


    Dejó a la pequeña en casa de Mónica, demorándose más de lo deseado y llegando tarde al estudio de filmación.


    Odiaba retrasarse.


    ―Lo siento, lo siento. Dai estaba un poco afiebrada y eso me retardó, pero ya estoy aquí. Comenzamos cuando estén listos ―avisó, acomodándose en su sillón de director, después de dar un par de instrucciones.


    Pía lo vio entrar y comenzó a hiperventilar. Se había propuesto hablar con él. No quería que la mirase como lo hacía o estuviese alejándose de ella todo el tiempo. No pretendía mantener una amistad al terminar el trabajo, ni siquiera estar en contacto, aun así, no le gustaba esa tensión que se percibía en ambos al verse.


    Pudo advertir las ojeras oscuras debajo de sus ojos, no tan sombrías para taparle las pecas tan bonitas que tenía, esas que le daban aspecto de niño pícaro, las mismas que le había contado con besos mientras él reía a carcajadas, tendido en su cama de sábanas de seda. Sábanas que ya no usaba porque no quería recordar ese tiempo, ese trabajo, esas sensaciones de vacío y frustración que experimentaba cada noche, cuando se quedaba sola y analizaba la poca esperanza que tenía de lograr un futuro diferente. 


    Probar su nueva vida le había enseñado a pensar distinto.


    Se miró al espejo y sonrió. Ya estaba maquillada y vestida, y pudo encontrarse en esa mujer que sabía sonreír con felicidad sincera. Ya no tenía el cabello tan rubio, tan artificial. Le gustaba más así, de un color más natural y bien parecido a la miel. 


    Había podido desviar su camino, doblar en una curva inesperada y derrapando, alcanzar un nuevo destino. No renegaba del pasado o de sus elecciones, porque eso habían sido, nadie la había obligado. Siendo muy joven se vio sola y con hambre. Su padre, al que veía poco por estar lejos y disfrutando de otra familia, no tenía ni un centavo extra para ayudarla y su madre, estaba demasiado mayor y enferma para trabajar. Sin muchas posibilidades, se vio entrando a ese club que le parecía hermoso y del que poco sabía. Le abrieron las puertas, le mostraron las opciones y fue tomándolas todas, de a una, animándose a más año tras año y ganando el dinero necesario para vivir. Utilizaba cada centavo en palear la enfermedad de su madre, que al final la venció, y entonces pudo ahorrar para futuros imprevistos. 


    No necesitó nada más hasta que lo conoció a él, a Mauro. Con quien descubrió que ser una dama de compañía, una copera, una prostituta, una bailarina o una puta no sería suficiente si quería vivir el idílico amor que había soñado en sus brazos, engañándose, jugando a que era verdadero. 


    Fue bonito mientras duró ese pequeño ardid mental y le abrió los ojos, le permitió avanzar con un rumbo diferente. Estaba feliz de haber cambiado, se sentía plena. No obstante, no, nunca había logrado enamorarse como lo había soñado. Hubo un hombre en su vida, uno que la había valorado y querido. Ella también lo apreciaba todavía. Con Luis, así se llamaba, todo había quedado en una hermosa amistad y sociedad: trabajaban juntos en el instituto de danza. 


    No podía quejarse y hasta debía agradecerle a Mauro por ese presente que disfrutaba. Lo haría, claro que sí.


    Las horas pasaron volando. Pía las contaba ansiosa porque no tendría más oportunidades para hablar con él, porque al otro día ya no tendría que filmar.


    Mauro telefoneó cada tanto a su madre para saber cómo estaba Daiana y lo hizo una última vez antes de ponerse a mirar unos papeles. 


    ―Está entretenida y con apetito, recién ahora está un poco tibia, pero le daré un baño. Estamos bien, Mau. Quédate tranquilo. Seguro que se duerme temprano. Déjala en casa toda la noche. ―Fue la respuesta de Mónica.


    ―De todas maneras, paso a verla ―murmuró dudoso. Le vendría bien descansar de un tirón, sin despertarse cada seis horas para darle el antibiótico, no obstante, la culpa le hacía sentir mal. 


    ―Y comes algo. Te esperamos para cenar juntos. Invité a Sonya, porque quería ver a Dai.


    Con esa última frase se despidió.


    Ni bien bajó la cabeza para leer un contrato, alguien golpeó la puerta, que estaba abierta.


    ―Permiso, ¿puedo pasar? ―preguntó Pía, dando un paso lento hacia el interior de la oficina. 


    Mauro se tensó nada más escucharla y cerró los ojos, contó hasta diez y luego la miró. 


    ―Dime, Pía ¿Necesitas algo? Pasa, toma asiento.


    ―No, yo solo… venía a despedirme y a hablar contigo sobre esta tensa relación que tenemos. No me veas así, no te pido que seamos amigos, no es eso, pero al menos, poner las cosas en claro y dejar de mirarnos mal. Primero, dime cómo está la niña. Escuché que estaba enferma ―dijo todo de un tirón, para evitar interrupciones y no perder el valor ganado.


    ―No es nada grave ―respondió Mauro, y volvió a señalarle la silla. Él se sentó a su lado y siguió hablando―: Típicas cosas de niños escolarizados, que se pasan virus y bacterias a diario. Eso me dijo el pediatra y lo repito.


    ―Entiendo. ¿Solucionaste eso? ―le consultó ella, indicando la revista de cotilleos que descansaba en la mesa de trabajo. Mauro negó con la cabeza.


    ―Con respecto a lo que dices de mirarnos mal y eso… Debes entender que es difícil para mí volver a verte. Fue muy duro escucharte decir todo lo que me dijiste aquella vez. Yo estaba en un momento vulnerable, declarándote mis sentimientos y…


    ―Lo siento, tienes razón. 


    ―Te amaba, Pía. Nunca fue otra cosa, no buscaba revancha o llamar la atención… solo te quería ―murmuró Mauro, cansado de callar. 


    La miró a los ojos por varios segundos. 


    Pía guardó silencio, mirándose las manos, pensando en las palabras que había oído, creyéndoselas por primera vez y perdonándose su propio error. ¿Cómo podía siquiera estar escuchándola si había sido tan dura con él? Levantó la vista y encontró esos dos ojazos celestes tan brillantes y preciosos muy fijos en ella.


    ―No te creí. No puedo engañarte.


    Mauro no se inmutó, solo permaneció así, observándole el rostro, cada marca, cada vello, cada gesto imperceptible. No supo cómo llegó a estar tan cerca, casi rozándole los labios. Bajó los párpados y recorrió el último tramo. Inspiró profundo al sentir el contacto de la boca de Pía en la suya. 


    ¡Había soñado tantas, tantísimas veces con ese toque, así de suave, así de perfecto y sentido!


    Pía llevó su mano a la nuca de él, como siempre lo había hecho, y apretó el toque, solo para alejarse después, llevando la misma mano al pecho masculino y acariciándolo para demostrarle que era afectuoso su rechazo. Si tenía una esposa o pareja esperándolo en casa no estaba bien que pasase nada parecido. Ya no era la prostituta que no pensaba en nada y besaba por dinero.


    ―Lo siento, perdona mi atrevimiento. No sé qué me pasó ―se disculpó Mauro, poniéndose de pie, incómodo, asustado por su propio accionar y con el corazón queriéndosele salir del cuerpo.


    Pía tomó su bolso, ese que descansaba al lado de sus pies, y caminó hacia la puerta de salida. Le dolía lo tarde que parecía ser para ellos dos, para esa oportunidad perdida, para el intento que ya no podía suceder. 


    Si tan solo fuesen libres de mantener una conversación de esas que dejan el corazón expuesto y sincerarse por primera vez... No, no quería que Mauro supiese lo que pasó por su mente en todos esos años de añoranza, de nuevos proyectos y experiencias, de ambiciosas metas. Años en los que él estuvo más presente en su mente de lo que ella misma quiso reconocer jamás.


    Para Pía era lógico que Mauro tuviese una familia hermosa, un presente fantástico y un futuro prometedor. Nada debía interponerse en eso, ni ella ni el pasado que no fue y mucho menos un futuro rebelde queriendo imponerse.


    Mauro no podía asumir lo que había hecho, tampoco lo que había sentido haciéndolo. Era una locura, un disparate sin nombre… Luchó con sus pensamientos y tomó asiento lejos de ella, lo más lejos posible, con el escritorio en medio de ambos. Así no podría saltar sobre ella y apretarla contra él en el abrazo que quería darle.


    ―Pía, ¿puedes ayudarme con algo? ―preguntó, como si nunca la hubiese besado. Y simulando no estar movilizado para nada, ni confundido.


    ―Claro.


    ―Daiana me pidió un cachorro y quiero darle el gusto. ¿Conoces algún lugar?


    ―Una de mis alumnas trabaja en un refugio. Allí dejan perros de todas las edades y tamaños. No sé si buscas eso.


    ―Creo que es una buena idea. ¿Puedes darme la dirección?


    Pía se acercó, anotó un número de teléfono y un nombre sobre un papel que encontró en la mesa. Mauro lo tomó entre sus dedos y le sonrió.


    Se distrajo al ver que un hombre hacía sonar los nudillos en la puerta abierta y entraba con pasos firmes.


    ―Permiso. Espero no interrumpir. Alguien me dijo que podía encontrarte aquí, Pía. Te vine a buscar. ¿No saben la tormenta que hay afuera? Y, como tomé el coche prestado, me sentí culpable.


    El hombre habló rápido y sin borrar una sincera sonrisa. Pía se la devolvió, acercándose a él.


    ―Gracias por sentirte culpable ―bromeó, y el hombre le acarició el pelo―. Te presento a Mauro Arg… Zaldívar, es el director de la película. Él es Luis.


    ―Encantado. Lamento interrumpir ―murmuró Luis.


    ―No lo has hecho. Le estaba dando la dirección del refugio de Sandra ―indicó Pía.


    ―Oh, qué bien. ¿quieres un perrito? Ya quisiera yo tener espacio para adoptar tres o cuatro ―expuso el hombre.


    ―Es para mi hija.


    De pronto se hizo un silencio abrupto y fue el momento en el que Pía notó que Mauro necesitaba estar solo. 


    Se despidieron sin tocarse, solo con ademanes sinceros y Mauro pudo escuchar el parloteo de ambos por el pasillo mientras se alejaban por él.


    Se tapó la cara con las manos, no podía asumir nada de lo que estaba sintiendo. No quería sentirlo siquiera. No otra vez.


    Sin detenerse a pensar ni un solo instante, salió de su oficina. Tenía que ocupar su mente en algo que no tuviese el nombre, el rostro, el cuerpo, el perfume o la mirada de Pía. Tampoco la voz, esa que no dejaba de hacer eco en sus recuerdos.


    Condujo con el velocímetro al límite de lo permitido y la música envolviéndolo todo. Al llegar a la casa de su madre, vio un par de coches extras. Seguro que además de Sonya había alguien más, porque su madre era impredecible si de reuniones sociales espontáneas se trataba. Y con lo poco que las hacía él, era lo esperable.  


    «Todos quieren verte seguido, Mau», le decía cada vez que eso sucedía. Le robaba una sonrisa, como no.


    Sonya, Kike, Luna y Bastian (que habían dejado a Iris con el padre y a Bruno solo en casa), además de su hermana y cuñado estaban allí con intención de verlo, mientras degustaban un montón de comida.


    ―Bueno, veo que me estaban esperando ―dijo al entrar. Todos rieron y comenzaron a ponerse de pie para saludarlo.


    ―Siéntate. Te demoraste demasiado y estábamos famélicos ―indicó Nando.


    ―¿Dai? Quiero verla.


    ―Se quedó dormida. Come primero. Está bien. Tuvo poquita fiebre y casi nada de molestia. Luego la ves ―indicó Mónica. 


    Cómo podía negarse a la dulzura de su madre y a las caricias que nunca le negaba.


    ―¿Cómo estás con lo del semanario ese? ―quiso saber Kike. 


    Más de una vez había hablado con él del daño que hacían los paparazzis y de todo lo que había padecido Sonya siendo joven.


    ―Enojado, muy enojado. Aconséjame, Sonya.


    ―No soy un buen ejemplo. Nunca supe manejarlos. ¡Metí tantas veces la pata! Yo tenía mi propia Greta y ella solucionaba mis problemas. Yo era de esas que les daba de comer a todos esos carroñeros una dieta de líos semanales. Hoy me río, aunque, molesta, lo sé.


    ―Te felicito por las chicas ―dijo Bastian, haciéndolos reír a todos. 


    Se refería a la modelo y a Teresa, estaba claro. 


    ―No puedes ser serio un momento, ¿no? ―murmuró Luna, recibiendo un beso en la mejilla y un «no te enojes, Pinturitas».


    ―Greta dice que no hagamos nada, que se olvidarán de todo. No es para tanto, creo. Solo pienso en Daiana.


    ―Es demasiado pequeña para que le afecte. Y coincido en que no es para tanto ―afirmó Mónica.


    ―¿Me explicas lo del cabaret? ―preguntó Simona, y todos enmudecieron. 


    Era la pregunta que nadie quería hacer. Les parecía poco apropiada. No a ella. Estaba intrigada. 


    ―Fui con Bóxer, mi amigo. René, la dueña, es como su hermana. La conozco desde hace años. Es un lugar tranquilo y elegante. No lo que se imaginan.


    ―Eso seguro, lo de tranquilo me llama la atención ―murmuró su cuñado, y ligó un golpe en el hombro.


    ―Ya ves que tu hijo no es un niño como sigues pensando, Moni ―aclaró Nando, molestando a su mujer. 


    Mónica le apretó el rostro a Mauro y le besó la frente.


    ―No le hagas caso, siempre serás mi bebé. Y tú mi princesa, no te me pongas celosa ―agregó, tirándole un beso a Simona―. Nando se pone más gruñón con los años, es eso.


    ―Porque yo los cumplo, no como otras, que siguen en los eternos cuarentas ―contrarrestó Nando.


    Todos soltaron la carcajada y Mónica ni se inmutó. Tenía claro que era la broma recurrente cuando se reunían. Hicieron silencio al ver a Daiana con carita de dormida y refregándose los ojos.


    ―Hola, papi. Te escuché desde la cama.


    Mauro le hizo espacio y la sentó sobre sus piernas. Le tocó la frente para corroborar que no tuviese fiebre y entonces reparó en su rostro.


    ―¿Qué es toda esa pintura que tienes en la cara?


    ―Tía Mona me prestó su maquillaje ―respondió la pequeña.


    ―Tía Mona va a tener que lavar las sábanas ahora ―bromeó Luna, y Mónica afirmó con la cabeza.


    ―Volviendo a lo de la prensa ―añadió Sonya―. Déjalos hablar. No es importante, Mau. Ignóralos. Pero yo no lo haré. Quiero hablar sobre esa chica que parece bailar muy bien. 


    ―Nada que agregar ―dijo Mauro, y volvieron a reír.


    Era un placer pasar tiempo en familia y disfrutar de sus bromas sin malos rollos. Así daba gusto olvidarse de los problemas.


     


     


    Llegar, horas después, a la casa oscura y silenciosa era otra cosa. Allí, los pensamientos gritaban y los recuerdos parecían volverse una película sin fin, que comenzaba nada más bajar los párpados.


    «Luis», murmuró al apoyar la cabeza en la almohada, por fin. 


    ¿Acaso esos celos que estaba experimentando eran sanos? Inoportunos y desubicados, sí, eso seguro. No había calculado la idea de que estuviese casada o en pareja, no lo había pensado. Quiso enojarse otra vez, volver a estar resentido con ella, furioso… y no pudo hacerlo, porque resonaba fuerte ese «no te creí» sentido, murmurado con culpa y arrepentimiento. 


    Tenía que volver a tener ese viejo sentimiento controlado e insensibilizado. No podía permitirse un desengaño amoroso que esta vez, sin duda alguna, sería silencioso y estéril, y por lo mismo, más doloroso. No tuvo mejor idea que atontarlo con el golpe que le daría el recuerdo de la última vez que la vio, cuando ella le destrozó el corazón sin posibilidad de poder componerlo nunca más:


     


    Golpeó la puerta de ese apartamento al que poco visitaba ya, y no porque no quisiera. Si mal no recordaba, hacía cuatro meses que no la veía. Si no fuese porque necesitaba cerrar el tema antes de viajar… 


    «No te engañes, quieres convencerla», se dijo, y cerró los ojos, asintiendo. Para qué negarlo.


    Esperando a ser atendido apoyó las manos en el marco, a la altura de la cabeza, la cual caía entre sus hombros. Su pose era la de un hombre acabado, perdido, frustrado… desesperado.


    ―¿Qué haces aquí, Mauro? ―preguntó Pía, nada más abrir y verlo.              


    ―Intento hacerte entender, Pía. Quiero que veas que no hay nada de malo en que aceptes mi amor y lo disfrutes. Lo disfrutemos, ambos. Porque sé que te gusto más allá de todo lo que quieres interponer entre nosotros ―murmuró, mirándola a los ojos. 


    Ella giró para dejarlo entrar a su apartamento. Él la repasó con la mirada, recreándose la vista. 


    La bata de seda estampada, casi transparente, dejaba ver un camisón tan corto que no le tapaba ni la mitad del trasero. Su cabello liso y largo, rubio platino, estaba suelto, pero no duró mucho tiempo así, porque ella lo tomó en sus manos, enroscándolo con destreza, y lo anudó sobre su cabeza, sosteniéndolo allí con un palito chino hermosamente pintado con colores vibrantes. Ese peinado resaltaba sus rasgos femeninos, la nariz elegante y las cejas oscuras, tupidas, que contaban que ese era el color real de su cabello. Tenía ojos de color raro, Mauro no podía discernir si eran marrones o verdes, pero le encantaba esa forma rasgada que le recordaba a los ojos de los gatos. Y esa boca, grande, hermosa, siempre pintada de carmín… ¡Le parecía tan bonita, tan sensual, tan diferente a todas las demás! Si trabajaba en el club era todo pecado y si se vestía de calle era la elegancia en estado puro. Tampoco estaba nada mal de entrecasa: sexi a rabiar.


    ―No lo hagas más difícil, Mau. Lo que dices que interpongo entre nosotros no es ni más ni menos que la realidad. ¡Soy una puta, tu puta!


    ―¡No hables así! ―exigió, interrumpiéndola y acercándose a ella.


    ―Y tú eres quién eres… Mírate ―siguió ella, sin alejarse ni un centímetro―.  Eres un señor de pies a cabeza, un director de cine a punto de llegar a la cima con su próximo trabajo. Tu película tiene una producción millonaria. Con ese dinero se podría comprar hasta un pueblo pequeño, Mauro, y todo puede irse al demonio si a la gente que pone ese dinero no le gusta tu vida privada. Lo sabes, no me lo niegues. Justamente, en este proyecto debes cuidarte más que nunca. Tú me lo dijiste.


    ―Cambié de idea. Me importa un carajo la película, la productora, la mente pacata de la gente y todos los que me rodean.


    ―Eso no es cierto. Amas tu trabajo…


    ―No tanto como a ti ―susurró sobre sus labios, después de poner ambas manos en el cuello femenino. 


    ―Mentira. Eso es mentira. Tu vida es tu profesión; son tus logros; es tu futuro, uno inventado a medida por ti, porque te reinventaste, te creaste a los golpes y solo, amparado en tus ilusiones y las ganas que tenías de ser quien has llegado a ser. Y no voy a permitir que tires por la borda todos tus sueños.


    Pía había tenido la oportunidad de pensar y esa era la conclusión a la que había llegado. Era realista, siempre lo había sido. Desde que su destino la puso en ese club de hombres, supo que nunca podría aspirar a una vida soñada, como la que sí podía lograr Mauro con sus nuevos proyectos.


    ―No entiendes nada. ¿Por qué no me escuchas? Te quiero a ti. ¡Sin ti nada tiene sentido ya! ―exclamó, apretando los puños en el cabello de ella, elevándole el rostro para dejarlo a merced de sus labios.


    ―No es cierto. Además, ¿sabes la cantidad de hombres que se enamoraron de mí? Muchos, y todos por lo mismo, por el sexo sucio y sin compromiso que compartíamos.


    ―¡Cállate!


    ―No te gusta escuchar la verdad, Mauro. Soy una pu..


    ―¡Que te calles! No eres una puta conmigo porque nunca me has cobrado. Jamás te pagué un peso por acostarme contigo. No quieras engañarme.


    ―El que quiere engañarse eres tú. No te cobré porque dejabas un montón de billetes en el bar, porque me regalabas vestidos y me embriagabas con el mejor champagne.


    Mauro le besó los labios con fiereza y determinación, necesitaba demostrarle que no importaba cuánto quisiera denigrarse, él no lo hacía. No podía seguir así y no quería permitirle esa distancia que había puesto entre ellos. Además, le urgía convencerla de irse con él lejos, donde nadie pudiera conocer ese pasado que a ella le impedía dejarse llevar por el amor que él le ofrecía.


    Trasladó las manos hacia la espalda de Pía y la abrazó más fuerte. Sin poder resistirse, la elevó unos centímetros y ella le enredó las piernas en la cintura, como si ese fuese el lugar al que pertenecían. Sonrió satisfecho sobre la boca de ella, que le regalaba su aliento con olor a menta. Caminó hasta el dormitorio y la dejó caer sobre la cama, para luego volver a abrazarla. Se quitó la camiseta y comenzó a desatarle el nudo de la bata. 


    En pocos segundos, lo había logrado. Llevó los labios hasta el pecho derecho de Pía y se maravilló otra vez. Adoraba que fuesen tan suaves, tan grandes, tan receptivos a sus besos.


    ―Prefiero que el pago sea anterior al sexo, ya sabes… por si después se te olvida ―dijo ella con voz ronca.


    Mauro levantó la mirada y la ancló en la de ella. Estaba furioso, jamás pensó que le diría algo así. 


    Pía pudo notar cómo se le inyectaron los ojos de odio e impotencia, pero no desistió. Lo vio tomar su cartera entre manotazos torpes y sacar unos cuantos billetes grandes. La cantidad era mayor de lo que costaba un servicio completo de cualquiera de las chicas del club. Sin contarlos siquiera, los tiró sobre la mesa de noche y se puso de pie, bajándose los pantalones y luego el slip blanco. Comenzó a masturbarse sin dejar de mirarla.


    ―Quítate la bata. La propina es para que me la chupes dos veces, antes y después. Ya puedes comenzar ―gruñó, exponiendo su sexo duro para que ella hiciera lo que enumeró.


    Pía comenzó con delicadeza, mientras él intentaba forzarla, tomándola de la cabeza. 


    Pía sabía que Mauro no era brusco, ella lo había convertido en eso, aun así, era por su bien. Se le llenaron los ojos de lágrimas al darse cuenta, no obstante, siguió «trabajando». Para eso le había pagado.


    Mauro negó con la cabeza. Su pene perdía toda erección y las ganas flaquearon. 


    No así, no lo quería así. Jamás la vio como la prostituta que ella decía ser y no comenzaría a hacerlo por despecho.


    Le tomó la cara entre las manos y la alejó de su cuerpo. 


    Se vistió sin mirarla y se fue. 


    Ni siquiera dio un portazo.
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    Dos días después, Daiana estaba en óptimas condiciones, con la energía recargada y con ganas de volver al jardín de infantes, lo que pasaría recién cuando el pediatra le dijese que podía. Todavía le quedaban, eso parecía, unos días sin ver a sus amiguitos. Mauro creyó oportuno cumplir su promesa de conseguirle un cachorro.


    Tomó la nota que Pía le había escrito y bajó la escalera cantando, para llamar la atención de la niña, que siempre reía cuando lo escuchaba cantar como Red lo hizo alguna vez: imitando el tono alto de una mujer, lo que sonaba demasiado impostado en él, aunque entonado.


    ―Aturdes, papi ―indicó la niña, entre risas.


    ―Canto porque estoy feliz. Creo que vamos a tener un perrito en casa hoy por la tarde, Marina ―reveló, y vio la carita de sorpresa de Daiana al darse cuenta de lo que había escuchado. 


    Marina soltó la risa y se puso a saltar de alegría con ella.


    ―¿Dónde está? ―preguntó Daiana.


    ―En un refugio de animales.


    ―¿Qué es eso? ―Quiso saber.


    ―Es un lugar lleno de animalitos sin dueño. Puede haber perros o gatos, es lo más común. Allí habrá uno que te guste mucho y nos lo traeremos para darle una casa, ¿qué te parece? ¿Vamos?


    ―¡Bueno! ―gritó la niña, como lo hacía Carola cada vez que se emocionaba. 


    Ese recuerdo era un hermoso consuelo para Mauro, ya que, de esa forma, él creía que Daiana tenía presente a su madre. Sabía, y le dolía hacerlo, que su hija algún día olvidaría, irremediablemente. A Mauro, ese detalle le partía el corazón. 


    Al llegar al refugio, Daiana se entristeció al ver los perros en las jaulas. Algunos lloraban, otros ladraban, los más cachorros mordisqueaban lo que tenían al alcance y otros temblaban en un rincón, como asustados.


    ―Son muchos, papá.


    ―Sí, tienes para elegir solo uno, Dai. 


    ―Hola. Te cuento un secreto ―dijo la jovencita que tenía el cabello de varios tonos de rosa y un arete en la nariz―. No debes elegir un perrito, porque habrá uno que te elija a ti. Ese será el adecuado.


    ―¿Qué es eso? ―preguntó la niña, levantando la carita para mirar a su padre.


    ―El indicado o correcto para ti ―respondió Mauro. 


    Daiana caminó entre los caniles, observando en detalle y sonriéndole a los animales, como si quisiese parecer simpática con ellos y buscar ser la elegida. Mauro se enterneció al verla. La dejó hacer. Se mantuvo apartado y en silencio. 


    Un cachorro peludo, de color caramelo, le ladró espantándola y otro le mordió la manito, no muy fuerte, pero ella lo rechazó de inmediato, lo que hizo relajar a Mauro. Se detuvo unos segundos de más frente a un can con poco pelo y una mancha negra y redonda en el ojo derecho, temblaba como una hoja y se mantenía alejado de la puertecilla de la jaula. Más allá, alborotado, saltando y llamando la atención con alaridos fuertes, se encontraba el que Mauro supo que sería el que se llevarían. Al hacer contacto con Daiana, el perro extendió la patita entre las rejas y llorisqueó pidiendo mimos. La niña no se los negó. Le tocó la patita y la nariz. El cachorro se giró, quedando con el vientre hacia arriba y moviendo la cola a toda velocidad.


    ―Este me quiere, ¿cierto?


    ―Creo que ese es el correcto ―respondió la jovencita, sonriendo tanto que parecía que los ojos le desaparecían detrás de las mejillas.


    ―¿Eres Sandra? ―le preguntó Mauro. Ella asintió mientras quitaba el seguro de la jaula y sacaba al perro para ponerlo en un corral.


    ―Sí, soy yo. Ven, juega con él un ratito. Así se conocen y te aseguras de que te gustará estar con él. ―Daiana accedió al espacio y detrás de ella cerraron la pequeña puerta, para impedir que el perro se escapase―. Hacemos esto para evitar que más tarde vengan a devolver al animalito porque gruñe, ladra, muerde… o cualquier excusa. No nos gusta que los cachorros se ilusionen para luego volver a estar encerrados. ¿Quién te recomendó el lugar?


    ―Pía Salas.


    ―Claro, mi profe. Es un encanto. ―Sandra tomó unos formularios y comenzó a escribir en ellos. 


    Mauro pudo divisar la revista de la discordia sobre el pequeño mostrador y maldijo por lo bajo.


    ―¿Cómo mantienen el lugar tan limpio y acondicionado si no venden los animales? ―Quiso saber Mauro mientras se mantenía vigilante de Daiana y su nuevo amigo. Parecían congeniar de maravilla. El perrito era muy cuidadoso, al igual que ella. 


    ―Con donaciones y aportes de quienes venimos a colaborar, y no hablo solo de dinero. Es mucho trabajo mantener limpio el lugar, no te lo puedes imaginar. Pía suele pasar a darnos una mano cada tanto, la verdad es que tiene poco tiempo. Debes completar este cuestionario ―indicó, y lo miró a los ojos cuando le entregó los papeles. 


    ¡Le parecía tan apuesto! Las fotos no le hacían justicia. Además, era muy simpático. Eso mismo les diría a sus amigas y abrazaría fuerte a Pía, agradeciéndole el detalle de ponérselo en bandeja para poder admirarlo tan de cerca.


    ―Dai, ¿ya le has puesto nombre? Debemos colocarlo en el certificado de adopción. Aquí figura como tuyo y también que prometes ser responsable de su cuidado y enseñanza para que siempre lo sea y no tenga que buscar otra persona que lo atienda mejor ―dijo Mauro, serio y sin titubear. 


    Sandra rio por lo bajo.


    ―Lo voy a cuidar siempre, papi. ¡Es hermoso! Y es flaco.


    ―Cuando comience a comer mejor y no sea cachorro, engordará. Ahora tiene mucha energía y se mueve todo el tiempo, por eso es delgado ―aclaró la señorita, muy atenta.


    ―Quiero ponerle Flaco. 


    Mauro sonrió y anotó, no le discutiría nada. No le molestaba que le pusiese ese o cualquier otro nombre, solo le importaba esa carita de felicidad con la que lo miraba.


    ―En el negocio de la esquina pueden comprar todo lo que necesitarán: alimento, camita, correa…


    Mauro tomó su cartera y de ahí una tarjeta donde figuraba un número de teléfono y su nombre. Allí anotó: «Greta», y se la extendió a Sandra.


    ―Por favor, llama a Greta, es mi asistente. Quiero ayudar con la labor que hacen aquí. En principio, voy a correr con el gasto de la limpieza del lugar. Enviaré a gente de una empresa para que vengan a diario si es lo que necesitan. Ustedes le indicarán el trabajo, yo haré el cheque. Greta tomará nota de todas las necesidades y haremos algo para conseguir gente que colabore, ¿qué te parece? Que sirva de algo tener contactos, ¿no?


    Sandra se cubrió la boca con la mano y se emocionó. Quería darle un abrazo y agradecerle como sabía, pero no era apropiado con un desconocido.


    ―No tengo palabras. Yo… No sé qué decir. ¡Gracias! No sabes lo bien que nos viene tu ayuda.


    ―Siempre quise un perro y nunca logré convencer a mi padre. Me encantan y a mi hija también. Su felicidad no tiene precio, Sandra. Es mi pago por esa risa que escuchas ―dijo, señalando a Daiana, que reía a carcajadas abrazada a Flaco, quien movía la cola en círculos como si quisiese levantar vuelo en cualquier momento―. Y si me permites… no creas todo lo que lees.


    ―Yo… no… ―titubeó la joven, tomando la publicación, que él había señalado entre las manos, muerta de vergüenza.


    ―Con quien bailaba, era una amiga. A la otra chica ni la conozco, me la presentaron en ese instante y nunca más la vi. Fui al Madonna con un amigo, conozco a la dueña y también tengo amistad con ella, allí se toma el mejor champagne sin tener que pagar un ojo de la cara por la botella. No me importa si repites esto que te cuento, pero sí me importa que sepas la verdad si vamos a ser compañeros… ―aseguró, y rio al ver que la chica lo hacía.


    ―Si me firmas la nota, tengo cómo aseverar mis palabras, compañero.


    Mauro lo hizo y luego se sacó la obligada foto con ella. Antes de tomar en brazos a Flaco, saludar y retirarse con Daiana, que cantaba de felicidad.


     


     


    Por la noche, ya recostado en la cama, se puso a analizar la tontería que había hecho. Bueno, era una obra de bien y no se arrepentía, pero el motivo era tonto. De verdad que sí. Sonrió con amargura al darse cuenta de que quería competir con un desconocido y ganarse el visto bueno de Pía por sobre el tal Luis. Por supuesto que no sabía nada de ese hombre y mucho menos si también colaboraba allí.


    «Eres tan patético», se dijo.


    Cerró los ojos para intentar conciliar el sueño, pero era imposible si ese perfecto roce de labios, ese beso corto y con sabor a poco, se repetía en su cabeza una y otra vez; provocándole la tonta idea de bajar hasta su escritorio y tomar la copia de la foto de Pía, esa que había hecho a escondidas, y llevarla a su mesa de noche. Allí la dejaría, para tenerla cerca. Su intención era otra, no, admirar su belleza, sonreír recordando tardes de charlas o baños con espuma, gemidos ardientes, miradas tentadoras, besos húmedos… causarse una erección involuntaria, excitarse… 


    Se tapó la cara con el antebrazo y bufó contrariado. 


    Llevó la mano libre hasta su ropa interior y la esquivó. Se acarició con parsimonia, recreando otras caricias, otro toque. Endureció el apriete y movió el puño con energía. Su jadeo se volvió sonoro, su urgencia le aceleró el corazón y detrás de sus párpados cerrados, la imagen de Pía cabalgándolo con destreza, se hizo tan nítida que no parecía que hubiesen pasado tantos años de aquella última vez.


    Ya bajo la ducha, entendió que había sido una mala idea la de tener esa foto ahí. No podía regresar al desprecio, el despecho, la furia y el enojo, ya no. Reconocía que volver a verla había despertado en él ese amor que intentó matar, relegarlo al olvido, abandonarlo en el pasado y taparlo con besos y caricias ajenos; ese amor que había sido tan nocivo y lo había lastimado tanto. 


    «Amas su recuerdo, Mau, no a ella. Ya no la conoces», se reprendió. 


    Decidió imaginar que aquella mujer que amó no era igual a la actual. Estuvo tan alejado de Pía durante los últimos años que bien podría haber cambiado lo suficiente para no gustarle más. 


    Quizá era cierto, tal vez era el recuerdo de las sensaciones vividas lo que Mauro añoraba, pero ¿cómo pensar con la cabeza fría si su corazón galopaba enloquecido queriendo volver a verla?
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    ¡Qué vacío se hacía el estudio de filmación sin su presencia! ¡Qué mal humor cargaba! Le era imposible manejar la ansiedad que sentía, la incertidumbre, la distancia y el silencio.


    Por suerte, ese día había sido más corto que el resto y ya habían terminado.


    ―Listo por hoy, gente. Gracias a todos ―dijo, y se acercó al iluminador para darle un par de indicaciones. 


    Se detuvo para cruzar un par de palabras con algunos actores y a la vestuarista le mostró un vestido recién arreglado, porque no le había gustado cómo lucía en cámara.


    Greta creyó que no llegaría nunca a su oficina. Ahí lo necesitaba antes de que descubriera por sí mismo lo que quería mostrarle. Inspiró profundo al verlo entrar, con el paso cansado y algo cabizbajo, como estaba siendo normal los últimos días. 


    ―Siéntate, Mau ―le pidió, y al verlo que elevaba una ceja a modo de pregunta le tendió un nuevo ejemplar de la revista de cotilleos. Había salido a la venta esa misma mañana.


    Mauro tomó el semanario y lo ojeó hasta llegar a lo que buscaba. 


    Leyó en voz baja:


    «Como lo prometimos, hoy tenemos más sobre nuestro niño mimado del cine. Resulta ser que Mauro Zaldívar es, en realidad, Mauro Arguiazabal. El primogénito del fallecido empresario Leonardo Arguiazabal. Llegó al país para estar presente en los últimos momentos del millonario, quien luchó por su vida unos cuantos días en el Hospital… «¡No lo puedo creer!», exclamó. 


    Pensó que era injusto que esa mujer escribiese sobre su familia, ¡y ni siquiera le habían consultado si podía hacerlo!


    ―Sigue. Todavía no has llegado a lo peor.


    ―Me tranquilizas, sí. Justo las palabras que necesitaba… «Por cierto, este guapo hombre pasea de falda en falda porque puede, porque es viudo…» ¡No respeta ni a los muertos esta mujer! ―vociferó. Estaba enfureciendo. 


    Prefirió seguir leyendo en silencio y entonces vio que hacían referencia a Daiana y también nombraban a su hermana, como la heredera de la presidencia en la empresa familiar, y cada intimidad que él quería mantener a resguardo estaba expuesta en esas páginas mugrosas. Coronaba la nota una fantástica foto suya actuando como Red. Claro que habían sido un poco cizañeros a la hora de contar cómo se había ganado sus pesos siendo joven y trabajando como drag queen. Dejaban a entrever que había estado jugando con una ambigua sexualidad que, de mayor, prefería ocultar.


    Al terminar de leer, se apretó el puente de la nariz y cerró los ojos.


    ―Lo siento, Mau. Veré si puedo…


    ―No eres responsable de esto, Greta. Llamaré a mi abogado a ver si podemos hacer algo, no sé si es conveniente o no. Nada es mentira, de todos modos, solo eso de mi sexualidad, no obstante, me importa un bledo. Pero el resto… ¡cómo jode que se metan en tu vida! 


    ―¿Hay algo que pueda hacer? ―preguntó su asistente.


    Mauro negó con la cabeza y Greta dio media vuelta para dejarlo solo con sus cavilaciones. Lo escuchó llamar por teléfono a su madre y disculparse por exponer a la familia al escarnio público. Sintió que debía hacerlo, aunque no fuese el responsable. Simona tampoco aceptó sus disculpas. Entendían que eran las reglas de un juego sucio que había que aceptar. De todas formas, hablaría cada una con su abogado para hacer fuerza en conjunto y ver si podían, al menos, frenar futuras notas como esas.


    Mauro estuvo sentado en su sillón poco más de una hora, sumido en el silencio, intentando relajarse para aparecer en su casa con una sonrisa, como siempre hacía. Cuando creyó que, más o menos, lo había logrado, se dirigió a la salida. Solo quedaba él.


    Se asustó al toparse de frente con una figura femenina intentando escabullirse por la misma puerta por la que él lo haría.


    ―¿Qué haces aquí? ¿Quién eres? ―indagó enojado. 


    Lo único que faltaba era que también se metiesen en sus propiedades.


    ―Soy yo, Mauro. Perdona si te he asustado. Estaba buscando algunas cosas que olvidé. Me llamaron ayer para venir a retirarlas ―respondió ella, tocándose el pecho. La había asustado la voz enérgica e inesperada.


    Ninguno de los dos pensaba encontrar al otro. Sus corazones se pusieron a latir desenfrenados. Un poco de esa aceleración podían atribuirla al susto, el resto… el resto era la presencia inesperada de quien les estaba robando horas de sueño por uno o varios motivos.


    Mauro quiso menospreciar la molestia que le ocasionaba tenerla cerca y en uno de sus momentos de vulnerabilidad, para colmo. Por eso, actuó como lo hubiese hecho con cualquier persona. 


    ―¡Casi me matas de un susto, Pía!


    ―Lo siento. No pretendía tal cosa. ―Lo vio con la revista en la mano y frunció el ceño, luego se mordió el costado del labio. Era preferible disimular su alborotado estado, pensó, y también simuló normalidad―. Lo leí esta mañana. No les alcanzó con una sola vez, parece. ¿Cómo estás?


    ―Por ahora, enojado, muy enojado. Ya veré lo que haré. Espérame, olvidé el móvil en la oficina… Mejor, ven conmigo, tomemos algo y conversemos de cualquier cosa, de lo que sea. Distráeme ―le rogó sin pensar en nada más que sus necesidades inmediatas de distracción. 


    No quiso pensar que era ella, supuso que se lo hubiese pedido a cualquiera en ese instante.


    Pía dudó unos momentos, de todos modos, asintió. Cada vez le costaba más estar con Mauro a solas. Él todavía no parecía estar muy conforme con su presencia y a ella le dolía que así fuese, por eso había aceptado, para modificar esa situación. 


    Conversar de cualquier cosa podía ser la solución. 


    Mauro le indicó que tomase asiento en el sillón. Él lo hizo a su lado con un par de copas y una botella de scoth.


    ―Espero que te guste. Era el preferido de mi padre. Se lo robaba por rebeldía hasta que descubrí que me gustaba.


    ―Es una bebida demasiado fuerte para mí.


    ―Pruébalo con hielo ―murmuró, absorto en la tarea de servir una cantidad pequeña para que ella lo degustara. La vio paladearlo y sonreír, para luego asentir, indicando que le gustaba el sabor―. Te lo dije. ¿Encontraste lo que viniste a buscar? 


    ―Sí. Lo había dejado en un bolso, en un rincón, y lo olvidé. Era algo de ropa y maquillaje.


    A Mauro le pareció pronto para dejarla ir. No entendía por qué, pero estaba disfrutando del instante, sin pensar en nada, perdido en la improvisación instintiva que le permitía aliviar sus pensamientos negativos hacia ella.


    ―Y entonces… ¿cómo llegaste aquí? A bailar en la filmación de una película, digo.


    Pía inspiró profundo y bebió un par de tragos más. Seguía un poco fuera de lugar. Estar cerca de Mauro, sentada cómodamente en su sillón, a su lado, observando ese rostro aniñado y bonito… Había perdido la costumbre de mirar tan de cerca esa maravillosa sonrisa.


    Mauro se entretuvo en lo mismo: observándola y convenciéndose de que no había nada de malo en conversar con Pía. 


    En su mente había una lucha constante entre querer evitarla y no poder hacerlo. Debía dejar de batallar, parecía que el destino no colaboraba, o ella misma. Incluso él se rebelaba, invitándola a que lo distrajese de su enojo por esa maldita nota y la periodista metiche.


    «Deja de analizar todo», se reprendió, y elevó una ceja, dándole a entender a Pía que esperaba una respuesta.


    ―Un poco, eres el responsable. Aquel día, hace años… ―Hizo una pausa y se giró un poco más. Estaba de frente a él y era el momento de ir aclarando malos entendidos―. Si tengo que comenzar por el principio debo hacerlo reconociendo que jamás me replanteé mi vida. Nunca dudé de mi trabajo como acompañante, siempre me hice cargo de él y de las consecuencias que podía acarrear. Hasta llegué a disfrutarlo un poco. No me faltaba nada y podía darme algunos lujos, tenía seguro médico y había hecho amigas. El club era un lugar fabuloso para trabajar porque René nos cuidaba. No tenía quejas. Y tampoco futuro planeado, lo sabía, pero no me interesaba. Y un día, tú me mostraste una posibilidad que jamás imaginé y mi mente comenzó a divagar. No dudé en negarme a tu proposición, no me arrepentí ni lo hago hoy. Lo hice por ti. No obstante, todo lo que te dije entonces me dio vueltas en la cabeza durante días. 


    Mauro comenzó a ponerse nervioso. No sabía si quería escucharla o no. ¿Jamás se había arrepentido?, eso dolía. Dolía mucho, porque alguna vez imaginó que ella sufría por él en la misma medida que lo hacía por ella. 


     Siguió observándola hablar y apeló a ese conformismo ensayado tantas veces frente a su padre, cuando él le regalaba su indiferencia o desprecio, y fingió una sonrisa. Después de todo, la intriga por el hilo conductor del relato de Pía lo tenía en ascuas.


    ―Me enseñaste que podía idealizar mi futuro, Mauro, o modificarlo. Me hiciste meditar que era capaz de encontrar un hombre que me eligiese sin meterse entre mis piernas y pagando por ello. Un día, pensé que debía abandonar todo y recomenzar. Ya te habías ido, claro. Se me daba bien bailar, eso lo sabes, y quise perfeccionarme, por eso trabajé donde podía para costearme la academia, una sin pretensiones. Como bailarina no llegaría a nada a mi edad, soy muy realista, también lo sabes, entonces decidí que quería enseñar. Di un par de clases y me encantó. Con el dinero ahorrado, me planteé poner mi propio instituto de baile para niños y personas que quisieran bailar para divertirse, como ejercicio. Y lo logré, no sola, pero ese es otro punto. Hoy tengo mi propio espacio, doy clases y estoy feliz con mi vida. Allí me enteré del casting, por una alumna. Su hija es maestra en un jardín de infantes y le contó que uno de los papás era alguien importante de una productora, no sé los detalles, de hecho, no sabía que serías el director. Has cambiado tu apellido y… ―No quiso cambiar de tema, por eso siguió, interrumpiéndose a sí misma. Quería terminar de contarle cómo había seguido su vida después de él―. Me convencieron y hasta me ayudaron con la coreografía que presenté en la audición. 


    Mauro la miró confundido. ¿Sería él ese padre? Estaba seguro de haber mantenido una conversación sobre el casting y demás con la maestra de Daiana y un par de madres que estaban con ella. Todavía ocultaba un poco el hecho de ser director, lo de trabajar haciendo cine era imposible de ocultar porque Daiana admiraba a su padre y hablaba demasiado. Por el momento, nadie había gritado su nombre en esa puerta, ni le había pedido una foto o el autógrafo, eso era de agradecer.


    Mientras tomaba los últimos sorbos de su bebida, se permitió pensar en el gran cambio de vida de Pía y la posibilidad de ser realmente el artífice, sin saberlo, de tal logro. Jamás había renegado de la profesión de ella, de lo que sí habían hablado más de una vez era sobre la fecha de caducidad que latía al final del camino. También tenía claro que, de ser su pareja, ese trabajo se hubiese terminado. Por supuesto que era celoso de su mujer, fuese quien fuese. 


    Era un hombre celoso, sin exceso, solo cuidaba lo que creía ganado, como el amor de la mujer que estuviese a su lado. Sí, lo había sido de Carola, reconociendo incluso que no era amor lo que sentía por ella. No obstante, con Pía, sus celos eran distintos, todo era más intenso y visceral. La simple idea de pensarla con otro hombre lo ponía enfermo. Todavía le pasaba, si juzgaba por el día que conoció al tal Luis. Y eso era alarmante, demasiado humillante también.


    ―No te has quedado quieta, por el contrario, veo que has hecho mucho ―dijo Mauro, y le sonrió, inquieto. 


    Tenía tantas preguntas en la punta de la lengua queriendo salir. Por ejemplo: ¿cómo y cuándo aparece Luis en tu vida?


    ―Como tú. No te puedes quejar ―agregó ella, mostrándole una preciosa sonrisa sincera que le achicó los ojos de esa manera que lo volvía loco. 


    ―La verdad es que no. Entonces ¿no es actuar lo tuyo?


    ―No, no. Esto es una excepción porque solo era bailar y podía ayudarme a conseguir más clientela para el instituto. El dinero extra me ayudará a acondicionar un poco algunas aulas.


    ―Entiendo. Lo haces muy bien, a lo de bailar me refiero.


    ―Gracias. Por cierto, ¿conseguiste el cachorro?


    ―Sí, olvidé agradecerte. Es tremendo, muy curioso y juguetón. Daiana está feliz, gracias.


    ―No hay de qué. Si pudiese tener uno lo haría encantada, pero necesitan tiempo y espacio. Oye… yo no sabía… ―señaló la revista y lo miró a los ojos, se puso tan seria que Mauro la interpretó al instante―. Lo siento, no sabía lo de la madre de Daiana.


    Mauro se puso de pie y quiso servirse un nuevo trago, pero se arrepintió. Giró sobre sus talones y advirtió la presencia de Pía demasiado cerca.


    ¿Acaso estaba mal hablar de Carola con ella? ¿Era injusto? 


    Jamás le había contado a Carola sobre Pía, no la verdad, no su amor inevitable, poderoso y escondido, solo le había contado sobre sus aventuras en el club. Había sido cuando el nombre de Bóxer salió en una conversación cualquiera. 


    Tragó el nudo que se le había formado en la garganta y dibujó una mueca que quiso ser sonrisa.


    ―Fue muy doloroso para ambos. La extrañamos mucho.


    Pía pudo ver en esos ojitos claros, que tanto había extrañado, el dolor de la pérdida. Lo estrechó en sus brazos y sintió que él le apretaba la cintura, como si necesitase el contacto.


    Mauro nunca había llorado a Carola en brazos de nadie. Greta hizo el intento un día, sin embargo, él no se lo permitió. Tampoco a su madre, porque siempre había estado presente Daiana y quería ser un superhéroe para ella.


    A Pía se lo permitió y hasta se lo agradeció. 


    Corrieron un par de lágrimas por sus mejillas dedicadas a su exmujer, una hermosa persona que lo amó incondicionalmente y le demostró que eso era posible. Había perdido las esperanzas de que eso ocurriese. Las experiencias con su padre y la misma mujer que lo abrazaba le habían hablado de otra cosa. Carola lo cambió todo y le debía esa renovada fe en el amor. 


    Su cuerpo se sintió liviano de golpe y vulnerable. La mano de Pía se movía sobre su nuca, como siempre lo había hecho, solo que esta vez lo hacía con suavidad y cautela, como dudando de estar haciéndolo bien. Mauro cerró los ojos e inspiró sobre el cuello femenino, haciéndose consciente de la posición, de la cercanía, de lo que su cuerpo experimentaba pegado al de ella.


    Separó su rostro y lo dejó muy cerca del de Pía, que lo miraba asustada.


    Ambos sabían que sus ojos estaban hablando, rogando en silencio más explicaciones, acabar con lo que ocultaban, rendirse a los sentimientos que estaban atravesándolos.


    ―¿Por qué interrumpiste el beso del otro día? ―preguntó él, sin abandonar su mirada.


    ―Porque creí que estabas casado o en pareja.


    ―Y yo que Luis era tu novio… ―murmuró, y comenzó a acercarse. 


    ―Somos muy buenos amigos, nada más.


    Mauro nunca le quitó la mirada. La vio suspirar y cerrar los ojos. No pudo negarse la posibilidad.


    ―¿Puedo besarte? ―preguntó en un susurro.


    Ella solo asintió. Y entonces, el contacto de los labios de Mauro la hicieron estremecer. Nadie la había besado con tanta dulzura, con tanta pasión ni con tantas ganas, al menos, no lo recordaba. Lo que sí podía rememorar era la fuerza de esa lengua tibia empujando la suya, el aroma masculino que él desprendía, el poder de su abrazo, el aliento tibio golpeando en su rostro y la urgencia de esas manos que siempre pedían más.


    Se separaron lentamente, no queriendo hacerlo, y abrieron los ojos a la vez. Todavía estaban muy cerca el uno del otro y podían sentirse.


    ―No sé qué hacer con todo esto que siento, Pía. Encontrarte no estaba en mis planes y tener tan presente ese amor que me negaste, mucho menos. Estoy muy confundido contigo, aun así, quiero verte otra vez, quiero conversar, quiero recordar. Volvamos a vernos cuando no tenga la cabeza tan cargada de pensamientos negativos y enojo.


    ―Me parece bien. También estoy… no puedo explicarme, solo puedo decir que tengo ganas de seguir viéndote. Me encantaría, Mau.


    ―Si crees que todas esas diferencias sigu…


    ―No, no lo creo ―lo interrumpió, sabía que se refería a todo aquello que alguna vez los separó. 


    Pía nunca dudó de que así fue de verdad. Ante sus ojos esas diferencias los separaban. Antes. Ella había necesitado de ese tiempo alejados para volverse una mujer más entera, fuerte y con ideas de un futuro que nunca supo imaginar y él… él había comenzado su prometedor camino, ese que se procuró solo y con mucho trabajo.


     


     


    Quizá, era el momento idóneo para comenzar a analizar si esa maraña de sensaciones tenía un asidero y no eran pura fantasía idealizada.


    Ambos pensaron en eso mientras intentaban dormir esa noche y se perdían en el recuerdo de un beso que podía parecer casto, no obstante, cargaba mucha pasión acumulada, dormida, a la espera de despertar y estallar.


    ―Deja de pensar y analizarlo todo, disfruta, entrégate y deja que fluya ―le dijo Bóxer cuando este le contó que se habían besado. 


    Mauro no había podido cerrar los ojos por horas, dando vueltas en la cama. Su amigo sabía lo que había pasado entre él y Pía, por eso le pareció que era capaz para darle un consejo u otro punto de vista.


    ―Estoy aterrado, Bóxer, pero no puedo dejar de intentarlo. Ver qué pudo ser, qué puede ser. A su vez, sigo enojado, sin saber si la perdoné. ¿Me entiendes?


    ―Perfectamente. Acaben con esto. Es sano cerrar ciclos y ustedes tienen que sanar. Lejos o cerca, pero dejando las cosas claras.


    

  


  
     [image: ]


     


     


    Mauro seguía en esa reunión interminable y ya estaba aburrido. Odiaba perder tiempo en ese tipo de cosas. El día de filmación había sido fantástico y ya faltaba poco para acabar con las eternas jornadas entre cables y luces. Claro que quedaba trabajo por hacer, aun así, estaban más cerca de tener una posible fecha de estreno. Una exacta, el mes ya estaba asignado y el tiempo corría sin dar tregua. No se quejaba, le encantaba la adrenalina que eso le producía.


    ―Entonces, resumiendo… están avisados de que no toleraremos ni un artículo más de ese estilo, que Dai es intocable y que no les daré notas hablando de mi vida privada. Si es eso y nada más, me parece perfecto.


    ―Vete, me pones nerviosa con tanto apuro ―sentenció Greta, emitiendo un gruñido que a Mauro le causó gracia.


    ―Gánate el salario.


    ―¡Malcriado! ―exclamó ella, riéndose, por supuesto. Mauro era un encanto y las bromas entre ellos eran de ida y vuelta. 


    Greta lo vio encaminarse hacia la puerta de la oficina casi corriendo. Algo lo tenía nervioso o, más bien, ansioso. Y podría jurar que no era la maldita revista o la película, tampoco ese presupuesto que se había modificado o la llegada tarde de aquellos insumos necesarios con urgencia. 


    Además, si sacaba cuentas, desde hacía días andaba más sonriente y bromista que de costumbre. Ni siquiera el actor inútil que contrataron como extra, que no hizo más que reírse interrumpiendo el diálogo, lo había puesto de mal humor. 


     


     


    Tres eternos días había meditado en lo que haría. No se negaría la oportunidad. Lo que sí tenía claro era que no insistiría. Una sola negativa y volvería al punto de partida.


    Mauro no había aprendido a tolerar el rechazo, no de las personas que significaban algo para él. Y, definitivamente, Pía significaba mucho: más de lo imaginado, más de lo esperado, más… 


    «Espero que sepas lo que estás haciendo», se dijo, después de marcar el número de ella.


    ―Hola. ¡Qué sorpresa! ―respondió la voz de Pía. Y no mentía, estaba muy sorprendida. Esperaba recibir esa llamada, no obstante, no a esa hora, tan tarde, y sin mensajes anteriores.


    ―No sé si estás ocupada. Dai está en casa de mi hermana y se me ocurrió invitarte a cenar. No tengo ganas de hacerlo solo ―casi murmuró Mauro. 


    Nunca había estado tan nervioso. No desde aquella noche en que le propuso pasarla juntos, pero no en el club. Pía lo había invitado a su apartamento, rogándole discreción. Recordaba esperar no tener problemas con René ni que ella los tuviese. No obstante, Pía era libre de mantener relaciones con quien quisiese y si era un cliente, era su problema, eso le había asegurado. Lo que René le pedía era que, si pretendía trabajar por su cuenta, dejase el club, porque esos clientes eran del lugar, no de las chicas. Era lo justo, por eso, Pía argumentó que tampoco le cobraría aquella vez, ni ninguna de las que se vieran allí. Ella daba infinidad de excusas para no pedirle dinero, que a Mauro le sonaban reales, por eso, nunca se puso a pensar en los motivos que ella tuviese para no hacerlo. 


    ―La verdad es que estoy ocupada, sí. Estoy cocinando. ¿Te apetece comer comida casera? Te paso la dirección por mensaje.


    ―No quiero importunarte.


    ―Ya te la envié. Te espero ―avisó Pía, ignorando la evasiva de él y el nudo en la garganta de ella, porque de pronto se hizo consciente de que estarían a solas, una vez más, en un espacio reducido.


    Como si estuviesen conectados, la misma noche lejana le vino a la mente a Pía. Tuvo que cerrar los ojos e inspirar profundo para no volver a llamarlo y negarse a verlo. Estaba asustada de todo lo que eso podría significar.


    Siempre se propuso disimular que estaba encantada con las atenciones de Mauro, esperaba poder hacerlo en caso de que él tuviese las mismas costumbres de encantarle mientras hablaba y reía o le contaba anécdotas y bromas. 


    Jamás quiso cobrarle por hacerla sentir así de bien, por hacerle disfrutar, divertirse e ilusionarse. No sería ni más rica ni más pobre sin ese dinero, aunque sí más feliz. Las horas que había pasado con ese tímido muchachito las había gozado como ningunas y eso no había tenido precio para Pía. 


    Hasta que todo se desvirtuó y… no lo vio venir, no supo advertir ese enamoramiento, tampoco la primera declaración, a decir verdad, la segunda también fue como un inesperado baldazo de agua fría. No obstante, lo que más la había asustado habían sido todas las emociones que vivió después de escuchar tantas palabras bonitas, de sentirse tan apreciada, tan bien tratada, de mirar en esos ojazos celestes la tristeza, el dolor… y entonces llegó la despedida, sin gritos, sin insultos… luego, la sensación de abandono al saberlo lejos y la maldita soledad que le estrujó el pecho a partir de esa noche. ¡Había costado tanto hacer desaparecer el terrible efecto que tuvo su ausencia!


    «¿Estás preparada para volver a vivir algo así?», se preguntó en un susurro.


    «Acaso, ¿piensas volver a negarte a intentarlo?», se cuestionó luego, como si hablase con otra persona. 


    La respuesta era no. No se negaría la oportunidad si él le proponía una, porque jamás lo haría ella, no de momento, no sin saber si él estaba dispuesto también. Parecía que sí, y eso la tenía bailando en la cocina, frente a la encimera repleta de productos y utensilios, esperando ansiosa que sonase el timbre y poder ver esa carita de niño bueno que todavía la hacía suspirar. 


    «¡Maldito niño bonito!», dijo sonriendo.


     


     


    Mauro se detuvo en esa licorería que conocía a comprar el scotch que quería llevar a la casa de Pía. No le gustaba llegar con las manos vacías. Fue en ese instante en que miró su móvil y vio los tres mensajes de Teresa. No había extrañado para nada a esa mujer. No le caía mal, pero era un poco invasiva para lo que esperaba de una relación libre. Se habían gustado y una cosa había llevado a la otra, por eso terminaron en la cama. Hasta ahí habían llegado sus intenciones, y esperaba que las de ella. 


    No, las de ella no, a la vista estaba en esos mensajes.


    Releyó las palabras de disculpa y la solicitud de volver a intentarlo, «sin mentiras ni ocultarnos nada», había escrito y supo que esa frase era para él. Se hacía cargo. Le había ocultado algunas cosas, sin embargo, para él no había sido necesario ahondar en eso. 


    «No teníamos una relación…», volvió a pensar. 


    Tipeó la aceptación de disculpas y se negó a recomenzar, alegando que tenía demasiado trabajo y que pretendía que ella siguiese su camino. No quiso agregar nada de lo que ya había dicho con respecto a no querer algo serio con ella. Suponía que escucharlo varias veces alcanzaría.


    No se demoró demasiado en la compra, en pocos minutos estaba tocando el timbre en el apartamento de Pía, intentando contener sus nervios.


    Pía se arregló el cabello con las manos, tenía hecha una coleta alta y tirante. Vestía un simple vestido de algodón, fresco y nada sensual. No quería dar una imagen diferente a la que tenía. Estaba de entrecasa, cocinando y nada más. Giró los ojos y se reprendió en silencio. ¿A quién quería engañar? Se estaba arrepintiendo de no haberse arreglado un poco.


    ―Hola. Adelante ―dijo, y le dio paso a su hogar. Lo miró de arriba abajo cuando le dio la espalda y se arrepintió un poco más de estar con ese vestido viejo y sin maquillaje.


    ―Hola. Mira lo que traje. Para que no pierdas las buenas costumbres ―afirmó Mauro, extendiendo la botella.


    ―Muchas gracias. ¿Compartimos una copa? Vamos a la cocina, no puedo distraerme porque se quema. Ven a hacerme compañía.


    Mauro caminó tras ella, evitando mirarle el trasero que tan bien se marcaba en esa delgada prenda. Al entrar a la cocina sintió el aroma a comida y se le hizo la boca agua. Pudo divisar la cantidad de cosas que había en la encimera, aunque era un desorden organizado.


    ―¿Cocinas? ―preguntó Pía. No quería que el silencio invadiese el espacio, se sentía más segura si conversaban, y agregó―: Allí están los vasos. 


    ―La verdad es que no. Siempre tuve cocinera y jamás la necesidad de hacerme la comida, tampoco la inquietud de aprender, no te voy a mentir.


    Mauro tomó lo necesario y sirvió dos tragos. 


    Pía adoraba la simpleza con la que él hablaba de su vida, una que ella jamás tuvo ni imaginó. Lo que para Mauro había sido normal y cotidiano, para ella era extraordinario y una fantasía lujosa inalcanzable. Siempre había sido así. Le hablaba de coches, ropa, las joyas que hacía el novio de la madre y tantas otras cosas, que solo los beneficiados con un buen pasar económico podían obtener, como ella hablaba de su uña rota y el tacón quebrado o la cantidad de copas que había tomado su tercer cliente. 


    ―Yo estoy aprendiendo. La verdad es que me encanta y creo que se me da bien, ya me dirás. Aprendo con videos de internet. No te rías, los hay muy didácticos.


    Mauro soltó una segunda carcajada y le alcanzó el vaso que le había servido. Dio un trago del suyo y advirtió como ella se deleitaba con el sabor del scotch rebajado con hielo.


    ―Estuve mirando la nota esa otra vez, por curiosidad. Volví a ver la foto de Red y recordé los videos que me mostrabas. ¿Los conservas? ―preguntó Pía. 


    Le parecía una buena idea refrescar la intimidad a la que habían llegado en el pasado y retomar desde ahí. Esperaba que no le molestara que hablase de eso que él ya había dejado atrás.


    Mauro sonrió bonito, bajo la atenta mirada de Pía. Le encantaba recordar aquel tiempo en el que había roto sus propios esquemas, desafiándose a sí mismo hasta el límite más insospechado.


    ―Uno de los chicos de edición que trabajó conmigo me hizo una recopilación. Parece una película. Hasta títulos le puso. Es fantástico.


    ―Me encantaría volver a verlos. ¿Se los has mostrado a tu hija?


    ―No. No creo que pueda comprender todavía, solo tiene cuatro años. Lo haré, eso seguro. El bar cerró. Me apené mucho al enterarme, me hubiese gustado conservarlo, hacer algo. El dueño enfermó y necesitaba vender. Los chicos montaron una obra en un pequeño antro. No tuve oportunidad de ir a verlos aún. ¿Te ayudo?


    ―Claro, limpia estas verduras. Me encantaría ir. ¿Me pasas los datos?


    Mauro la miró de reojo y sin pensárselo siquiera dijo:


    ―Podemos ir juntos. ―Entonces se dio cuenta de lo que había dicho―. Si quieres, claro. No creas que… tal vez, es pronto. Lo siento.


    ―Me encantaría acompañarte, Mau ―declaró ella, poniéndose de frente para hacerle saber que no mentía, que realmente quería ir con él―. Me agrada tu compañía. Siempre ha sido así. Conversar contigo era, es fácil, agradable y me gusta. Te extrañé.


    ―También me agradaba estar contigo y más me gustaba todo lo que me hacías sentir, Pía.


    No se dio cuenta de que había hablado del pasado y de que todavía lo asustaba el presente. Un remolino de «ganas» lo tomó por sorpresa y dudó. Dudó en abrazarla, besarla, desnudarla sobre el suelo, hacerle el amor suavemente o como el animal que tenía acorralado en su interior en ese instante; dudó de decirle que todos esos sentimientos que había tenido por ella estaban amenazando con volverse a hacer presentes, todos ellos. Dudó y no se atrevió. Cerró los ojos, saboreando el beso que no le dio, y sonrió de mentira, porque a todo eso que le retorcía las entrañas se le sumaba un enojo retenido a fuerza de deseo por esa mujer preciosa que podía volverlo loco con solo mirarlo y sonreírle.


    ―Creo que… debo ir al sanitario. Sí, eso.


    Pía tragó en seco. Notó algo, no sabía qué, tal vez deseo, un arrebato contenido, alguna palabra silenciada, no podía asegurarlo. Si fuese menos comedida, como se había propuesto ser con Mauro, se hubiese lanzado hacia él y le hubiese besado esa sonrisa tan bonita. 


    «Frena la libido, Pía».


    ―La puerta de allí ―murmuró, después de carraspear.


    Se quería morir, qué vergüenza. Esperaba que él no hubiese notado nada. Pero, a juzgar por esa sonrisa pícara… 


    «Quiero desaparecer», pensó.


    Mauro sabía que la noche era larga y poco podría contenerse. No podía meter la pata, tampoco quedar como un adolescente necesitado y jamás se boicotearía a sí mismo. Lo que pretendía de Pía era reencontrarla, perdonarla si podía y desde ahí, volver a comenzar.


    Ni bien entró al baño inhaló fuerte, todo olía a ella, cada perfume que había en el ambiente se la recordaba. Varias botellas, todas diferentes y, sin embargo, todas contenían el «olor a Pía». El maquillaje esparcido por ahí, el pintalabios colorado, el peine, las gomas del pelo, un florero pequeño con flores artificiales… todo se la podría recordar si ella no estuviese allí. Cerró los ojos y negó con la cabeza. 


    Se estaba volviendo loco. Tenía ganas de irse y de quedarse a la vez. Se asustaba de solo imaginar lo que era capaz de hacer.


    Lo sacó de la ensoñación la vibración del móvil. Otro mensaje de Teresa. Lo ignoró.


    ―¿Ayudo en algo más? ―preguntó al volver a la cocina, después de haberse refrescado la cara.


    ―Ya está todo listo. Solo me queda lavar un poco todo esto mientras esperamos que se cocine.


    ―Bonito apartamento ―murmuró, después de quedarse atónito observándola moverse por la cocina con ese vestido que acompañaba cada curva cada vez que se meneaba.


    ―No es ni la mitad del otro, ya lo sé, pero es cómodo.


    ―Cuéntame por qué te mudaste.


    ―La renta del otro era alta. No podía permitirme ese lujo una vez que renuncié al Madonna. Mi salario como mesera era bajo y si bien tenía ahorros, los quería usar para pagarme las clases de baile. Comencé a buscar un lugar pequeño y agradable, sin éxito alguno, y entonces conocí a Luis. Él vive en el edificio. Congeniamos enseguida y me distraje con su palabrería, tanto que pensé que sentía algo por él. Me convenció de esperar porque, si todo funcionaba bien, podríamos vivir juntos… Nos confundimos un tiempo y pretendimos mantener una relación amorosa que no prosperó, sin embargo, nos hicimos muy amigos. Cuando su madre, la dueña de este apartamento, enfermó y se la llevó al de él, me lo ofreció.  En resumen: la renta es muy baja; la dueña, un amor y el hijo no tiene problemas económicos para necesitar vender pronto. La única dificultad es que viene seguido con sus contenedores plásticos a buscar comida ―afirmó sonriendo. 


    Mauro la copió. Intuía que ese tal Luis se traía algo con ella. Habían vuelto los celos que lo aguijonaban sin pausa. Tuvo que obligarse a recordar que le había dicho que no era su novio y que tenía ganas de verse con él para saber qué podía pasar entre ellos. 


    ―Todo ganancia, entonces ―murmuró, tomando los platos que le extendió, para ponerlos en la mesa.


    ―Además, es mi socio en el instituto. La novia es nuestra secretaria.


    Mauro la miró a los ojos y ella elevó los hombros. Se avergonzaba de ser tan transparente.


    Pía sonrió y se mordió el labio inferior. Adoraba la inseguridad de Mauro, lo hacía lucir tan… Le encantaba. Todo él le gustaba. 


    ―Esto ya está listo, vamos a la mesa. Tengo vino tinto. Espero que vaya bien con la pasta. No sé de vinos.


    ―Puedo enseñarte. Mi padre creía que era algo que teníamos que aprender, además de saber apreciar y reconocer la música clásica, libros y autores de todos los tiempos, protocolo… En una palabra: soy una enciclopedia con piernas. No sé si recuerdo todo, pero algo seguro.


    Mauro suspiró sorprendido ante el recuerdo y su comentario. No dolía, tampoco había utilizado el sarcasmo como solía hacer al hablar de Leonardo. 


    ―¿Recuerdas todo lo que te contaba de mi padre? ―Pía afirmó en silencio, con la boca llena―. Falleció hace poco. No llegué a despedirme y tampoco conoció a Daiana. Fue muy intenso verlo morir sin tener la oportunidad de decirle todo lo que tenía atragantado aquí ―dijo, tocándose la garganta―. Organizando la venta de los muebles de su casa, en un cajón, encontré todas las entrevistas y notas que te puedas imaginar que había sobre mí en diarios y revistas. Supe que no me odiaba y no renegaba tanto de mi carrera de cineasta. Creo que, por fin, puedo decir que no tengo rencor hacia él, ¿sabes? Y te cuento esto porque acabo de notarlo. No sentí nada negativo al nombrarlo y… quería compartirlo, nada más. No me hagas caso.


    ―Gracias por hablarlo conmigo. 


    Ambos comprendieron que todavía los unían los recuerdos, las conversaciones pasadas, los secretos y las experiencias compartidas. Mauro nunca se había sincerado con nadie como con ella. Tal vez, con Carola había hablado de su padre y del enojo que lo movía cada vez más lejos de él, pero no había sido testigo de discusiones o luchas para imponerse como lo había sido Pía.


    Había un pasado que los unía más allá de los rechazos y la negativa a enfrentar un amor que no supieron reconocer. Lo sintieron en el aire, en la mirada que se extendió más de lo recomendable, en el suspiro y en el silencio que compartieron.


    ―No sé a dónde puede llevarnos esto, Pía. Solo sé que quiero intentar conocerte otra vez, verte seguido, presentarte al hombre que soy, contarte sobre mi vida y mostrártela. Me aterra que el pasado interfiera, que haya dejado algo de resentimiento ese rechazo que me supo espantoso y demasiado doloroso. Tal vez, un día me anime a contártelo.


    ―No quiero que tengas resentimiento hacia mí, Mauro. No quise herirte.


    ―Lo sé. No obstante, no puedo dejar de sentir que tengo que alejarme de ti, ignorarte e incluso lastimarte de algún modo o practicar el ojo por ojo contigo, y me pone furioso pensar así.


    ―¿Sabes cuál es el problema del ojo por ojo, Mauro? Que, a la larga, ambos terminaríamos ciegos.


    ―Algo parecido decía Carola. Hablaba de perdonar y de no callarse. Ella se refería a mi padre y todo lo que ya sabes. Nunca cambió nada con él mientras vivía.


    ―¿Te molesta hablar de ella o de tu hija conmigo? ―Mauro la miró sorprendido por la pregunta, no la entendía―. Un día te enojaste mucho porque te dije que Daiana se te parecía.


    ―No es eso. Es que Dai no es mi hija. No puede parecerse a mí y es eso lo que me molestó. Supuse que querías congraciarte conmigo y enfurecí. Carola estaba embarazada cuando comenzamos a salir y ni ella lo sabía. Cometió errores, hizo tonterías…, aunque, de eso no quiero hablar. Nunca supo quién era el padre y a mí no me importó.


    Mauro cerró los ojos, rememorando aquella noche en que, después de sentirse mal por varios días, Carola se desvaneció y los médicos le anunciaron la noticia ni bien la terminaron de revisar. Ella supo enseguida cuándo había sucedido y se avergonzó tanto que quiso huir. Mauro nunca se lo permitió. La ayudó a asumir ese embarazo y a ser feliz con la noticia. Él lo fue. 


    Llegó la enfermedad, la mudanza, la relación afianzada y la bonita beba que acunó cada noche, dándole el biberón y cantándole para que se durmiese sin extrañar las ausencias maternas cuando Carola comenzó a sufrir. 


    ¿Cómo podían importarle los genes que no compartían si la pequeña lo miraba como si fuese la luz de sus ojos?


     Nunca tuvo nada claro en su vida como querer ser para ella el padre que no tenía. Daiana le cambió la vida. Casi olvidó ser hombre al convertirse en padre. Sabía que no era lo ideal, sin embargo, para él y en sus circunstancias, lo fue. Pía, por fin, desapareció de sus sueños y su vida era plena con Carola y Daiana, sin contar con que su esposa pelease una lucha que siempre supo que no podía ganar.


    Pía, al escucharlo, se puso de pie y se acercó a él, se sentó sobre sus piernas, a horcajadas, y le besó los labios para obligarlo a hacer silencio.


    ―Te admiro. 


    Mauro se sorprendió. 


    Eso no lo detuvo a la hora de apresarla entre sus brazos y profundizar el beso.


    ―Creí que nunca llegaría el momento ―susurró, sin separarse de ella―. ¡Tenía tantas ganas de besarte!, pero me negaba a hacerlo.


    Pía sonrió mientras se dejaba morder los labios y besar con pasión. La misma que ella sentía. Suspiró al notar que la invadía una lengua curiosa y firme, y se ponía retozar con la suya. Le acarició la cabeza y él le apretó las piernas, a la altura de los muslos. Recordaba a la perfección lo educado que era Mauro: nunca había hecho ningún movimiento sin antes pedir permiso. Le tomó las manos y se las llevó hacia atrás, para dejarlas sobre su trasero.


    Mauro no estaba siendo educado, estaba dudando. Reprimiéndose. En su mente luchaban el deseo y la desconfianza. Parecía estar ganando el deseo, impidiéndole que razonara nada más.


    ―Tócame ―le rogó Pía.


    Mauro abrió los ojos y la miró fijamente. Sonrió con picardía y comenzó a acariciarle la cadera, los glúteos, la cintura y, poco a poco, la fue acomodando sobre su sexo tieso y anhelante del de ella.


    ―De esto también tenía ganas y creí que se postergaría hasta nuestra próxima cita ―dijo bajito, suspirando y saboreando el momento.


    ―Si es lo que quieres.


    ―Definitivamente, no lo es ―sentenció, poniéndose de pie y llevándola hacia el dormitorio. 


    Sus manos ya estaban acariciando la piel desnuda, por debajo del vestido, que pronto desapareció. La recostó sobre el acolchado azul, en ropa interior, y se deleitó observándola mientras se quitaba la camisa, desprendiendo botón por botón, con una parsimonia que volvía loca a Pía.


    Ella se arrodilló en la cama y se encargó del cinturón y el pantalón. Para entonces, reían ansiosos.


    ―Ahora sí ―balbució, contenta por tenerlo en las mismas condiciones. 


    Mauro le acarició las piernas, le besó los pies, las rodillas, la cadera, la cintura, no se detuvo hasta llegar a los pechos, el cuello, las mejillas y por fin, apoyó su frente en la de ella.


    ―Provocas muchas cosas en mí. Y no todas son agradables.


    Pía le tomó las mejillas y lo apartó un poco para mirarlo a los ojos.


    ―No te entiendo.


    ―Me asustas. Me inspiras demasiado respeto.


    ―¿Es malo que te inspire respeto?


    ―No, lo malo es que me intimides, me inquietes y me hagas dudar de cómo actuar, incluso, de lo que pienso y siento por ti.


    ―Lo siento. ¿Qué puedo hacer para revertir eso? ―Quiso saber Pía. No le gustaba verlo así.


    ―No eres tú. Soy yo frente a ti. No me desagrada tanto, es solo que me pone nervioso.


    Pía lo obligó a recostarse sobre la espalda y ella se subió a su cuerpo para besarle los labios y los ojos.


    ―Si quieres seguir…


    ―Quiero hacerlo ―murmuró extasiado.


    ―Deja de pensar, entrégate a mí, a lo que sientes ahora. Disfruta del instante, del reencuentro, de las sensaciones, del calor ―susurró con voz pausada, y sin dejar de rozarle la cara con los labios. 


    Le enfundó un condón sin inconvenientes, tal vez, hasta más rápido de lo que él hubiese hecho y se deslizó con suavidad. 


    Mauro seguía con los ojos cerrados, cumpliendo todo lo que ella le había murmurado. Sin pensarlo ni proponérselo siquiera, sus manos viajaron al trasero de Pía y acompañaron el movimiento. Ese lento y profundo balanceo que le provocaba ansiedad y urgencia se le hizo escaso. Abrió los ojos y se mordió el labio inferior al verla tan cerca y tan sensual. 


    No esperaba terminar la noche de esa forma. Lo había soñado, claro que sí, y pretendía cumplir esa fantasía prontamente, mas no esa noche. 


    La cadencia del meneo de Pía era una tortura. Debía hacer algo más para no desesperar. Se sentó, le puso una mano en la espalda y le besó los labios, la giró sin alejarse y se posicionó sobre ella.


    La vio sonreír entre gemidos bajitos y le guiñó el ojo. 


    ―¡Qué guapo eres! ―aseguró Pía, y lo apretó contra su pecho para besarlo mientras lo sentía golpear contra ella, entrar y salir, gruñir en su boca y apretarle con furia la cadera con la mano. 


    Mauro no cerró los ojos, la miró de frente, como quien no tiene nada que ocultar, y vio en ellos tantos destellos y tanto deseo que hasta se estremeció.


    Por fin, llegó al éxtasis que ella extrañaba, que necesitaba y buscaba secretamente con sus manos y algún artilugio vibrador. Hacía meses, largos meses que no se acostaba con un hombre. Luis había sido el último, además de otra experiencia fallida que no había sido más que un toqueteo. Una locura de una noche que no había salido bien.


    Mauro la vio llevar la cabeza hacia atrás, extender su pecho y soltar el gemido que tenía reservado para ese momento exacto. Sintió los talones clavarse en la cara posterior de sus piernas y las uñas en sus brazos.


    ¿Acaso había algo más sensual que ese claro instante de abandono, de entrega, de deleite? Para él no, y le iba a ofrecer el mismo regalo. Sintió como su cuerpo se cargaba de energía, una comparable con nada, y se clavó hondo, una, dos, tres veces y ahí desfalleció. Se perdió. Se lo dio todo, dejándose caer sobre ella, que lo recibió con un abrazo y caricias.


    «¿Y ahora qué?»,  se preguntó. ¿Cómo seguir, qué decir o hacer? Odiaba sentirse tan vulnerable con Pía. Justo con ella, con quien debía sentirse libre y seguro.


    Se movió lo suficiente como para retirarse y quitarse el preservativo. Se sentó dándole la espalda, en silencio, y ella se la acarició, luego se la besó muchas veces. 


    ―Deja de pensar en mañana, Mauro. Está todo bien. Si no volvemos a vernos también lo estará.


    ―¿Eso crees? ―preguntó, y se encerró en el baño. 


    Maldijo por lo bajo, porque se había olvidado de tomar la ropa. Se enjuagó sin demasiado esmero y salió dispuesto a despedirse. No esperaba sentirse así después de haber hecho realidad sus más recientes fantasías. No se entendía. 


    Pía se puso una bata larga de seda y caminó descalza hasta la cocina. Necesitaba tomar algo fresco y darle espacio a Mauro. Parecía no estar tomando bien lo que habían hecho y podía comprenderlo. La última vez que habían estado en esa situación, ella había ninguneado su amor. Podía intuir, por lo que le había dicho, que ese amor fue tan real como el dolor que ella sintió ante su ausencia y su reacción lo había lastimado. Si analizaba la exposición al rechazo constante de su padre… Se cubrió la cara con las manos y se le llenaron los ojos de lágrimas. Se odiaba. Odiaba haber sido tan cruel.


    ―Estás aquí ―señaló Mauro a su espalda. Ya estaba vestido y con la cartera en la mano. 


    ―Te vas ―murmuró Pía, y no fue una pregunta.


    ―Necesito pensar. ―La vio asentir en silencio y llevarse el vaso a los labios―. No eres tú…


    ―No termines esa estúpida frase, Mauro. Sí, soy yo, eres tú, somos nosotros. ¿Acaso huyes de cada cama? ¿Te escabulles de todas las mujeres con las que te acuestas?


    Mauro negó con la cabeza y le acarició la mejilla.


    ―Quisiera hacerlo de otra manera, pero aprendí, todo este tiempo fuera y lejos, que primero estoy yo. Si no respeto mis sentimientos no puedo respetar los tuyos. Creí que sería más fácil. Te deseaba tanto… no tienes ni idea lo que fue volver a verte. Vine a tu casa con las cosas claras, con las ganas dominadas. Eso creí. Estaba seguro de mí y de ti y de lo que podíamos… Te lo dije hace un rato.


    ―¿Entonces? ¿Qué cambió?


    ―¡Me acojonas, Pía! No tienes ni idea de lo que lloré por ti, de lo que te extrañé, de cuánto te amé. ¡Mierda! No tienes ni idea de cuánto te amé ―susurró, con su frente en la de ella y las manos en sus mejillas. Cerró los ojos y refregó su rostro en el de Pía, como un gato, ronroneando―. Me aterra volver a sentir así y que no te pase igual. No podría resistirlo, no otra vez. No contigo.


    ―¿Me pides que te confirme que me enamoraré de ti? Sabes que no puedo hacer eso, no puedes hacerlo tú. No se dominan los sentimientos.


    ―Exacto. Y eso me da miedo.


    ―No puedo hacer nada entonces. Me gustas, me encantas, me debo la oportunidad de retomar lo que dejamos y quiero hacerlo, intentarlo, pero no puedo mentirte o prometerte nada.


    ―Es eso en lo que quiero pensar: si me arriesgo o si me acobardo ante esta incertidumbre. Si olvido el dolor y comienzo de cero contigo.


    Mauro depositó un beso en la frente de Pía y se marchó sin decir nada más. 


    Pía lloró. Por primera vez en años, lloró por un hombre. La última vez que lo había hecho también había sido por él, aquella noche en que se propuso olvidar y dejar de esperarlo.
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    ―¡Papi!, ¡papi! Apúrate, ven. 


    Mauro gruñó. Debería estar acostumbrado a que Daiana lo despertase así, no obstante, era imposible.


    ―¿Qué pasó? ―preguntó con la voz ronca, y sin abrir los ojos. 


    Daiana le tomó la cara con ambas manitas y lo miró de frente. Mauro sonrió, como cada vez que ella hacía eso, y se obligó a levantar los párpados.


    ―Flaco rompió su juguete y lo mandé al rincón, se asustó y se hizo pis en la alfombra de mi cuarto.


    ―Sabes que debes sacarlo seguido para que eso no pase, Dai. Déjame ponerme algo de ropa. Ya voy.


    La niña salió gritando y corriendo, sin cerrar la puerta.


    ―¡Madre mía, cuánta energía! ―murmuró, poniéndose de pie y caminando hasta el baño.


    Minutos más tarde, estaba intentando reprender al cachorro y enseñarle qué podía hacer y qué no. Esperaba que resultase, intentó hacerlo como le habían indicado. El perro era travieso y juguetón, y pocas ganas tenía de educarse todavía.


    ―El señor Bóxer acaba de llegar ―murmuró Marina, interrumpiendo a Mauro, quien regañaba al perro que mordía sus pantalones.


    ―Me parece que me estoy arrepintiendo, Marina ―bufó divertido, el perro le ladró e intentó lamerle la cara saltando con agilidad.


    ―No te creo nada.


    Ambos rieron. Mauro se puso en cuclillas y lo acarició como él quería. Daiana reía a carcajadas al verlo mover la cola como si fuese a levantar vuelo.


    ―Parece un helicóptero ―dijo Bóxer al entrar.


    ―¡Bóxer! ―gritó la pequeña, y corrió hacia él, que ya estaba arrodillado sin importarle si ensuciaba su pantalón―. ¿Quieres conocer a Flaco?


    La niña había hundido los dedos en la tupida barba del hombre que se dejaba hacer sonriente. Nunca había sentido tanta simpatía por una niña pequeña como la que sentía por Daiana. Por lo general, a Bóxer no le gustaban los niños menores de diez años. Si eran mayores incluso, mejor todavía.


    ―Yo creí que le pondrías mi nombre. Habíamos quedado en eso, Dai.


    ―Lo sé, pero no tenía barba y, mira, es flaco.


    Bóxer acarició al perrito que se abalanzó con torpeza hacia él.


    ―Es comprensible ―aseguró, intentando mantenerse serio.


    ―¿Qué es eso?


    ―Que lo entiende, Dai. Ve con Flaco a correr un rato al jardín ―pidió su padre.


    Los vieron desaparecer y de pronto se hizo el silencio. 


    ―Hubiese preferido uno de esos perritos falderos que miden poco más de cinco centímetros y apenas ladran ―se quejó Mauro.


    ―No es muy agraciado el pobre.


    ―Cierto, pero es mimoso, obediente y cuidadoso. La acompaña desde que ella se pone de pie y duerme al lado de su cama. Son muy compañeros ―señaló Mauro, observando a Daiana y Flaco jugar en el jardín.


    ―Ya decía yo que había olor a perro viejo y no hablo de Flaco ―susurró Greta nada más entrar y ver a Bóxer de espaldas, le gustaba molestarlo. 


    Igual, no le caía bien, le parecía amargado y dudaba de que fuese buena persona. 


    «Tiene pinta de mafioso», eso pensó al conocerlo, no obstante, era amigo de su adorado Mauro, por eso hacía la vista gorda.


    ―¿Qué le habré hecho a esta mujer para que me odie tanto? ―preguntó Bóxer, después de saludarla con una enorme y falsa sonrisa, queriendo congraciarse con ella. La vio entrar en la cocina, como escapando de su compañía.


    ―No lo sé, pero te voy avisando de que si tengo que elegir entre ella y tú no lo pensaré mucho. Ella me soluciona la vida.


    ―Vaya, ¡gracias! ―exclamó riendo.


    ―¿Desayunas algo?


    ―No, no, tengo que irme. Salgo de viaje por la tarde con mi jefe. Volveré en unos días. Solo vine cumpliendo la promesa que le hice a Pía. Me llamó preocupada por ti, quiere saber cómo estás. ¿Qué pasó?


    ―Nada importante, o sí, qué sé yo. Soy un idiota, Bóxer. Salí huyendo de su casa como un cobarde.


    ―No lo seas. No te arrepientas de no intentar algo que quieres hacer, Mau. Mereces probar, ambos quieren, ¿o no?


    ―¿Y si sale mal? ―preguntó Mauro, y Bóxer elevó los hombros como restando importancia―.  ¿Si sufro?


    ―Claro, porque ahora estás de maravilla. ¡Eres pura alegría! Piénsalo mejor. Le diré a Pía que estás bien, no te preocupes. Tenme buenas noticias a mi vuelta, ¿sí?


    ―Lo intentaré. Buen viaje.


    Lo vio partir e inmediatamente entró Greta al comedor donde estaba sentado, tomando su café y esperando las tostadas que solía desayunar. Claro que tenía cocinera. Marina ya ocupaba otro lugar: cuidaba de Daiana y organizaba todo lo referente a la casa, además de a las dos empleadas contratadas para la cocina y la limpieza general. 


    ―No podemos retrasarnos. Sonya Paz te esperará en la productora en menos de una hora. Le dije que estabas libre. La invité a presenciar la grabación, no le di opción ―le contó Greta, sentándose a su lado con un té caliente.


    ―¿Sabes qué necesita?


    La mujer negó con la cabeza y se dispuso a ojear su móvil. Tenía algunos correos electrónicos que responder. Mauro leía las noticias mientras tanto.


     


     


    Una hora más tarde, entraban al edificio de la productora. Mauro lo hizo detrás de Greta y sintió que alguien le tocaba el hombro.


    ―Mauro, te estaba esperando. ¿Podemos hablar? ―preguntó Teresa. 


    Estaba apoyada en un coche que habían estacionado frente a la puerta principal. Lo esperaba desde hacía rato. A falta de respuestas positivas a sus mensajes de textos, decidió buscar la dirección de la empresa, que había sido nombrada en la famosa revista de cotilleos que lo había tildado de mimado y mujeriego, y allí se había dirigido. 


    Sabiendo ya todo lo que él ocultaba y siendo hijo de quien era, bien podía intentar otra vez atraparlo en sus redes. Se había prometido un último intento, no quería ponerse pesada, no obstante, estaba desesperada. Necesitaba salir de ese agujero donde vivía y trabajar en algo más digno de ella. Esa era su manera de pensar.


    No entendía que tenía que intentarlo de otra forma. Siempre había buscado el camino más fácil y menos trabajoso, sin comprender que la vida no se trataba de eso, sino de esforzarse.


    ―Hola, Teresa. Estoy un poco retrasado, la verdad.


    ―No te demoraré mucho. Solo… no me has respondido los mensajes. 


    ―Sí, lo hice. 


    ―Quiero que me des la posibilidad de disculparme y tener otra oportunidad contigo. ¿Cómo está tu hija? ―Recordó preguntar al final.


    ―Ella está muy bien, gracias. Y mi respuesta sigue siendo la misma. No te disculpes más, no necesito que lo hagas. Ya pasó. Y por lo de la oportunidad… lo siento, no podrá ser. Tengo la cabeza en otras cosas.


    ―Soy paciente.


    ―Teresa, no me gusta que te menosprecies de esta manera. Eres una mujer interesante, hermosa y vales. No te rebajes así. 


    ―¡No me gusta que me insultes de este modo! ―sentenció, ofuscada.


    ―No me has entendido. No te insulto.


    ―Lo haces, Mau. Vengo a pedirte una posibilidad…


    ―Que te negué en varias oportunidades ―la interrumpió―. No quería decírtelo, pero me obligas. Estoy viendo a alguien de mi pasado. La encontré en estos días y volvimos a conectar. Lo siento.


    Teresa se silenció al escucharlo y le brillaron los ojos de bronca. 


    «Maldita arpía», pensó, fuese quien fuese así veía a esa mujer. Sin embargo, ya qué más daba, no tenía nada por lo que pelear. 


    «Otra posibilidad que se me escapa de las manos», analizó en silencio.


    ―Entiendo. Te deseo suerte, Mauro.


    ―Cuídate. Y no hagas esto otra vez, con nadie. No se ve bien.


    Mauro creía de verdad que no era bueno mendigar cariño, bien lo sabía. Había aprendido a quererse por sobre todos los demás y a valorarse a pesar de que otros no lo hiciesen. Costaba mucho, pero se lograba con esfuerzo y varias lágrimas silenciosas derramadas en soledad. 


    No se detuvo a pensar más en Teresa, esa relación o lo que fuese, estaba cerrada desde hacía días. No entendía lo que pretendía esa mujer con ese encuentro, pero no le daría más vueltas al asunto.


    Entró casi corriendo. Sonya lo esperaba en su oficina y no quería demorar la filmación del día.


    ―Perdona la tardanza, Sonya.


    ―No hay nada que perdonar. Greta me entretenía con su conversación. Lo mío es rápido y concreto. Esta periodista ―dijo, extendiéndole una tarjeta con los datos de una tal Jennyfer Miller― es una de las pocas que se ha ganado mi respeto y amistad. La Jenny, así se la conoce, es responsable y no disfraza las noticias. Gracias a ella hice la película y conté mi historia. No me ha defraudado nunca. Llámala, le hablé de ti. Si necesitas descargarte, dar una nota, contar algo que inventaron o lo que sea, ella es la indicada, créeme. Es independiente y venderá bien esa noticia o entrevista. Es seria.


    Mauro analizó la propuesta y le pareció una oportunidad única contar con esa mujer en sus filas. Si Sonya se la recomendaba, no dudaría en llamarla.


    ―Gracias. Lo hablaré con Greta. Me quedo con el dato. Ahora, vamos a trabajar. Ya estamos por las escenas finales.


    ―Tienes mala cara, Mau.


    ―Estoy bien.


    ―No intentes mentirme, que de niño te limpié los mocos, no lo olvides.


    Mauro rio y la abrazó por los hombros.


    ―Confío en ti. ―Ella afirmó en silencio―. No, Sonya. De verdad confío en ti. No quiero a mi madre metiéndose o a Luna llamándome para pedir más información o presentándose en casa con Bastian y Sule, que son los tres o nada, cuatro si sumo a Iris, por no contar con Bruno que parece despegarse seguido del grupo.


    ―Me mantendré muda.


    ―Hace muchos años, deje una relación, o lo que sea que fue aquello, inconclusa y volví a ver a esa mujer. Creo que hay algo todavía entre nosotros y me da miedo intentarlo y volver a fallar. Sufrí mucho por ella.


    ―Mau, a mi edad y con mi pasado, solo puedo aconsejarte que te dejes de tonterías y averigües cómo les iría hoy. Son otras personas, con otra carga, más experiencias y sabiduría. No pienses en el ayer, cariño.


    Mauro le besó la frente y le ofreció el brazo para dirigirse juntos al estudio. Necesitaba ponerse a trabajar para no dejar esperando a los actores y empleados. En su mente, seguían rebotando como el eco las palabras de Bóxer y Sonya, dos personas a las que respetaba mucho y siempre escuchaba sus consejos. Tal vez, se refugiaba en eso como la excusa perfecta para decidirse a llamar a Pía y disculparse por ser un cabezota y un inmaduro. Sin dejar de caminar, le envió un mensaje a Sule para que le pasase los horarios de su espectáculo. No quería arrepentirse, y no lo haría.


    ―Te cambió la cara ―advirtió la exactriz, con una soberbia sonrisa en sus labios.


    ―Tú eres la responsable.


    ―Quiero conocerla.


    ―No me apures, Sonya. Sabes que soy de los que van sobre seguro.
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    Mauro volvió a cortar la toma y se acercó a la joven actriz para darle alguna indicación. Luego, volvió a su sillón, desde donde veía todo, y dio la orden de rodar. Parecía que la chica estaba logrando la escena. 


    ―Corten. ¡Bien! Esta queda. Muy bien. Cambiemos de acto. Prepáralos ―pidió a su ayudante de dirección, y se acercó a Sonya―. ¿Cómo lo ves?


    Mauro estaba serio. Ese rostro y la postura que utilizaba al trabajar le daba un porte muy profesional que intimidaba.


    ―Fantástico. Tienes oficio. Sabes lo que haces y tu estilo es original. Eres diferente y por eso triunfas y no, no es adulación. Es lo que pienso.


    Mauro le sonrió y se tocó la cabeza como dudando de lo que estaba por decir. Odiaba cuando le pasaba eso de pensar algo y no poder decirlo o hacerlo realidad. Eso le ocurría al trabajar, su cabeza nunca descansaba mientras estaba en el set.


    ―Actúa para mí, Sonya. Ya sé que estás retirada. Pero soy yo… ¿recuerdas que me limpiabas los mocos?


    ―No te aproveches.


    ―Una sola vez. Quiero darme el gusto de tenerte como la estrella invitada e inesperada. Sorprenderemos. ¿Qué me dices? Por favor, Sonya Paz. Te pago lo que pidas. ¿Cuál es tu cachét?


    ―Mi nombre en primera plana de la cartelera ―dijo entre risas, un poco nerviosa por estar tentada de decir que sí y otro poco, por ver la carita de Mauro rogando porque su respuesta fuese positiva.


    ―Pides demasiado por una escena de diez minutos.


    ―Lo tomas o lo dejas.


    ―Lo tomo. ¡Greta! ―exclamó al instante.


    ―No hablas en serio ―murmuró Sonya, sin embargo, Mauro le dejó claro que sí con una mirada traviesa y tomando el megáfono apagado todavía. Un segundo después, llegó su asistente, lista para lo que le pidiese.


    ―Quiero a Sonya en cámara, Greta. Será la protagonista menos esperada, ¿qué te parece? Una aparición de pocos minutos que responderá la pregunta más importante de la película. ¿Qué opinas? ―preguntó, y Greta intentó entenderlo. Siempre lo intentaba, si no lo lograba, entonces, preguntaba.


    ―¡¿Quieres que sea…?! ―la secretaria dejó la pregunta exclamada en pausa y lo vio asentir con una sonrisa perfecta y los ojos brillando de emoción―. ¡Fantástico! Ya mismo redacto el contrato.


    ―Déjate de tonterías. ¿Qué contrato? Es tu regalo de cumpleaños, cariño. Hasta que cumplas los 90 ya no tengo que comprarte nada. Explíquenme lo que tengo que hacer.


    Mauro pidió un receso, encendiendo el megáfono y prometiendo a todos una sorpresa a través de él. Destinó unos minutos para poder poner en tema a Sonya. Estaba encantado y emocionado de poder agregar esa escena que ni siquiera había imaginado. 


    Sabía que no tendría problemas con el escritor porque lo conocía y estaba seguro de que confiaba en su criterio. De todas maneras, le escribió un pequeño texto para ponerlo en aviso. Haría dos finales posibles y editaría el que eligiese él, aunque estaba seguro de que aceptaría su idea. Con solo nombrar a la estrella retirada obtendría el «sí». Todos querían a Sonya Paz. Le habían ofrecido fortunas para hacer cualquier personaje, no obstante, ella estaba cansada y retirada de forma permanente. No para él, el afecto pesaba. 


    No le alcanzaría la vida para agradecerle.


    ―Me gusta. ¡Me encanta! ―exclamó Sonya.


    ―Que la maquillen sexi, más sexi de lo que es, y consigue un vestido de esos que te dejan con la boca abierta, Greta.


    ―¿Sabes la edad que tengo?


    ―No tienes edad, Sonya. Eres maravillosa, hermosa, sensual, nadie se te compara.


    ―Ya he dicho que sí, adulador.


    Ambas mujeres se acercaban a la vestuarista cuando escucharon a Mauro hablar por el megáfono:


    ―Hay cambio de planes. Sonya Paz se suma al elenco para una escena. Será un acto final que si le gusta los escritores, roguemos que sí, quedará. La señora D sí se conocerá después de todo y lo hará en la última escena, para reafirmar que nuestra protagonista femenina tenía razón y su marido era un asesino a sueldo además de infiel.


    Todos aplaudieron la idea y se emocionaron tanto como él. Para todos esos jóvenes artistas era un honor tener a Sonya en la película en la que trabajaban y compartir escena con ella era algo que jamás habían imaginado.


    Cuando Sonya hizo su aparición en el escenario, nadie se atrevió a hablar. 


    Mauro sonrió al verla. Era una estrella que no podía dejar de brillar. Se acercó para tomarle la mano y dirigirla al lugar exacto en el que la quería.


    ―Vas a estar sentada aquí, fumando, de espaldas y a mi marca te pondrás de pie, sensualmente, con lentitud, y lo mirarás a los ojos a él. Fue tu amante y mató a muchos hombres por ti. Sabes que te ama, pero tú eres inalcanzable, no amas, no quieres a nadie, solo eres fiel a ti misma y a los millones que te pagan, por hacer el trabajo sucio, los grandes poderosos del mundo. Eres un mito. Nadie sabe si eres real o si alguna vez lo fuiste y estás muerta, hay especulaciones varias. Tampoco tu amante supo nunca que eres la Señora D. Solo lo sabrá el público, como consecuencia de la información que irán recibiendo desde antes. 


    Mauro siguió dando indicaciones, todos mantenían el silencio. Estaba creando una escena que había imaginado hacía solo media hora, observando a Sonya y esa figura eternamente sensual que había conquistado audiencias enteras en el mundo.


    Hubo preguntas y tuvieron que reacomodar la escenografía, además de modificar un poco los diálogos. 


    ―¿Listos? 


    Todos afirmaron de distinta manera, cada uno se concentraba a su modo. Repasó con la mirada a los actores y dio la orden de encender la cámara.


    ―¡Filmamos! ―exclamó.


     


    ***


    La experiencia había sido fantástica, mejor de lo que esperaba. Hacía años que no trabajaba con Sonya y era un placer volver a hacerlo. Inesperado placer que no supo cómo agradecer, pero pondría remedio a eso.


    ―Hola, Nando ―saludó al escuchar que también lo hacían del otro lado de la línea telefónica.


    ―Hey, Mau. ¡Qué bueno escucharte! ¿Todo bien?


    ―Sí, sí. Necesito un favor. Tengo que quedar bien con Sonya, quiero regalarle algo importante, que diga un enorme «gracias». No literalmente, ¿me explico?


    ―A la perfección. ¿Quieres pasar por la joyería? ¿Mañana por la mañana te queda cómodo?


    ―Sí, me parece bien. Nos vemos. Creo que necesitaré consejos, la conoces mejor que yo.


    ―Por supuesto. ¿Cómo se porta Flaco? Daiana llamó a tu madre para contarle que es muy inquieto y estropeó la alfombra. 


    ―Estoy a poco de arrepentirme, pero ella lo adora y le hace compañía. Ya no hay vuelta atrás, me parece. Nos vemos mañana. Saluda a mi madre.


    ―Cuídate, Mau.


    Al cortar la llamada se quedó mirando el móvil. En un mensaje de texto estaba el horario y la dirección del teatro donde Sule actuaba, así como muchos de sus excompañeros. Solo tenía que marcar el número de Pía, disculparse e invitarla. Nada más y nada menos.


    No había podido dejar de pensar en ella, en la situación que lo había desbordado, en todo lo que comenzaba a sentir otra vez por esa mujer y en ese encanto magnético que poseía, del que no podía escapar por más que lo intentase. 


    No lo dudó, quería intentarlo, equivocarse si era necesario, no obstante, no se arrepentiría de disfrutar de su compañía, estaba seguro. O esperaba estarlo. Ya se había cansado de dudar tanto por miedo a sufrir. 


    ―Hola, Mauro ―saludó ella, al ver que era él quien la llamaba.


    ―Si me atiendes significa que hay una pequeña posibilidad de que me perdones.


    ―Quizá. Y solo porque me estoy quedando sin scotch ―indicó. Se notaba el tono de broma en su voz y eso alivió a Mauro de inmediato.


    ―¡No te creo! ¿Te emborrachaste? ―preguntó asombrado, y se sintió tonto al escucharla reír. 


    Había olvidado recordar que era divertida y bromista, esa particularidad de ella le encantaba. Como el resto. No había nada que no le gustase.


    ―¿Solo debo decir perdón por ser un cobarde o me exigirás algo más? ―preguntó, un poco cohibido.


    ―¿No piensas invitarme a cenar? ¡No puedo creerlo! Es lo mínimo que esperaba de un caballero como tú ―aseguró ella. 


    La conversación era distendida y Mauro se lo agradeció. Rio ante el comentario y la escuchó hacer lo mismo.


    ―Estoy de suerte entonces, porque mi idea era hacerlo y luego, llevarte a ver ese espectáculo de Drags que te prometí.


    ―Acepto encantada. 


    Mauro le dio los datos de la cita y se pusieron a conversar un poco de todo. Le contó con emoción, entre otras cosas, cómo había conseguido que Sonya actuase en su película. La escuchó hablar de sus días y algunas anécdotas y cuando miró su reloj, notó que hacía una hora que hablaban.


    Eso era Pía para él, una excelente conversación, la compañía más perfecta, la mujer que escuchaba y hablaba, que sabía entender y aconsejaba, que no adulaba, que esperaba y se respetaba también.


    ―Gracias por no preguntarme nada, Pía. De todas maneras, eso no me quita la obligación de disculparme y prometerte no volver a huir. Tendrás que tener un poco de paciencia, eso sí.


    ―Acepto tus disculpas, porque creo que soy una parte importante de ese miedo que tienes a estar conmigo, aunque sea como amigo. 


    ―No quiero ser tu amigo, Pía. No podría. Si no logro…


    Mauro se interrumpió, no le parecía un buen momento decir nada referente a su deseo o a esa presencia constante tan intensa que tenía que tolerar por no dejar de pensarla.


    ―Di lo que sea, por favor, no te calles.


    ―No logro dejar de pensar en ti. Lo dije, ya no hay vuelta atrás.


    ―Yo tampoco puedo dejar de pensar en ti, Mauro. Ya somos dos. Estamos en igualdad de condiciones.


    Mauro sonrió al escucharla y agradeció no tenerla cerca, porque en ese instante, estaría desnudándola sin pedirle permiso ni mediar palabras.


    ―Creo que es mejor que dejemos esta conversación pendiente. 


    ―Sí, eso creo. Al mantenerla frente a frente podremos terminarla como queremos, ¿cierto?


    ―Me lo pones difícil, Pía ―le aseguró, y la escuchó reír.


    Nada más cortar la llamada, Mauro se puso a pensar en las posibilidades que tenía de concretar esa relación que había esperado demasiado tiempo. No podía dejar de intentarlo, de probar, y no quería perderse esa nueva oportunidad de estar con Pía. 


    Ella fue siempre la mujer ideal para Mauro. En ella basaba sus gustos, la comparaba con todas de manera inconsciente y eso no era sano. Sabía que se había boicoteado cualquier contacto con mujeres que le habían gustado mucho. Ninguna supo llegar tan profundo a su corazón, tampoco Carola, aunque, con ella fue algo distinto: un poco de ternura, de compasión y el resto fue el engaño de sentirse solo y pretender perder esa soledad en brazos de una mujer hermosa que lo satisfacía en todo. Nunca se arrepentiría, jamás, y no solo era por Daiana. 


    Carola lo sacó de un pozo, al que no sabía que había caído, con su cariño, con sus locuras y con esa capacidad tan suya de hacerlo olvidar de todo y gozar de la vida. Con ella volvió a reír hasta que le saltaron las lágrimas, bailó aun sin saber hacerlo, quiso convertirse en padre sin haberlo pensado jamás y compartió su casa dejando que la invadiese con esa música espantosa que escuchaba y haciendo reuniones sociales con excusas varias. Ella le enseñó a no hablar de la enfermedad silenciosa que la consumía a diario y a ser feliz a pesar de saber que era inminente su despedida. Solo Carola pudo lograr todo aquello, pero no lo enamoró y no pudo mentirle. 


    La integridad de aquella rubia elegante que miraba con la paciencia infinita de quien sabe escuchar y entender no le permitió hacerlo. Ella nunca se lo recriminó y tampoco dejó de agradecerle lo feliz que la hacía. Hasta en su lecho de muerte tomó el poco aire que podía y volvió a decirle: «gracias por todo, mi amor».


    Mauro se secó la lágrima que cayó de su ojo y sonrío con su recuerdo. 


    ―Ha sido todo un placer, hermosa ―susurró, y cerró los ojos. 


    El cansancio lo podía.
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    ―Sí, papi, prometo portarme muy bien en casa de Iris ―volvió a recitar Daiana.


    Ya estaba en la puerta de la casa de Luna, allí se quedaría a dormir.


    Justamente, Luna, abrió al escuchar el timbre.


    ―Hola. Iris te espera en su dormitorio. Corre, corre.


    ―¡Bueno! ―gritó Dai, y entró como un rayo a la casa, sin siquiera decir hola.


    ―Y tú… ―Luna señaló a Mauro, y él la interrumpió, sabía lo que quería.


    ―Todavía no tengo mucho que contar, Luna. Solo vamos a ver el espectáculo y luego… luego… si no meto la pata…


    ―Tendrán sexo cochino. Dilo, hombre.


    ―Es que no sé si eso pasará o si será cochino ―rio al escucharla, pero no pudo no contestarle.


    ―Bastian te puede enseñar un truco con naranjas. Te prometo que será cochino.


    ―No quiero saberlo, de verdad que no.


    Luna le hizo un par de bromas más y lo dejó libre. El pobre se veía demasiado nervioso.


    Tardó pocos minutos en llegar a buscar a Pía, que ya estaba en la puerta de entrada del edificio, esperándolo. Lucía preciosa en un sencillo vestido negro de escote cuadrado. El cabello suelto la hacía ver joven y no usaba lápiz labial rojo. Mauro sonrió imaginando el motivo. No estaba seguro de si ella pretendía que la besase al verla o luego de conversar. 


    Estaba asustado como un colegial. Nunca había sido demasiado avispado en eso de las conquistas, después de todo.


    Bajó del coche y caminó hasta ella. Pía le sonrió, mostrando toda su dentadura, y casi trastabilla al verla. Le pasó la mano por la cintura para poder besarle la mejilla y solo tocó piel desnuda. Abrió los ojos de golpe y tuvo que cerrar la boca, porque ella había apoyado allí sus labios.


    Por instinto, la apretó contra su cuerpo y extendió los dedos, acariciando todo lo que podía de la espalda femenina, y demorando ese beso seco y sin más intenciones. Al separarse, la miró a los ojos y volvió a besarla. No contuvo su lengua, quiso pasearla por el interior de esa boca deliciosa y lo hizo, ella no lo frenó.


    ―Hola ―murmuró sin perder el contacto de labios, tampoco dejó de acariciarle la espalda.


    ―Hola ―respondió ella―. Estás muy guapo.


    ―Y tú estás hermosa. ¿Vamos?


    Mauro le tomó la mano y la guio hasta el coche, le abrió la puerta y la ayudó a entrar. Fue ahí cuando divisó el gran tajo que tenía el lateral del vestido sobre una de las piernas.


    ―También estás sexi, sí, mucho ―dijo, y volvió a besarle los labios antes de cerrar la puerta.


    El camino hasta el teatro no era largo y de ahí al restaurante solo había unos cuantos pasos. Mauro supuso que sería mejor cenar luego, por el horario. 


    Tomaron asiento en la pequeña mesa redonda que habían reservado en su nombre en la sala ambientada con mucho estilo, algo parecido al bar donde supo trabajar. La mesera les ofreció la carta de vinos y pidieron algo para compartir. No era una sala grande y no había ni una mesa vacía. Mauro estaba feliz de ver que el espectáculo tenía éxito. 


    Las luces se apagaron y el escenario se iluminó. Música, brillos, bailes, una destreza increíble por parte del grupo de bailarines y voces espectaculares entonaron melodías pegadizas. Los monólogos fueron divertidos y desopilantes. La puesta en escena completa era fantástica y Mauro aplaudió de pie. Pía lo imitó con una sonrisa enorme en su rostro.


    ―¡Increíble! ―afirmó, sin dejar de aplaudir.


    Mauro divisó el instante exacto en el que Liz, así se seguía llamando la imponente drag queen vestida de dorado y con peluca rubia, lo vio.


    Pía advirtió que se acercaba y no pudo quitar los ojos del moreno.


    ―Debo advertirte que Liz, el personaje, se devora a mi amigo. Una vez que se quita el vestido y el maquillaje es otra persona. Ahora síguele el juego, no puedes hacer otra cosa. Créeme, lo intenté ―le sugirió, y justo terminó de hablar cuando las enormes y oscuras manos de su amigo le acariciaron las mejillas.


    ―Hola, niño bonito, hacía mucho que no me visitabas ―ronroneó, y le dio un sonoro beso en la frente, que limpió sin disimulo y entre risas.


    ―¡Eres enorme! ―susurró Pía sin poder creer que tuviese que mirar hacia arriba para verle la cara.


    ―Es puro tacones y peluca ―bromeó Mauro.


    ―Y mi metro noventa, envidioso ―retrucó Liz.


    ―Te presento a Pía ―dijo Mauro, resignado a que pasase lo que tuviese que pasar. 


    Con Sule vestido como Liz, todo era posible.


    ―Te maquillaría esos ojos durante horas, son sensuales y misteriosos ―aseguró, impostando la voz. Aun así, era muy grave. Le tendió la mano para que se pusiese de pie, la giró sobre su propio eje y la miró como si estuviese buscando defectos. 


    Pía solo sonreía y Mauro negaba con la cabeza.


    ―Sule… ―comenzó a decir Mauro, pero fue silenciado por un dedo inquisidor de uñas larguísimas, pintadas de rosa. Claro que cerró la boca.


    ―Tienes un cuerpo divino, Pía. Y ese culo…, sabes que muchos te envidian el culo, ¿cierto?


    ―¡Sule!


    ―No te pongas celoso, muñeco. Ya será el turno de contarte las pecas. Siguen gustándome tus pecas.


    ―Basta de tonterías ―sentenció al ver que Liz se inclinaba para darle un beso en la mejilla―. Ya vimos el espectáculo y te has lucido. Todos, la verdad. Ha sido increíble.


    ―Es cierto. Te felicito, y a tus compañeros ―agregó Pía. No podía dejar de admirar el trabajo que tenía ese vestido o el maquillaje mismo.


    ―¿Cenamos? ―quiso saber Sule, ya utilizando su voz gruesa.


    ―Te esperamos en el restaurante que está en la próxima esquina.


    ―Perfecto. Mientras me esperan, puedes hablarle de mí, no me ofende.


    ―Pero apresúrate que no tengo mucho por decir. Eres aburrido, amigo ―lo pinchó Mauro, y ligó un golpe en el hombro, además de un beso que le dejó marcado el lápiz labial.


    Abandonaron el recinto tomados de la mano. Pía estaba encantada con ese Mauro tan distendido y sonriente. Hacía mucho que no lo veía así. Mientras trabajaba era imposible verlo reír o hacer bromas y cada vez que estuvieron solos, la tensión se había hecho presente. 


    Esa noche, parecía otro hombre. Por fin, volvía a encontrar en ese apuesto hombre al jovencito que la conquistó, por quien perdió el eje de su vida y tuvo que restructurarla.


    El restaurante era pequeño y acogedor. Solicitaron mesa para tres y tomaron asiento, pidiendo un par de aperitivos para la espera.


    Mataron el tiempo coqueteándose, aunque no se dieron permiso para tocarse o besarse. Les resultaba divertido y provocador jugar a seducirse. Al llegar Sule, dejaron el recreo para otro momento, prometieron seguirlo con un silencio cómplice que incluyó una sonrisa de lado y un guiño de ojos.


    El camarero hizo el pedido y la conversación fue directa al espectáculo. Estaban fascinados con él y Sule, muy orgulloso.


    ―Y ¿cómo se conocieron? ―preguntó Pía, cuando dejaron bien claro que el show les había encantado. 


    Ella quería saberlo todo de Mauro y volver a ser esa compañera con la que conversaba sobre cualquier cosa. La había premiado presentándole un amigo y era de agradecer, después de todos los malos entendidos que tuvieron… Así lo veía ella.


    ―Mauro tenía poco más de veinte años, ¿cierto? Trabajábamos juntos. Era un muchachito tímido, muy callado, estudiaba a la gente con la mirada y sonreía. Siempre me pareció muy simpático. Parecía no encontrar su lugar o no tenerlo siquiera, como si estuviese descubriéndose. ―Mauro lo miró y, avergonzado, tomó la copa para llevársela a la boca. Sule le sonrió antes de seguir hablando―: Una noche de brindis sacó todo su potencial subido al escenario y puso en palabras muchas cosas que se guardaba: sarcasmo, ironía, diversión y verdades contadas con un humor ácido que nos resultaron una genialidad. Nos dejó a todos con la boca abierta. Ese día, este hermoso hombrecito rompió su caparazón y se atrevió a probarse, a reinventarse y a ser él mismo, sin miedo a su entorno. Me cautivó al instante.


    Mauro escuchó en silencio, rememorando. Doblaba y desdoblaba una servilleta. Todos los sentimientos de aquella época reaparecieron y se enredaron en su interior, produciendo una mezcla revoltosa que subió su adrenalina a tope, exactamente como aquella noche. Recordaba que no había dormido, podía evocar la euforia que se lo impidió.


    ―Esa noche me prometí volver a sentirme así alguna otra vez ―dijo, sin notar que hablaba. Las palabras no pidieron su autorización para salir―. Fue un antes y un después para mí, es cierto. No sabía que lo habías notado.


    ―Ya ves, no soy solo una cara bonita ―murmuró Sule sonriendo, y elevó la copa para brindar con él.


    Desde esa lejana noche, la relación con su padre comenzó a caer cuesta abajo. Había sentido esa consecuencia como el precio a pagar por ser fiel a sí mismo y lo había aceptado.


    ―¿Nunca has querido volver a subirte a un escenario como Red? ―preguntó la chica, que comenzaba a admirarlo cada vez más.


    ―No. La extraño, no te voy a mentir, y tengo muchos monólogos escritos que nunca utilicé. Estoy pleno con mi trabajo, tal vez sea eso, no lo necesito de momento.


    ―¿Volverías? ―Quiso saber Sule.


    ―Por qué no, si todo se da y la posibilidad no interfiere con mi carrera y… sí, lo pensaría.


    Pasaron un par de horas de pura conversación, entretenidos y rememorando viejas anécdotas, hasta que el moreno se puso de pie, comentando que su pareja lo esperaba. Se despidió exigiendo que volviesen a verse. 


    ―¿Recuerdas que te conté que Luna, la amiga de mi madre que también lo es mía, había quedado embarazada?


    ―¿Este es el padre? Ahora ato cabos. Es que pasaron varios años.


    ―Exacto. Iris, la hija de ambos, es amiga de Dai ahora y hacen muchas travesuras juntas. Debo reconocer que Luna fue mi amor platónico. Nadie lo sabe, es mi secreto mejor guardado.


    ―¿Me regalas ese honor? Deberé agradecerte.


    Mauro puso cara de pícaro. Ella estaba siendo mala poniéndose en esa actitud atrevida.


    ―Quizá debas esmerarte mucho con ese agradecimiento, porque voy a contarte otro secreto más sucio. En ese momento, yo era un chico serio y temeroso de los gritos de mi padre y ella… era tan ella: con sus tatuajes, su pelo revoltoso, sus atrevimientos, sus contestaciones fuera de lugar; me encantaba su rebeldía. Yo la admiraba y envidiaba en parte iguales. Me masturbaba cada noche pensando en ella y no sabes lo culpable que me he sentido toda la vida.


    ―¿Culpable? ―cuestionó Pía―. Todos nos hemos masturbado pensando en alguien. Es nuestra intimidad resguardada, esa que nadie conoce si no quieres que conozcan.


    ―Quiero que la conozcas. Quiero hacerte partícipe de mi intimidad. Por eso, debo reconocer que me he masturbado mirando tu foto también. No quiero secretos entre nosotros.


    Mauro evitó sonreír para parecer serio y Pía soltó la carcajada casi escupiendo el trago de vino que se había llevado a la boca. Lo observó, lo vio elevar los hombros y luego se percató de que desvió esos ojos tan claros hacia sus labios. Por eso, se mordió el inferior, para provocarle. 


    Mauro sonrió, le encantaba que fuese así de divertida y se entendiese tan bien.


    ―¿Se supone que debo agradecerte esto también o mantener silencio? Tal vez, deba pedir la cuenta e invitarte a mi apartamento. No sé cómo actuar, Mau ―comentó, divertida.


    ―No tengo ni idea, es la primera vez que me sincero así. ¿Qué quieres hacer? 


    El rostro de Mauro era digno de fotografiarse: mitad provocación y mitad ingenuidad. Esa carita de niño bueno, con pecas y ojitos brillosos, colaboraba en que pudiese interpretar el papel de inocente a la perfección.


    Pía se acercó a él, le rozó los labios sin quitarle la mirada y susurró:


    ―Quiero llevarte a mi casa y pedirte explicaciones. Me vas a tener que contar todo con detalles para poder hacer realidad esa fantasía.


    Mauro elevó el brazo para pedir la cuenta y luego le robó un beso que ella quiso negarle. Le acarició la pierna desnuda, subiendo la mano más allá de lo aceptable en un lugar público. Ese vestido estaba hecho para ponerlo cardíaco.


    ―¿Qué haces? ―preguntó ella. No le incomodaba, pero le parecía inapropiado por si lo veían a él. Ya había tenido una experiencia negativa con las fotografías sacadas en secreto.


    ―Adelanto trabajo ―respondió Mauro, y le mordió el labio.


    ―No hace falta tal cosa. Me tienes loca desde que te ví en la puerta del edificio. ―Pía le tomó la cara entre las manos y apoyó su nariz en la de él, moviéndola hacia arriba y abajo―. ¡Eres tan guapo y seductor! Esa sonrisa tuya y tus ojos bonitos me tienen suspirando, y tu voz… me encanta escucharte. Todo tú me gustas, Mau.


    ―¡¿Por qué demonios tardan tanto en traer la bendita cuenta?! ―exclamó, sacando unos cuántos billetes y tirándolos en la mesa―. Nos vamos.


    Condujo a velocidad, mirándola de reojo y sonriendo con complicidad. Pía reía a carcajadas y le acariciaba la pierna, mientras lo escuchaba gruñir por lo bajo, rogándole que dejase de hacerlo. Le pasó su móvil desbloqueado y le pidió que enviase un mensaje a Luna preguntando por Dai. De inmediato obtuvo la respuesta y Pía rio más fuerte.


    ―Pregunta si me vas a hacer contar los orgasmos.


    ―Me disculpo en su nombre ―dijo él, riendo.


    ―También quiero saberlo. 


    ―Llegamos, gracias al cielo. Sal del coche, Pía. Tengo prisa.


    Le tomó la mano y la guio a toda velocidad. Una vez en el ascensor, se puso bien alejado de ella. No quería desnudarla allí. 


    ―Deja de mirarme así ―le rogó ella.


    ―¿Así como si quisiera comerte de un bocado? No puedo dejar de hac… Llegamos. Abre la puerta, por favor.


     No la dejó entrar. Le tomó la cintura, la pegó a su pecho y comenzó a besarla. La elevó unos centímetros para poder caminar con ella y la condujo hasta la habitación. Se detuvo a los pies de la cama. Le besó la mandíbula y el cuello, buscando el cierre del vestido que estaba justo sobre el trasero duro de Pía. Más bajaba esa cremallera más podía tocar. La prenda interior era tan mínima que apenas podía encontrarla al tacto. La tuvo desnuda en un instante, con el vestido entre sus piernas. La elevó unos centímetros y la recostó sobre la cama. 


    Así, con ese conjunto transparente negro y los zapatos altísimos, se le antojaba perfecta. El cabello coronaba su rostro y la sonrisa la volvía resplandeciente. Nada era tan llamativo como ella en ese espacio en que parecían desaparecer hasta las paredes. Se quitó la camisa por la cabeza, no tenía la paciencia de desprender los botones, y el pantalón cayó haciendo golpear el cinturón sobre el suelo. Con dos movimientos más, estuvo sin zapatos y sobre Pía. 


    Ella lo recibió con un abrazo apretado y enredando sus rodillas con las de él. Sus sexos contactaron y ambos gimieron. Comenzaron a tocarse con perversión, con urgencia, mordiéndose, refregándose, humedeciéndose. 


    ―Hace meses que no estoy con un hombre. Solo estuve contigo.


    Mauro la miró a los ojos para saber si le mentía y supo que no lo hizo. La vida de Pía había dado un cambio abismal. Sus celos se regocijaron, acomodándose calentitos en su pecho, que se hinchó de orgullo.


    La besó sin pausa, por toda la cara, el cuello y los pechos. No podía parar.


    ―Me encanta tu forma de hacerme el amor, Mauro.


    Volvió a distraerlo con esas palabras. No quería ponerse sentimental, la deseaba con locura y adoraba cada curva de su cuerpo, no obstante, escucharla era su perdición. Podía ponerse a murmurar todo lo que sentía, todo lo que ella le provocaba y no era el momento. La silenció con un beso profundo y ella lo giró hasta dejarlo con la espalda apoyada en el colchón.


    ―Tengo que agradecer tu sinceridad, recuerdas ―susurró Pía, desnudándose y quitándole el calzoncillo a él. Tomó las manos de Mauro y las colocó sobre sus pechos. Se movió, masturbándose y gimiendo para él. Sabía lo que le gustaba, lo recordaba a la perfección.


    Él sacó un condón de su cartera y ella se lo colocó. Le encantaba hacerlo y que él mirase, era parte del momento de intimidad y seducción que compartían. No se demoró nada en permitirle introducirse en ella.


    Mauro cerró los ojos y gruñó. La detuvo apresándole la cadera y ella se inclinó para besarlo. 


    ―No tienes ni idea lo hermoso que me pareces. Excitado, sudado, con ganas… Quiero moverme, Mau.


    ―Hermosa eres tú ―dijo en un suspiro, y comenzó a agitar la cadera. 


    Ella lo siguió, acoplada al ritmo, hasta que lo superó y Mauro se entregó. Que ella hiciese lo que quisiese. Le tomó el trasero entre las manos y le mordió el hombro. Así la escuchó emitir el último gemido y se esforzó luego en provocarle un éxtasis fulminante. Todo terminó con una explosión fabulosa en su interior y la descarga de su placer.


    ―Quédate quieta, por favor ―le rogó. 


    Ella le sonrió y le desobedeció. Fue cuando le dio una nalgada por provocadora y rodó para quedar sobre ella. Con una mano se quitó el preservativo y lo dejó a un lado. Si seguía jugando podrían hacer un lío sobre la cama. 


    ―¿Qué pasará con nosotros? ¿Qué es esto, Mau? ―preguntó Pía, besándole la mejilla y los labios sin detenerse ni dejarlo pensar.


    Él la observó unos segundos y le acarició el rostro.


    ―Yo quiero estar contigo, Pía y… quiero que estés en mi vida de la misma manera que lo quise aquella vez, como mi pareja. ¿Eso se llama formalidad? Seremos una pareja formal entonces. Si quieres ir lento, como a veces pasa, vamos lento.


    Mauro se acomodó mejor y ella fue quien se apoyó en él, para mirarlo a los ojos y acariciarle el pecho. Mauro le sonrió bonito y le besó la frente, luego los labios.


    ―No quiero presionarte, solo pretendía estar segura de haber comprendido y no ilusionarme en vano, como hace unos días.


    ―Lo siento ―pidió abrazándola―. Esta vez, puedes ilusionarte. Yo lo hago.


    Se miraron a los ojos otra vez y se besaron con lentitud, como sellando el trato, como si se prometiesen algo que no habían dicho. Y en cierto modo, era así: Mauro le prometía no volver a acobardarse y ella, no rechazarlo otra vez por miedo a que no fuese lo que parecía.


    Se acostaron de lado, sin quitarse la vista.


    ―Te voy a pedir un solo favor ―titubeó Mauro. Para él era imprescindible de momento y esperaba que ella lo entendiese así―. Me gustaría que evitemos hacer referencia a tu trabajo en el Madonna. ¿Podemos mantenerlo como nuestro secreto?


    Pía se puso de pie como si tuviese un resorte y buscó su bata de seda. Mauro se incorporó asustado por esa reacción.


    ―Pía…


    ―Así no, Mau. Lo siento. No me gustan las reservas, los engaños, los secretos, las mentiras ni eso de ocultar cosas. Es mi vida y no me avergüenza. No es la mejor y lo entiendo, pero soy yo, es mi pasado y si no quieres que…


    Mauro la atrapó a mitad de camino de sus pasos nerviosos y la besó sin dejarla seguir hablando. Pía forcejeó un instante hasta que se dio por vencida. Disfrutó del beso y hasta suspiró antes de abrazarlo y entrelazar su lengua con la de él.


    ―Así está mejor ―afirmó Mauro después, y le tomó la cara entre las manos―. No quiero que tengamos una tonta discusión cada vez que me levanto de tu cama. Déjame explicarte. Dai es pequeña, puede no entender, y los niños hablan sin saber. Además, los padres son chismosos y se inventan historias que terminan creyéndose. No olvides que va al jardín. Y también está mi familia. Creo que van a demandarme una explicación y con razón. Somos Arguiazabal, no lo olvides. ―Pía rio y le pegó en los hombros. Él le besó la frente―. Tengo que manejar la situación con inteligencia ―agregó. 


    ―Prométeme que no tendré que mentir.


    ―Te lo prometo, tampoco quiero hacerlo. ¿Me prestas tu baño? Mira cómo estoy.


    ―Divino estás: desnudito, sudado y otra vez apuntándome con eso.


    ―Eres una descarada.
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    Mauro tocó timbre y se apoyó contra la pared. Había ido a buscar a Daiana directamente desde el apartamento de Pía. Pasó la noche con ella, como había querido desde que supo que era imposible evitarla y que siempre había guardado un lugar en su corazón para esa mujer que lo enamoró siendo un joven tímido e inseguro. Hicieron el amor tantas veces como su cuerpo se lo permitió y disfrutó de abrazarla y besarla, de escucharla gemir mientras la acariciaba, de lavarle el cuerpo y tomar una copa de vino tirados en la cama, desnudos, sin cubrirse y observándose. La mañana lo había sorprendido con esa mujer envuelta en su bata semitransparente, ofreciéndole un café delicioso que tomaron enredando sus piernas, sentados en el sofá, mirándose a los ojos y contándose lo que harían en el día.


    «Deja de sonreír como un tonto», se reprendió e intentó ponerse serio.


    ―Vaya, vienes a buscar a tu hija con la misma ropa de anoche. Hueles a sexo ―señaló Luna, y le besó la mejilla.


    ―No me molestes ―exigió él, y dio un paso al frente, entrando a la casa.


    ―¿Salió todo bien? Pareces contento.


    ―Estoy contento. Creo que por fin estoy con una mujer con la que quiero estar.


    Por supuesto que Luna conocía la historia de Carola, con más o menos detalles, todos lo hacían.


    ―Me alegro por ti. Mereces enamorarte fuerte, no poder respirar, suspirar de emoción y querer llorar de alegría, Mau.


    ―¿Qué le pasó a Luna? ¿Qué le has hecho? ―cuestionó en broma. 


    Ella no era de hablar así, Mauro tenía razón, sin embargo, él le producía mucha ternura. Lo había visto sufrir tanto que creía que merecía sentir lo que ella había sentido al conocer a Bastian.


    ―Tonto.


    ―Tengo algo que contarte ―señaló.


    ―Mauro, qué bueno que llegas, estoy haciendo jugo de naranja, ¿quieres? ―quiso saber Bastian. 


    Luna pasó a su lado y le pegó un cachete en el trasero a su esposo, él le besó la mejilla y sirvió un vaso.


    ―Claro, gracias, y un café ―agregó―. Mi novia, o eso creo que es, fue dama de compañía en el Madonna ―contó y escuchó el abrupto silencio que se hizo. 


    Si no lo decía de esa forma daría miles de vueltas y necesitaba consejos de ellos. Eran los indicados, además de Sule. Los tres tenían la mente abierta y eran incapaces de juzgar sin saber.


    ―Mierda, menos mal que tu padre ya no está vivo. Volvería a estirar la pata ―murmuró Luna, y ambos hombres rieron.


    ―Mi madre entenderá. Con Simona lo tengo más difícil. Lo que me preocupa es el entorno de Dai. 


    ―No has pensado en tener una relación normal alguna vez, Mau. Es sencillo, te juro. Una vez que le agarras el ritmo, es simple ―afirmó Bastian. 


    Con ellos era imposible mantener la conversación con seriedad y por eso le gustaban.


    ―Me enamoré de ella antes de irme.


    ―La has vuelto a ver y otra vez… Muy romántico, digno de ti. Me encanta ―acotó Luna. 


    ―¡Papi! ―gritó Daiana al escucharlo, y corrió hasta él para abrazarlo.


    ―Silencio, por favor. Tengo que pensar cómo contarlo ―les rogó antes de que la pequeña llegase a su lado.


    Por lo menos, había dado un paso. Ponerlo en palabras era comenzar a aceptar que no sería fácil. No era hipócrita, que a él no le importase el pasado de Pía no significaba que los demás no prejuzgasen su trabajo. 


    La sociedad, o parte de ella, no aceptaba de buen grado esa profesión y mucho menos por elección, como era el caso de ella. Su familia pertenecía a esa parte de la sociedad en la que se criticaba, se hablaba de más, se juzgaba y se segregaba. Podía reconocer que no eran tan necios como supieron ser y se incluía, no obstante, lo era parte de su entorno. No quería avergonzarlos ni humillarlos, mucho menos separarse de ellos en caso de que no aceptasen su relación. Aunque, si lo analizaba mejor, no era algo que dependiese de él que cada uno de ellos se sintiese de una u otra manera ante una realidad que había existido.


     Pasó la mañana con Luna y su familia, y visitó la joyería de Nando, donde se hizo de un excelente regalo de agradecimiento para Sonya. Luego se dirigió a su casa. Estaba muy cansado como para seguir paseando y quería darse una ducha. Daiana también la necesitaba y Flaco no aguantaba muchas horas sin verla, se ponía nervioso y rompía lo que podía demostrando su descontento.


    Marina los esperaba con unas galletas recién horneadas y la sonrisa de siempre. Al percatarse de que tenía la misma ropa del día anterior se ruborizó. Mauro lo notó. Esa chica necesitaba con urgencia más vida social.


    ―Me doy una ducha y vengo a comer algunas de estas, gracias, Marina.


    ―De nada. Luego baño a Dai. La dejo jugar un rato con Flaco, que estuvo insoportable. 


    Mauro asintió y acarició la cabeza del perro, que movía la cola y ladraba contento.


    Bajo el agua caliente analizó las implicancias de su relación con Pía. Su razón le decía que debía dejar de analizar nada y esperar que las cosas fluyeran, por otra parte, no quería mantener esa realidad en secreto como si fuese un pecado que ocultar, porque tarde o temprano podría ser un problema a resolver.


    Al salir de la ducha escuchó el sonido del móvil y vio que era ella quien lo llamaba.


    ―Parece que alguien me extraña.


    ―Egocéntrico ―dijo Pía, y suspiró ―. Te extraño.


    Mauro rio y se tiró en la cama, así como estaba, con la toalla en la cintura y un poco húmedo.


    ―Tengo que pasar un rato con Dai ―gruñó Mauro. También hubiese querido pasar el día con ella. Era fin de semana y tenía las horas libres.


    ―No te reclamo nada. Lo comprendo. Te llamé porque estuve pensando y creo que es mejor que no digamos nada. Es cierto que nos conocimos hace años, podemos contar eso sin más explicaciones, y por el presente, no hay problema alguno. Ya conoces a lo que me dedico.


    ―Pía, no quiero que pienses que no acepto tu pasado.


    ―Mauro, siendo una prostituta me dijiste que me amabas, ¿de verdad crees que dudo de ti? No obstante, considerando que tienes un presente público y una hija pequeña, creo que es lo mejor. El tiempo jugará a nuestro favor y descubriremos cómo manejarlo.


    Mauro sopesó la idea y no le vio la parte negativa, lo supo al sentir que su espalda se aflojaba.


    ―Acepto. Me parece bien.


    Daiana entró como un vendaval a la habitación y subió a la cama para saltar sobre el colchón, Flaco la imitó y Mauro se tomó la toalla para evitar que se le abriese. Tuvo que salir de la cama para no ser pisoteado por alguno de ellos dos.


    ―Debo colgar, invadieron mi habitación y estoy desnudo.


    ―Me dejas pensando en ti, malo.


    ―¿Me ayudas? Tengo una niña enfrente y no puedo apuntarla como lo hago contigo.


    Pía soltó la carcajada y le envió un beso antes de colgar la llamada.


    ―Dai, ¿cuántas veces debo decirte que hay que golpear la puerta? 


    ―Lo olvidé, perdón. Es que la abuela vino de visita y quería avisarte ―contó la pequeña sin dejar de saltar sobre la cama. 


    ―Bien, ve con ella que tengo que cambiarme. Y Dai, la próxima vez…


    ―Golpeo la puerta, papi.
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    Pasaron las semanas y todo se acomodaba en un ritmo tranquilo y disfrutable. La película estaba casi terminada. Pronto se estrenaría y por eso, los protagonistas comenzaban a hacer apariciones televisivas y alguna que otra llamada de atención a la prensa. Eso era manejado por la gente de relaciones públicas, no dependía del director. Aunque le habían pedido que pensase en hacer alguna entrevista hablando de la película y dando a conocer la intervención de Sonya Paz en ella. 


    Se lo estaba pensando. Era algo que necesitaba hacer para mejorar su imagen, después de que esa mugrosa revista amarillista escribiese todo lo peor sobre él.


    Bóxer había alargado su viaje, empalmándolo con otro, y ya estaba poniéndose de mal humor. No le gustaba mucho viajar. Mauro lo había puesto al corriente de su relación con Pía en una llamada telefónica corta que le hizo y por eso sabía que su amigo estaba que caminaba por las paredes.


    También les había contado a todos sus allegados que estaba saliendo con alguien. Que pronto la conocerían, pero quería que primero lo hiciese Daiana. Aunque, Luna, celosa porque Sule le había contado que habían cenado juntos, lo había invitado a comer, con Pía. También estaban invitados el moreno con Manuel, su pareja. 


    Allí estaban, disfrutando de la reunión.


    Luna secreteaba con Sule y se lanzaban miradas reprobatorias una vez que Manuel se ausentó para ir al baño. Bastian no lo aguantó y explotó:


    ―¡Dejen de hacer eso! ―pidió. 


    Pía se asustó ante la exclamación. Todavía no podía asumir esa relación tan simbiótica que tenía el terceto. Le divertían mucho cuando se enfrascaban en discusiones tontas, no obstante, cuando se enojaban (o eso parecía) no podía distinguir si era broma o no. Bastian pinchaba a Sule y este no se quedaba atrás con sus respuestas.


    ―Quiero que me diga qué pasa con Manu y no suelta palabra. Tienes cara de ternero degollado, Sule ―dijo Luna.


    ―¡Déjame en paz! ―ordenó el nombrado.


    Luna se acercó a él y le tomó la mano, porque abrazarlo era imposible, tenía los hombros muy anchos. Sule sucumbió a la caricia.


    ―Me dio un ultimátum, si no nos casamos se replanteará la relación ―murmuró, cabizbajo.


    ―Es que va siendo hora, hombre, se te pasa el tren. No lo dejas ni quedarse a vivir contigo ―murmuró Bastian.


    ―¡Cállate, abuelo! ―exclamó Luna.


    Pía se cubrió la boca para no reír y Mau le acarició la mejilla. Le encantaba tenerla ahí, entre los suyos, y sentirla integrada.


    ―¿Por qué no quieres casarte? ―le preguntó Pía, una vez que pudo mantener la risa escondida.


    ―Sí, quiero. Me asusta que pretenda probar con otro hombre una vez que oficialicemos. Salió del closet y lo atrapé, es más joven y… La verdad es que no sé cómo pedírselo y que me obligue me pone nervioso.


    ―Mucho músculo y poco huevo ―agregó Bastian. 


    Luna soltó la carcajada y Sule no pudo mantener la seriedad tampoco.


    ―Soy un idiota.


    Manuel apareció silbando y abrazó a su novio desde la espalda, le besó el cuello y pidió un café, sin percatarse de nada.


    Ya habían terminado de comer, estaban de sobremesa.


    Sin que nadie se lo esperase, el moreno se puso de pie, giró hasta enfrentar a su pareja y lo abrazó.


    ―Ay, esto es muy fuerte ―murmuró Luna, porque sabía lo que se avecinaba.


    Bastian se golpeó la frente y negó con la cabeza. Mauro se dio cuenta de lo que Sule estaba por hacer y se puso de pie para dejarlos solos. Tomó a Pía de la mano y dio un paso.


    ―¡Sule! ―exclamó, para avisarle que estaban yéndose y que esperase para hablar, pero lo ignoró.


    ―Manu, ¿quieres casarte conmigo? ―le preguntó al oído, sin mirarlo a los ojos, y hundió la cara en el cuello de su novio para esperar la respuesta. 


    Estar con todos de testigos le daba coraje, el que le faltaba para asumir que estaba perdido de amor por ese chico, como nunca lo había estado, y le daba pánico el compromiso, más por Manuel que por él mismo.


    El novio comenzó a llorar y se abrazó a la cintura de Sule asintiendo con la cabeza.


    Bastian gruñó ante el sentimentalismo de ambos.


    ―Vamos, Pinturitas, tomemos el café en la cocina.


    ―¿Así son todas las reuniones? ―preguntó Pía, maravillada con el grupo. Si no era por una cosa, era por la otra, pero no habían faltado emociones.


    ―¿Anormales, quieres decir? Sí, acostúmbrate. El único que se salva soy yo ―sentenció Bastian, cargando a Luna en sus brazos, que se resistía a perderse el espectáculo de ese par de hombretones románticos. 


     


     


    Un par de horas después, Mauro dejaba a Pía en su casa. Esa noche no podía quedarse porque Daiana estaba esperándole. Al verla interactuar con tanta naturalidad con sus seres queridos, se decidió y creyó que había llegado el momento de dar otro paso hacia adelante con la relación.


    ―Quiero presentarte a Dai. ¿qué me dices? ―preguntó sin meditarlo demasiado. Era algo que tenía casi definido.


    ―Tengo muchas ganas de conocerla. No obstante, quiero que sea tu decisión. Es muy nueva nuestra relación y me gustaría que estés seguro.


    ―Estoy muy seguro de nosotros, Pía. Por eso me parece importante incluirte en mi vida. Debo advertirte que con Dai vienen Greta y Marina, además de Flaco, claro.


    ―Greta me asusta, no te lo voy a negar ―aclaró ella.


    ―Me cuida, me protege y aleja las malas compañías. Por ejemplo, quiere alejarme de Bóxer porque se parece a un mafioso o un asesino a sueldo, según ella. No veas la cara que puso cuando vio la pistola que carga en la espalda.


    Pía soltó la carcajada al escucharlo. Bóxer era el hombre más bueno y leal que había conocido jamás, aunque reconocía que su apariencia impresionaba.


    ―Si te parece bien, el sábado vienes a cenar a mi casa. Estaremos casi cumpliendo el mes de estar juntos y me parece un buen festejo.
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    Ese viernes por la noche, Mauro había hecho sonar por última vez la claqueta. La filmación estaba, oficialmente, terminada. Con la edición y la post producción en camino ya podía avistar el estreno. Lo imaginaba espectacular. Pondría todo de sí para que así fuese. Esa película debía impresionar y llamar la atención de todo el mundo. 


    El libreto era una genialidad y lo había dotado de una producción espectacular. Ya se comenzaban a escuchar algunas habladurías, la gente hacía conjeturas y cuchicheaba. Ciertos programas televisivos y radiales dedicados al cine hacían sus apuestas y estaban atentos a los anuncios que se hicieran. De momento, la cartelera estaba lista. 


    Mauro estaba muy entusiasmado.


    Llamó a su madre por teléfono y la puso al corriente, quería que se enterase por él y no por Daiana de que presentaría a Pía, además de dejar fluir toda esa ansiedad que poseía por un trabajo bien realizado y, por fin, acabado, al menos, la primera etapa.


    ―Quiero que se conozcan, así puedo pasar tiempo con las dos juntas y no estar repartiéndome ―explicó después de contarle que, al día siguiente, Pía cenaría en su casa.


    ―Me parece bien si estás seguro, Mau. Solo piensa en que Dai ya tuvo una pérdida muy importante y el cambio originado por la mudanza debe haber sido brusco también.


    ―Lo sé, mamá. No es un juego para ninguno de los dos. Ambos sentimos que es una relación seria.


    ―Entonces falta menos para que pueda conocerla también.


    ―Sí. Me encanta la idea de que por fin se sume a las reuniones familiares ―afirmó, casi en un susurro avergonzado. 


    No solía hablar de esas cosas con su madre, no desde que era un adolescente y había perdido la costumbre.


     


     


    El sábado llegó y Marina estaba al tanto de la comida que debía preparar. Greta, como siempre, pululaba por el salón y escritorio con el móvil, la tableta y algunos papeles.


    Mauro le había pedido a Pía que fuese temprano para poder conocer a su asistente, que no aceptaba nunca su invitación a cenar, porque decía que su prima pasaba mucho tiempo sola y sentía que debía compartir más con ella.


    Daiana estaba metida en su bañera, jugando en el agua tibia, y Marina le contaba cuentos. El timbre sonó y Mauro se tensó de pies a cabeza. No imaginó jamás sentirse tan nervioso. 


    ―¿Abro? ―preguntó Greta, sonriendo ante la cara de susto de su jefe.


    ―No, voy yo. Sonríe, por favor. No juegues a ser el policía malo ―rogó, besándole la mejilla, y Greta soltó la carcajada. Ese chico la conocía muy bien.


    Pía se abrazó a Mauro cuando lo vio y le besó los labios con fuerza y sin permitirle alejarse. Sabía que no estarían solos por largas horas y lo había extrañado. 


    Mauro le apretó la cintura con una mano y le atrapó el trasero con la otra, pegando su pecho al de ella e impidiendo que hasta el aire pasase. 


    ―Tenía ganas de verte ―susurró Pía.


    ―También yo ―respondió él, besándola varias veces en los labios. No podía despegarse de ella―. ¿Lista? Estás preciosa.


    Mauro la miró de arriba abajo y la hizo girar sobre su eje. Pía se había puesto una blusa floreada y un vaquero, para agregar elegancia se calzó unos tacones altos y se recogió el cabello. 


    ―No sabía qué ponerme ―susurró.


    ―Solo tiene cuatro años, no entiende de moda ―aseguró Mauro, divertido―. Somos dos los nerviosos, no te avergüences. Vamos.


    Greta los esperaba en el salón con el bolso en la mano y el móvil en la otra. Nada más quería conocer a esa mujer y dejarlos solos. Odiaba importunar a Mauro en su intimidad y bastante lo hacía estando con él por horas y horas casi todos los días de la semana.


    ―Te presento a Greta. Ella es Pía.


    ―Yo te conozco ―sentenció la secretaria, y arqueó las cejas a modo de pregunta.


    ―Claro, estuve bailando para la película ―contó Pía, un poco nerviosa por el escrutinio.


    ―Pía María Salas ―murmuró la mujer, y miró con los ojos entrecerrados a Mauro. 


    Le había ocultado un pequeño detalle. 


    ―No quería que me molestaras con tus discursos ―explicó él, defendiéndose de la silenciosa acusación, y le abrazó los hombros―. No le gusta que me meta con actrices, porque dice que les gusta atrapar a los directores para ganar contratos. Es así de malpensada. En mi defensa, te aviso que no es actriz y ya había finalizado su contrato cuando comenzamos a vernos.


    ―No olvides que nos conocemos hace años ―agregó Pía para tenderle una mano, por si la necesitaba.


    Greta abrió los ojos grandes y miró a Mauro con la ceja levantada. Siempre decía más con gestos que con palabras.


    ―Con el antifaz no la reconocí. Ya luego, cuando vi la foto, había firmado el contrato, ¿lo recuerdas? ―agregó Mauro.


    Greta afirmó con la cabeza y comprendió todo. Ese día había actuado muy raro, claro que lo recordaba. Estaba segura de que algo había pasado entre ellos y durante los últimos meses, Mauro había padecido el reencuentro. Si hacía memoria de los días de mal humor, sus ojeras pronunciadas, sus berrinches poco comunes… Ya averiguaría, no se quedaría con la intriga. 


    ―También recuerdo ese día que tu amigo, ese con cara de perro malo, la vio en el estudio y la reconoció ―murmuró la mujer, haciendo memoria. Bien guardado se lo tenía el muy escurridizo.


    La primera impresión que Greta se llevaba había sido buena, no obstante, su conclusión quedaría a la espera del reporte que estaba por exigir a su persona de confianza. Si Mauro se ofendía, poco le importaría, él sabía que lo hacía cada vez que sospechaba de algo o alguien. Greta era una persona que prefería pedir perdón antes que permiso.


    ―Los dejo. Tengo compromisos. Disfruten la cena y saluda a Dai de mi parte. Es un gusto volver a verte, Pía.


    La mujer caminó segura hacia la puerta y se despidió con la mano al salir por ella.


    ―No le gustó nada que le ocultases tantos detalles ―murmuró Pía.


    ―No se lo tengas en cuenta. Ya me tirará la bronca cuando estemos a solas. Te muestro la casa mientras esperamos a Dai, que está bañándose.


    Mauro le tomo la mano y la guio directo a su dormitorio. Una vez allí, cerró la puerta.


    ―Me gusta ―aseguró ella. 


    Mauro había quedado rezagado y le miró el trasero.


    ―A mí me encanta ―susurró haciendo alusión a sus vistas, y la abrazó por detrás, besándole el cuello―. No falta mucho para que pases algunas noches aquí.


    ―¿Piensas invitarme?


    Mauro la dejó caer en la cama y se tendió sobre ella. La acarició con ganas de seguir mientras la besaba con intensidad. Metió la mano debajo de la blusa y deslizó el sostén hacia un lado para pellizcarle el pecho y escucharla gemir.


    ―Me encanta escucharte ―musitó en su cuello, mordiéndolo con suavidad.


    ―Detente, por favor. Si no vas a terminar con lo que comienzas no quiero que sigas ―le aclaró ella, y le mordió la oreja―. ¡Qué bien hueles! ¡Basta!


    Pía lo empujó y salió de la trampa que le había tendido. Lo vio agitado y con la bragueta abultada. Rio al ver cómo se acomodaba y se ponía de pie. Le permitió acondicionarse la ropa y el cabello, observándola con una preciosa y tentadora sonrisa pícara.


    ―Si estás más relajada, podemos salir.


    ―Claro que no estoy relajada. Tengo una terrible tensión en todo el cuerpo y eres el responsable ―le aclaró, impidiéndole que volviese a besarla de ese modo.


    Entre bromas, besos y risas volvieron al salón, justo para ver bajar a Daiana tomada de la mano de la joven Marina. 


    Mauro pudo advertir la timidez de la niñera, que aparecía ante desconocidos, y la vergüenza de su hija. Ninguno de los cuatro estaba viviendo ese momento con la naturalidad que requería y suponía que era normal.


    ―Marina, te presento a Pía ―dijo, tomando en brazos a Daiana. 


    La pequeña escondió su carita en el hueco del hombro de su padre y miró de reojo a la mujer de cabello rubio y largo como el de una de sus muñecas preferidas.


    ―Tiene el cabello como Loly ―murmuró en el oído de Mauro, y este sonrió.


    ―¿Tu muñeca? Tienes razón. Pía, Daiana tiene una muñeca con el pelo parecido al tuyo.


    ―Me encantaría verla. Si quieres presentármela, claro. ―Daiana afirmó con la cabeza, sin despegarse del cuerpo de Mauro―. Encantada de conocerte, Dai. ¿Puedo decirte así?


    Otra vez asintió y Pía le sonrió, acariciándole la mejilla.


    ―Es un placer conocerla, señorita. Voy a ver si todo sigue en orden en la cocina ―agregó Marina.


    ―El placer es mío, Marina. ―La vio desaparecer detrás de una puerta vaivén―. Puedes decirle que me llame Pía, no quise pedírselo yo para no desafiar tu autoridad.


    ―Lo haré, a mí me tutea. No me gustan los formalismos. Entonces, Dai, ¿disfrutaste tu baño? ―le preguntó a la niña. Su intención era que perdiese ese puntito de timidez que le daba al conocer a alguien―. Habla, que parece que te han robado la lengua.


    ―Sí, estuvo divertido.


    ―Que voz más bonita tienes. Tus ojos también lo son ―afirmó Pía, lo hizo para ganarse su confianza, aunque no le había mentido.


    ―Se parecen a los de mi mamá. 


    ―Toda tú te pareces a ella ―murmuró Mauro, orgulloso de ver que hablaba de Carola.


    ―Eso mismo me contó tu padre: que te pareces mucho a ella. 


    ―¿Conociste a mi mamá? ―quiso saber la niña. Pía negó con la cabeza―. ¿Quieres conocer a Loly?


    ―Será un placer.


    Daiana pidió a su padre que la dejase en el suelo y salió corriendo a buscar a su muñeca.


    ―¡Es tan preciosa, Mau! Me dan ganas de apretarla y morderle esos mofletes.


    ―Dale una media hora de confianza y lo podrás hacer. 


    ―Sigo pensando que se parece a ti. Deben ser los gestos. Seguramente, ha copiado algo que la hace parecerse a su papá y al tener los ojos claros los dos…


    ―Sabes, me gusta escuchar eso. Siento que es parte de mí, aun sin serlo. No concibo la idea de que no sea mía. Me olvido a veces de ese detalle.


    ―Es muy lindo eso que dices. Eres un hombre increíble y me tienes loquita ―le susurró dándole un beso rápido, con la mala suerte para Marina de haber interrumpido.


    ―Perdón… yo no…


    ―No pidas perdón. Dime ―expuso Mauro.


    ―Pueden pasar a la mesa en diez minutos ―señaló la empleada, titubeando un poco y mirando hacia el suelo. Odiaba estorbar en ese tipo de escenas.


    ―Gracias. 


    Daiana los interrumpió con Loly y varias muñecas más, copando toda la atención y conversación. 


    Comieron entre diálogos que incluyeron a la niña y, pronto, esta entró en confianza. Fue cuando le preguntó un montón de cosas que Pía respondió con paciencia y simpatía.


    ―¿Has conocido a otra profesora de baile? ―preguntó Pía cuando hablaron de su trabajo.


    ―No. Yo sé bailar muy bien, ¿cierto, papi?


    ―Es cierto. Otro día le muestras, ahora es tarde y debes acostarte. 


    ―Bueno ―murmuró la pequeña con carita triste, pero sin rezongar demasiado, porque estaba cansada. 


    ―Me encantó conocerte, Dai. Te prometo que bailaremos la próxima vez. ¿Me das un abrazo?


    Daiana se acercó y la abrazó, Pía le besó la mejilla y le acarició la cabecita. Se había enamorado de ese solecito parlanchín.


    ―Me estoy poniendo un poco celoso ―recitó Mauro cuando la niña se había retirado. 


    Pía no podía dejar de sonreír al verla subir la escalera y conversar con su niñera.


    ―Bien que haces ―indicó ella.
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    ―Todo organizado, entonces. Haremos la proyección para los actores y demás en una semana. Envíale la invitación a Jennyfer Miller ―pidió Mauro.


    ―¿La periodista? ―preguntó Greta.


    Su jefe confirmó con un gesto de cabeza y siguió firmando los papeles. Si le pedían responder las preguntas de una periodista, sería bajo sus condiciones. Entendía las reglas del juego, no obstante, haría trampas. No había pasado por una mala experiencia sin haber aprendido nada. De hecho, en esos meses, habían puesto alguna que otra foto suya con Pía. Por lo menos, no fue una nota enorme de doble página, sino una foto pequeña que casi no llamó la atención. No veía la necesidad de ocultarse y tampoco lo haría, no obstante, su nombre estaba en boca de todos por la película. Pasaba lo mismo con algunos de los actores. 


    ―Prepara una entrevista exclusiva con ella y la ofreceremos luego a los demás, Greta. Pregúntale cómo trabaja, arregla con ella la exclusiva y la elección de otros medios que podrán adquirirla. 


    ―Déjalo en mis manos.


    ―Gracias. Tengo que irme. Dai y Marina salen de clases de baile en diez minutos y tengo un camino de veinte. Otro día que llego tarde.


    Mauro tomó su cartera y las llaves, y salió raudo de la oficina. Se subió al coche y condujo a toda prisa. 


    Desde hacía un par de meses, su hija y la niñera tomaban clases en el instituto de Pía. Ella las había convencido una tarde en la que bailaban en el jardín y cantaban, desentonando todas las canciones.


    Mauro estuvo de acuerdo, Daiana hacía poco ejercicio y solo iba de la casa al jardín de infantes, no le vendría mal un poco de actividad extra, y le propuso invitar a Marina. 


    «Ella deberá esperar a Daiana de todas formas, qué mejor que hacerlo aprendiendo algo y conociendo gente», señaló Pía.


    Llegaron juntos a la conclusión de que era una buena idea y Marina se mostró contenta por la oferta.


    Pía y él tenían cinco meses de relación, tal vez un poco más, y todo funcionaba de maravilla. Cada tanto, ella pernoctaba en su casa y alguna vez, se escapaban para encerrarse en el pequeño apartamento de ella y deambulaban por él desnudos, haciendo el amor en cualquier espacio y disfrutando de los juegos de rol que habían descubierto excitantes. A Pía se le daba muy bien ponerse ropa sensual y hacerse pasar por diferentes mujeres. Mauro cada vez estaba más enamorado y ya no contenía sus palabras. 


    El primer «te amo» había salido sin querer, en un casi grito ronco, dentro de la bañera a medio vaciar y volcando la copa de champagne del borde donde la había apoyado. Un arrollador orgasmo lo sorprendió y sensibilizó. Inmediatamente después, escuchó la misma palabra susurrada entre jadeos y su corazón se saltó un par de latidos. Desde esa noche, se declaraban su amor a diario. 


    Mauro había resultado ser un romántico perdido y no lo sabía. Pía se burlaba de él, aunque poco le importaba.


    Daiana adoraba a la «novia de mi papá», como solía llamarla, orgullosa de presentarla así. Le parecía linda y divertida, además, bailaba bien y les enseñaba a hacerlo a ella y a sus amigas.


    ―Por fin llegas ―dijo Pía, al ver entrar a Mauro―. Estábamos esperándote para mostrarte algo. Prepárate Dai. Pongo la música. Concentradas. Marina, ¿lista?


    Mauro se sentó sobre el suelo, con la espalda en el espejo donde las bailarinas se miraban y sonrió al verlas tomar sus posiciones. Marina era de la partida también. La chica estaba roja de vergüenza.


    Las observó seguir el ritmo, perderse por momentos y pifiar algún paso, sin embargo, terminaron la coreografía y las aplaudió con entusiasmo.


    ―Me encantó. ¡Las felicito!


    ―Gracias, papi.


    ―Voy al vestuario a cambiarme ―murmuró Marina.


    ―Te esperamos, no hay apuro ―respondió Mauro. 


    Estaban sentados en el suelo, contándose las experiencias del día, cuando la pequeña los miró tomarse de la mano.


    ―¿No besas a mi papá? ―Quiso saber.


    Pía la miró sorprendida. Era cierto que no lo hacía delante de ella, intentaba reprimirse. No tenía una explicación válida para dar. Mauro la observó sonriente, esperando con paciencia a que respondiese. Le gustaba ponerla incómoda frente a Daiana.


    ―A veces, sí ―declaró, elevando los hombros. ¿Qué más podía decir?


    ―Mi mamá lo hacía siempre, porque ellos eran novios. ¿Tú eres su novia ahora?


    ―Bueno… sí, soy su novia.


    ―Por eso ―sentenció la niña, elevando las dos manitas, como si fuese lo más lógico que hubiese planteado jamás.


    Pía le dio un beso en la mejilla a Mauro, para demostrarle a la niña que tenía razón. 


    El hombre negó con la cabeza y puso los ojos en blanco.


    ―Yo se los doy ahí porque es mi papá. Tú debes dárselos aquí.


    Daiana le tocó los labios a su padre y este rio, aguantando la carcajada. Su hija era desopilante y ponía en apuros a su inexperta novia. Lo era todavía para manejar a una niña de esa edad y tan pizpireta como la suya.


    ―¿Me vas a ayudar con esto o debo seguir remando a contracorriente sola? ―cuchicheó con los dientes apretados, solo para que Mauro la escuchase. 


    No tenía más respuestas para la astuta cría.


    ―Lo que Dai quiere es que me beses así ―indicó Mauro, poniendo la boca sobre la de ella, apretándola con fuerza y dejándole la nariz blanca. 


    Perdieron el equilibrio y terminaron recostados en el suelo. Pía comenzó a mover los brazos con exageración al escuchar a la niña reír y pretender mover a su padre para quitárselo de encima. 


    Una vez que se separaron, Pía le dio un golpecito en el hombro a Mauro.


    ―No me dejabas respirar. 


    ―Papi, eres un bruto.


    Mauro se abalanzó hacia ella y le hizo cosquillas. Todos reían cuando apareció Marina, con las mejillas coloradas. Le molestaba interrumpir.


    ―Bien, nos vamos ―sentenció Mauro, poniéndose de pie. 


    Se despidieron de Pía y subieron al coche en silencio. Daiana, por lo general, se quedaba dormida en el camino. Mauro se sentía incómodo con el silencio compartido, por eso, siempre entablaba alguna conversación con Marina. Poco a poco, y conversándolo con Pía, fue reconociendo que lo que esa chica sentía por él era una idealización que a veces le parecía insana. Nadie era tan perfecto como ella creía, pensaba él. 


    Al tratar a Marina, Pía había reconocido que Mauro podía tener razón al respecto de esos sentimientos y dejó de lado las elucubraciones que ella misma había elaborado. Al principio, hasta había pensado que Marina estaba profunda y secretamente enamorada de su jefe. Aunque nunca había sentido que la chica la tratase mal o estuviese celosa de ella, para nada, por eso había cambiado de parecer también. Nadie era tan bueno como para no reaccionar ante la mujer que se robaba el amor frente a sus narices. Además, Marina la había integrado muy bien a la familia, la respetaba y trataba con cariño.


    ―¿Qué tal las clases? Bailas bien ―dijo Mauro, sin quitar la mirada de la carretera.


    ―Gracias. Me gusta mucho bailar, no sabía que me sería fácil o que tuviese ritmo para hacerlo.


    Marina miraba por la ventanilla del coche para evitar encontrarse con los ojos de Mauro. Siempre se ponía nerviosa cuando estaban a solas, eso no había cambiado. Ese hombre la intimidaba por lo que representaba para ella, no solo por su exquisita apariencia. Lo admiraba, era su jefe y no lo veía de otra manera, pero ojos en la cara tenía.


    ―Estoy contento de que aceptaras. Siempre te he dicho que necesitas socializar más, distraerte y hacer amigos. No me gustaría que llegues a aburrirte de nosotros.


    ―¡Eso no pasará! ―exclamó, y le clavó la mirada. «¿Cómo podía decir eso? Si le pedían que se fuese no sabría qué hacer de su vida. Ellos eran su familia, los quería como tal», pensó la jovencita y le pareció justo que él lo supiese―. Mauro, yo les debo la vida, jamás me alejaré si no me lo piden. Yo los quiero mucho.


    No hubo titubeos ni vergüenza en esas palabras, por el contrario, las pronunció con firmeza en la voz y la mirada anclada en la de él.


    ―Gracias por tu lealtad, Marina. Nosotros también te queremos mucho. 


    ―Quiero… es un atrevimiento de mi parte, lo sé, pero quiero decirte que Pía les hace bien a los dos. Dai es una niña más sonriente y feliz desde que está en su vida tu novia. Es una gran mujer y se nota que los ama. Necesitaban, ambos, alguien así en sus vidas. Me alegro de que la conocieras.


    Mauro la miró sonriente y contento de escucharla. Así se sentía: feliz, y Daiana lo estaba también. Las carcajadas de la niña eran constantes en la casa.


    ―Y eso que dices de hacer amigos… creo que el sábado salgo con algunas de mis compañeras. Quieren ir a bailar.


    ―¡Eso es genial! Me alegro mucho por ti.
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    Pía creía que se derretiría si Mauro seguía moviéndose con ese frenesí. Tenía demasiado calor y su cuerpo estaba sudado y sensible. Apretó las sábanas, donde tenía apoyadas las manos y las rodillas, y ahogó un gemido. Los puños de Mauro apretaron su cintura y volvió a golpear en su cadera, desde atrás, con energía y precisión.


    ―Me encanta ―susurró. 


    Apenas si tenía fuerza de pronunciar una palabra más.


    ―Tanto como a mí ―aseguró Mauro, y le mordió la oreja, acercando su peso a la espalda femenina.


    Fueron eternos segundos de placer los que le siguieron a ese corto diálogo. Los gemidos y jadeos dieron por finalizada la acción, una vez que ambos explotaron de goce, y agotados, enredaron sus cuerpos, sonrientes y saciados.


    ―No creo que sea sano pasar la tarde del sábado contigo en una cama.


    ―¿Te quejas? ―preguntó Mauro, jugando a estar indignado.


    ―No. Lo que pasa es que ahora llega Dai y mis energías están bajo cero.


    ―No te preocupes, viene Bóxer a cenar y él la entretiene. Se ponen a jugar con Flaco. Ya verás. Deberíamos ducharnos rápido, que ya están por llegar. Mi hermana me avisó de que ya salieron. 


    Daiana había pasado la tarde en casa de su tía y Marina la había ido a buscar. Al volver, la chica se prepararía para su primera salida con amigas. Estaba ansiosa y emocionada. Pía le había prestado uno de sus vestidos y prometido acompañarla a comprar ropa, de ser necesario.


    Pía se puso de pie sin ganas y extendió sus manos para ayudar a Mauro a levantarse también. Adoraba la desnudez de su novio. Le parecía una delicia sentir la piel suave de él rozando la suya, provocándole suspiros cuando contactaba en ciertos puntos que eran su debilidad.              


    Mauro la abrazó desde atrás y la guio hasta el baño entre risas y cosquillas. La relación que habían conseguido era inmejorable. Eran cómplices, amantes, compañeros, ¿qué más podía pedir? Con Daiana pasaba lo mismo. Podía sentir que habían formado una familia perfecta.


    Media hora más tarde, Pía se preparaba un café y esperaba a Mauro, que se había demorado en la ducha. Quería afeitarse. 


    Marina y Daiana llegaron alborotando la casa, reían y se perseguían. Flaco se emocionó al ver a la niña y comenzó a ladrar. Pía negó con la cabeza. El bullicio que creaban entre los tres aturdía.


    ―¿Mi papá? ―preguntó la pequeña, abrazándole y dándole un beso en la mejilla.


    ―Está afeitándose. Sube, estaba extrañándote.


    ―Ya lo sé ―dijo, muy segura de ello. 


    Marina sonrió y fue a abrir la puerta, el timbre había sonado y nadie más que ella se había percatado.


    ―El señor Bóxer llegó. Yo termino de preparar el café, no se preocupe. Vaya a la sala ―aseguró.


    ―Gracias. Sirve para Mau también, por favor, seguro que ya baja. Y no te demores, que debes estar fantástica esta noche. ¡Ya quiero verte!


    ―Me pone nerviosa.


    Ambas reían cuando Pía abandonó la cocina y se dirigió hacia Bóxer. Se saludaron y tomaron asiento en uno de los sillones.


    ―Eres toda una anfitriona ―la pinchó él. 


    ―Mau quiere que así sea. No pretendo adueñarme de nada.


    ―No me aclares eso a mí. Estoy bromeando. ¿La cacatúa pendenciera no está? ―preguntó, mirando para todos lados, y Pía rio a carcajadas. No podía creer lo mal que se llevaban Bóxer y Greta. Por culpa de ella, no de él.


    ―Hoy no vino en todo el día. Con esto de que terminaron la película está más relajada. Mauro le pide que descanse más. Está organizando una entrevista y una conferencia de prensa, no sé.


    ―Seguro que le tocará hablar a tu amorcito ―bromeó Bóxer, haciendo referencia a la entrevista que Pía había mencionado.


    ―Mientras no sea de mi trabajo anterior en el Madonna… ¿Te imaginas los titulares? «Mauro Zaldívar de novio con una exprostituta». Menos mal que nadie lo sabe, Bóxer. 


    ―Creo que has hecho bien en dejarlo atrás y no hablar sobre ello ―señaló él, y Pía afirmó segura de que así era. 


    ―Permiso. Les dejo el café ―murmuró Marina, y dejó la bandeja sobre la mesa baja. 


    Salió disparada rumbo a su dormitorio y tomó el móvil para llamar a Greta. No podía creer lo que había escuchado. ¿Tan ciega era? Esa mentirosa mujer se había ganado su cariño y estaba engañando a la gente que más quería. ¡No podía permitirlo!


    Greta solo pudo pronunciar la palabra «hola» y tuvo que hacer silencio para escuchar la verborragia inusual de Marina. Entre mucho palabrerío y disculpas por inmiscuirse donde no la llamaban le contó lo que había escuchado. En pocas palabras, se resumía en que Pía había ocultado ser una prostituta del Madonna. Sabía de ese lugar por el reportaje en el que había salido Mauro hacía meses atrás.


    ―Cálmate, niña. No me pongas nerviosa a mí. 


    ―No quiero que le digas a Mauro que fui quien te lo contó, pero no me parece justo que no lo sepa. Debe elegir si quiere o no estar con una mujer con ese pasado. Que no es mi intención criticarla, pero…


    ―¡Marina! Por favor, cállate y déjame hablar ―exigió Greta, calmándola―. Déjalo en mis manos. Mauro lo sabe y yo también. Gracias por decírmelo y por favor, olvídalo desde este instante. Nadie quiere que se entere Dai, ni Simona o la señora Mónica. ¿Entiendes? Es por ellas que lo prefieren mantener en secreto o dilatar la noticia. Mauro no sabe que sabemos.


    Marina hizo silencio, más de lo que debía. No entendía.


    ―También lo sabe Bóxer ―agregó, poniéndola en aviso―. Con él estaba conversando Pía. 


    ―Con él hablaré yo. Ahora, deja de analizar esto y ponte más linda de lo que eres. Diviértete mucho y me cuentas el lunes. 


    Marina asintió, como si Greta estuviese a su lado, y cortó la comunicación. Seguía anonadada con la noticia. Pía no parecía una prostituta, todo lo contrario. Era elegante, culta y nada atrevida en su vestimenta. ¿Cómo podía ser? 


    Estaba prejuzgando. Desde su ignorancia, lo veía casi imposible, porque tenía muy mal concepto de las mujeres que se dedicaban a eso, por lo que conocía de su pasado, y su imaginación no le ayudaba a pensar en qué consistía un club como el Madonna o la clase de clientes que lo visitaban. Tampoco podía pensar en el tipo de trabajo que ejercían las chicas ahí. Las comparaba con las que ella conocía, las de aquellas esquinas sucias y marginales de su barrio, que apenas si usaban ropa, provocaban con su desnudez y palabrería soez, y hasta se agarraban a golpe de puños por no perder un cliente.  


     


    

  


  
    [image: ]


     


     


    El lunes llegó y con él los nervios de Marina. No quería que Greta le contase a su empleador el chisme que había corrido por su culpa. Había actuado sin pensarlo, solo por intentar defenderlo de una mentira que no sabía que no era tal.


    ―Buenos días, Marina ―dijo Greta nada más entrar a la cocina. 


    Mauro estaba ayudando a Daiana a vestirse para llevarla al jardín.


    ―Greta, estoy muy angustiada por la llamada del otro día.


    ―No tienes nada por lo que preocuparte, de verdad. Pía es una buena mujer, es todo lo que conocemos y nos muestra, te lo prometo. Que no cambie nada, ¿está bien?


    ―Sí ―dijo, liberando un suspiro de alivio. 


    Confiaba en Greta y lo que ella dijese era palabra santa para Marina.


    Mauro bajó a la carrera con Daiana, iban demorados. Tenía un par de reuniones y la pequeña había amanecido remolona.


    ―Marina, ¿te molestaría llevarla? Estoy retrasado.


    ―Claro, sin problema. Le doy el desayuno y la llevo.


    ―Gracias. Vamos, Greta, tomamos algo en la empresa.


    Ambos se fueron juntos, pero Greta no entró en la empresa, se dirigió al café más cercano para encontrarse con el sujeto más desagradable que conocía. Debía averiguar cuánto sabía Bóxer sobre Pía y por qué. Si su jefe se lo había contado no le importaba, no obstante, si no era el caso debía ponerlo en aviso de que conservase el tema a resguardo, por el bien de Mauro y su familia.


    Al verlo llegar, Greta negó con la cabeza. ¿Por qué era tan oscuro? Todo él lo era: su cabello, su barba, sus ojos, sus lentes de sol, su traje, sus zapatos, su coche…


    ―Seguro que hasta tus calzoncillos son negros ―le dijo al saludarlo con un gruñido y verlo tomar asiento en la silla frente a ella.


    ―¿Pretendes verificar?  


    ―Ya quisieras. 


    ―Lo que quiero es saber el motivo de esta invitación, porque no pienso pagar mi café, mucho menos el tuyo ―le avisó el hombre. 


    A Bóxer le encantaba verla enojada, refunfuñando y evitando mandarlo al demonio. Si no lo quería, por lo menos, que tuviese motivos reales.


    ―¿Cómo sabes sobre el pasado de Pía? ―indagó Greta, sin rodeos.


    ―¿Y tú? Pía es mi amiga desde hace años. ―Greta lo entendió todo. Tuvo que tragarse sus palabras y advertencias―. No escuché tu respuesta.


    Bóxer se bebió su café en tres tragos y la vio inspirar profundo, incómoda, como queriendo no responder.


    ―La investigué. Siempre investigo a la gente que no conozco de nada y se acerca a Mauro de la noche a la mañana.


    ―¿A mí también?


    Greta elevó los hombros y se cubrió la cara con la taza de té. Un sorbo eterno le impidió mirarlo a los ojos. 


    Bóxer no podía creer lo que escuchaba. 


    Greta no soportó el escrutinio continuo y la mueca del arrogante hombre. Apoyó la taza con fuerza, haciéndola sonar contra el plato, y se puso de pie, simulando estar ofendida.


    ―Es mi trabajo cuidar de Mauro. No te conozco y no me inspiras confianza. No creo tener que explicarte nada. Lo que te pido, por favor, es que me prometas que no le dirás a Mauro que lo hice con Pía.  


    ―No sé si puedo cumplir esta promesa, por eso, prefiero no hacerla.


    Greta gruñó enojada y Bóxer se mordió el labio para no reír. 


    ―Se lo diré yo, entonces. Sé lidiar con las consecuencias de mis actos ―sentenció, y tiró un par de billetes para pagar la consumición. 


    Bóxer la miró sorprendido y no pudo emitir palabra, porque ella se fue sin decir nada más.


    Greta llegó a la empresa y caminó directamente hacia la oficina de Mauro.


    ―Permiso, Mau, tengo que hablarte sobre algo que pasó el fin de semana.


    Le contó todo, desde la llamada de Marina hasta el encuentro con Bóxer. Mauro quedó mudo. 


    ―¡¿Investigaste a Bóxer y a Pía?!


    ―Es por tu bien. Siempre es por tu bien.


    ―¡No soy un niño al que tienes que proteger, Greta! Sé elegir a las personas. ¿Acaso crees que dejaré de ver a uno u otro si no te gustasen?


    ―No, claro que no. De hecho, tu amigo no es santo de mi devoción y no te he dicho nada al respecto.


    ―No está bien lo que has hecho ―indicó Mauro, serio.


    ―Lo sé.


    ―Pero volverías a hacerlo ―murmuró al ver que la mujer no bajaba los ojos.


    ―Sí.


    ―¿Qué haré contigo, Greta?


    ―Perdonarme y no despedirme ―señaló la mujer con tono culposo. 


    Al ver que Mauro no la miraba mal, aflojó los hombros. Por un momento se vio sin trabajo.  


    Mauro soltó la carcajada y la abrazó, luego le besó la frente. ¿Cómo enojarse con ella?, era imposible. La adoraba y le debía mucho. Velaba por su bienestar, era cierto, tanto como Marina, que lo demostró exponiéndose al creer que estaban engañándolo. 


    Claro que sabía rodearse de buenas personas, sabía elegir muy bien a quién querer.


    ―Olvidemos el tema. Te perdono ―aclaró, tomando asiento en su sillón ejecutivo―. Ahora, terminemos con lo de la conferencia, que me pidieron la lista de invitados. Debes enviarla por correo electrónico hoy mismo. De paso, te ganas el sueldo.


    ―Acepto tu maltrato laboral ―dijo en broma―. Y para que sepas, ya tengo todo listo. La Jenny aceptó hacerte la entrevista. 


    ―Bien. Necesito comunicarme con…


    ―Antes de meternos de lleno en el trabajo… Gracias por confiar en mí; por respetar mis decisiones, aunque no sean las que tomarías, y por mantener mi trabajo.


    ―Te has ganado todo. No me agradezcas nada ―le aseguró Mauro, y ambos sonrieron al mirarse. 


    ―Entonces, me decías que debías comunicarte con…
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    Un par de años después.


     


    Estaban todos reunidos en la mesa del enorme comedor de la casa de Mauro, el motivo era el festejo de su cumpleaños o eso creía él. Nunca lo festejaba, sin embargo, Simona no desistió en convencerlo. 


    Su segunda película, después de la vuelta al país, estaba en cartelera y con excelentes críticas. Era admirado y querido a partes iguales por su carisma y sinceridad. Ayudaba su apariencia de niño bueno y la entrevista a corazón abierto que había hecho con La Jenny, hacía dos años atrás, antes de la premier del film que lo puso en boca de todos y le permitió ganar dos nuevos premios. 


    El mundo entero se hizo eco de su historia. Había contado sobre su niñez, los millones de su padre, sobre crecer a la sombra de alguien como Leonardo Arguiazabal, y la inesperada separación de sus padres, además de la manera en que eso le afectó. No dejó fuera su viaje al exterior, tampoco el amor de Carola y el nacimiento de Daiana. Expuso sus duelos, el amor que sentía por Pía y la segunda oportunidad que no quiso negarse con ella. Habló, sin ahondar mucho, sobre el anterior trabajo de su mujer y, como cierre, la producción editó un par de vídeos de Red. 


    Nadie pudo hablar de otra cosa desde ese instante. 


    Mauro Zaldívar supo ganarse el corazón y la admiración de todos con su glorioso personaje: Red, además, mostrándose con su hija en cámara. No había sido a propósito, de ninguna manera la quería exponer, pero la niña arrasó con todo, como de costumbre, y junto con Flaco se robaron el lente con el que lo apuntaban a él. Dejó atónitos a la periodista y al camarógrafo con su ropa extravagante, su peinado alocado, sus tacones enormes y el maquillaje mal colocado. Flaco ladró y saltó hasta el sofá donde estaba Mauro y le lambeteó la cara.


    ―¡Flaco! ―lo reprendió Daiana, y el perro obedeció su orden agachando la cabeza―. Papi, mírame. ¿Estoy bonita? 


    ―Dai, estoy trabajando. ¿Recuerdas que no puedes interrumpir cuando lo hago? 


    ―Sí, lo recuerdo.


    La niña miró a su alrededor y saludó con la manita al notar otras presencias. Greta sonrió detrás de la periodista, la niña podía con ella, como con todos. Daiana se trepó a las piernas de su padre, quien la ayudó para hacerlo más rápido, y le tomó la cara entre sus manitas.


    ―Solo dime si estoy bonita. ―Todos soltaron la carcajada. Mauro besó la naricita de su hija y le dijo que sí―. Gracias. Entonces me voy y no interr… eso.


    ―Lo siento, Mauro. Esto queda. Puedo taparle la carita a la niña, pero esto se tiene que ver ―sentenció La Jenny, que sabía de su profesión, y con esas imágenes, además de las de la monumental drag, el extrabajo de Pía Salas solo sería una anécdota sin importancia. 


     


     


    Bóxer fue el último en llegar a la fiesta. Su horario de trabajo no era de nueve a seis como el de la mayoría y estaba supeditado a los mandatos de su jefe de turno. 


    ―Lo siento ―dijo al entrar, y saludó a su amigo. Luego, tomó su lugar en un hueco entre los invitados que estaban de pie.


    ―Bien, ya estamos todos ―aseguró Pía, con Daiana de la mano, que llevaba un paquete brilloso y decorado con un moño enorme―. Antes de cenar, si nos permiten a Dai a mí, queremos hacer entrega del regalo de cumpleaños a Mauro. Es que ambas estamos muy ansiosas porque lo vea.


    ―Ahora el ansioso soy yo. Ayúdame, Dai ―pidió Mauro, y la sentó sobre su rodilla. 


    Entre los dos comenzaron a rasgar el envoltorio, mientras todos reían haciendo bromas. Mauro tomó la camiseta de color amarillo fluorescente y la extendió para ver la leyenda del dorso. Frunció el entrecejo al ver las palabras: «Feliz cumpleaños, papá». No es que le hubiese defraudado el regalo ni mucho menos, no obstante, esperaba alguna broma o foto, algo más original. 


    ―Por fin se va saber ―murmuró Bóxer en el oído de Greta. Se había movido lo suficiente para acercarse a ella―. En cualquier momento se me escapaba el secreto.


    ―Aléjate de mí, Bóxer. ¡No quiero volver a verte y no me dirijas más la palabra! ―exclamó Greta, para sorpresa de este, que vio como lo taladraba con la mirada. De verdad parecía echar fuego por los ojos.


    ―¿Qué he hecho? ―preguntó sin entender esa reacción desmedida.


    ―Me has defraudado. Deberías haberme contado.


    ―¿Qué cosa, mujer?


    ―Nada, da igual. Por Mauro, seguiré tolerando tu presencia. Mira. ―Tomó su móvil entre los dedos y apretó un par de botones―. Acabo de bloquear tu contacto. 


    ―¿Me explicas?[4]


    ―No hace falta.


    Mónica exclamó, llamando su atención, y entonces, notaron que estaban haciendo una escena fuera de lugar. Por suerte, nadie los había escuchado.


    ―Todavía no lo vio ―murmuró la niña, todos la oyeron y rieron. 


    Mauro la miró sin entender. Pía le sonrió y se acercó a Mauro.


    ―A ver si lo ayudan, pobre hombre ―pidió Simona.


    ―La culpa es tuya ―dijo Nando, todos sabían que había sido la de la idea.


    ―Mira el reverso ―murmuró Pía. 


    Mónica y Sonya estaban con la boca tapada y los ojos vidriosos. Sule se abrazaba a su esposo, conteniéndose.


    ―¡Madre mía! ―exclamó Mauro al ver la camiseta del lado de atrás. Se puso de pie ante la emoción inesperada y miró a Pía, que ya lloraba y afirmaba con la cabeza―. ¡No lo puedo creer! ¿Cuándo? No importa. 


    Mauro abrazó a su mujer y la besó en los labios, murmurando palabras de agradecimiento y contándole lo emocionado que estaba.


    ―Léelo, papi ―rogó Daiana.


    ―Sí, lo leo. ―Mauro se aclaró la garganta y cargó a la niña en sus brazos―. «Te deseamos Pía, Dai y su hermanito».


    ―¡Voy a tener uno! ―gritó la niña, y todos reaccionaron.


    El comedor se volvió ruidoso, todos se abrazaban y felicitaban. 


    Mónica lloraba rodeada por los brazos de Mauro, felicitándolo mientras lo hacía, y Simona se acercó a Pía.


    ―Otra vez, felicidades. Sé que no tienes por qué, pero me gustaría que me perdones por todo este tiempo en el que puse en duda tu…


    ―No hace falta, de verdad que no ―aseguró Pía, interrumpiendo a Simona. 


    La hermana de Mauro había estado reacia a aceptar a Pía en la familia. No le gustaba saber que había sido una prostituta. Alegaba que, si bien era un trabajo como cualquiera, ¿cuántos hombres podían reconocerla si él la llevaba del brazo a los eventos públicos a los que solía concurrir? Mauro intentó hacerle entender que el club era exclusivo, que esos hombres no hablarían ni harían escándalo alguno, jamás. No obstante, asumir una cuñada con un pasado tan poco propio del tipo de gente con quien ella se rodeaba, le supuso una demora de mucho tiempo, además de situaciones tensas, silencios, miradas soslayadas y enojos varios. 


    Pía supo ser paciente y esperar. Mauro le hizo entender que Simona había sido criada por el mismo padre controlador que él, con diferente resultado, y que ella no era del todo inmune al «qué dirán» como habían aprendido a serlo él y su madre. Pía lo entendió.


     


     


    Luna sentó a Daiana sobre la mesa y la felicitó con un beso en la mejilla, también lo hizo Iris.


    ―¡Vas a tener un hermanito! ―lanzó Iris, feliz.


    ―Sí. Pía me dijo que no seremos «hermanos de sangre» porque yo tengo la de mi mamá y otro señor.


    ―Claro, como mi tío Nando y mi mamá.


    ―Exacto. Nando y yo somos «hermanos del corazón» ―agregó Luna.


    Hubiese querido contarle detalles de su familia y hacer la comparación, pero le pareció confuso para la pequeña y por eso calló. Además, era un tema que debía hablar con Mauro. Bien sabía ella que él lo haría con franqueza, porque creía que Daiana debía crecer sabiendo la verdad y hasta le había pedido consejos debido a su propia historia.


    ―¿Qué pasa conmigo? ―preguntó Nando, apoyando sus manos en los hombros de Luna.


    ―Le explicamos a Dai que tú y yo somos hermanos del corazón, como lo será ella con su hermanito.


    ―Claro. Sabes que puedo ayudarte a ser una hermana mayor, yo lo fui. ¿Quieres?


    ―Bueno ―aseveró la niña, concentrada en el diálogo que estaban teniendo.


    ―Tenemos un trato entonces. Ahora, ¿me das un beso y un abrazo? ―pidió Nando.


    ―Bueno ―repitió la niña. No había perdido esa costumbre todavía―. ¿Ya puedo llamarte abuelo? Simona dijo que sí.


    ―Creo que todavía no. Déjame pensarlo ―pidió Nando, mientras su hermana y sobrina reían. 


    Flaco se puso a ladrar al ver a su ama lejos e imposibilitada de moverse libremente.


    ―Flaco es celoso, no le gusta que me abracen ―comentó Daiana. 


    Nando la puso en el suelo y acariciaron al perro para que hiciese silencio, así podían seguir conversando.


     


     


    Mauro tomó la mano de Pía y la separó del grupo, la encerró en la biblioteca, donde la abrazó y besó sin darle la posibilidad de hablar.


    ―Te amo ―dijo, una vez que pudo separarse.


    ―Y yo a ti.


    ―¿Cómo estás? ―preguntó Mauro, tomándole el rostro y mirándola a los ojos.


    ―Tan sorprendida como tú y ansiosa hasta hace un rato. Quería contártelo desde que me enteré, pero tu hermana me insistió en regalarte la noticia para tu cumpleaños.


    ―Es un regalo fantástico. No puedo imaginar uno mejor. De todas formas, no me has respondido la pregunta: ¿cómo estás?


    ―Asustada. Ya sabes el pánico que le tengo a mi edad combinada con la idea de ser una madre primeriza.


    Tan cierto era ese miedo que prefirió dejar al azar o al destino la posibilidad de ser madre. Por Mauro y por Daiana era capaz de enfrentar ese terror infundado por desconocimiento y sin pensarlo demasiado, un día, abandonó su método anticonceptivo. Consultó a su ginecólogo qué hacer y qué no para poder aliviar sus pensamientos negativos y volverlos positivos, dentro de lo posible. Así obtuvo consejos y más conocimiento.


    No procuraron ese embarazo, no obstante, no lo evitaron tampoco y ese era el resultado: el sonriente y hermoso rostro de Mauro mirándola con admiración, con amor, el que le declaraba a diario con palabras y hechos. El galope de su corazón contento estaba rogándole que abrazase a ese hombre que la amó incondicionalmente, sin pedirle nada a cambio nunca y dándoselo todo, incluso esa maravillosa segunda oportunidad, y hasta una familia que nunca esperó. 


    Mauro la observó por eternos segundos y le guiñó el ojo antes de besarle los labios. 


    ―¿Recuerdas esa noche en que me dijiste que no me dejarías convertir lo nuestro en una relación? Te pregunté si no me creías capaz de amarte ―indagó él.


    ―¿Lo recuerdas todavía? ―Mauro afirmó con la cabeza, y le acomodó el cabello detrás de la oreja.


    ―Jamás lo olvidé porque me hiciste dudarlo, repensarlo y entender que no solo era capaz de amarte, sino que me sería muy difícil amar de esa manera a otra mujer que no fueses tú. Lo intenté, bien sabes que lo hice. Pero eras tú, aquí, siempre fuiste tú.


    Mauro se tocó el pecho justo donde su corazón martillaba furioso, y Pía le sonrío bonito, como cada vez que él se ponía en plan romántico.


    ―No debí dudar de ti, nunca. Eres un hombre maravilloso que aprendió y me enseñó cómo se enfrenta al amor.


     


    -Fin-
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    Trozos de la entrevista de La Jenny a Mauro Zaldívar.


     


    Parte 1: 


     


    ―¿Cuándo supiste que querías dedicarte a la creativa tarea de dirigir cine?


    ―A decir verdad, fue de mayor no de niño, tenía casi veinte años cuando descubrí este gusto. Todo comenzó en un bar donde trabajaba como «chico para todo», de verdad eso hacía: de todo. Allí se montaba un espectáculo de Drags y un día, de esos en los que se toma de más solo por estar pasándolo bien entre amigos, me subí al escenario y parloteé algunas cosas que divirtieron al resto de mis compañeros. Me convertí en Red, ahora te muestro un par de vídeos para que me entiendas, y me autodirigí. ¿Debo decir entonces que mis comienzos fueron como director de teatro? Lo pensaré con más detenimiento. Sigo con el relato… el dueño del lugar me presionó para que lo ayudase, porque yo estaba siempre criticando y haciendo que modificase las actuaciones y puestas en escena de los chicos y así descubrí que ese rol me apasionaba. Decidí estudiar cine después de eso.


    ―Supongo que tu padre no aceptaba la idea de tener un hijo que no tomara la presidencia de la empresa.


    ―Eso es trampa y lo sabes. La idea era hablar sobre mi trabajo ―dijo Mauro. 


    La Jenny sonrió con picardía y apagó todas las grabaciones, tanto las de imagen como la de audio. Hacía las dos, por las dudas. Después trabajaba el material y lo vendía con responsabilidad a diferentes medios.


    ―Todo lo que yo sé, lo sabe o puede saberlo el resto, y esto pude corroborarlo. Mi consejo es que me aproveches y digas todo lo que no te atreves a decir, que cuentes lo que sabes que un día se sabrá y te olvides de los secretos, que siempre salen a la luz, Mauro. Haré de esta entrevista una presentación diferente de tu persona. No pretendo estigmatizarte. Sonya me habló de ti y al investigarte, supe cosas que solo me hacen pensar en ti como un buen tipo, Mauro Zaldívar. Jamás ensuciaré tu nombre y si puedo dejarlo bien limpio y arriba del resto lo haré. 


    ―Si me dices que el sol está hecho de hielo te lo creo, mujer. ¿No has pensado en vender?, algo, lo que sea, te juro que te lo compro.


    Todos en la sala soltaron la carcajada. La Jenny era hábil y sabía convencer.


    ―Grabamos ―dijo, con una sonrisa soberbia, y sus compañeros encendieron los aparatos―. Entonces… supongo que tu padre no aceptaba la idea de tener un hijo que no tomara la presidencia de la empresa.


     


     


    Parte 2:


     


    ―Hace unos meses, salió una publicación donde te dejaban muy mal parado. ¿Tienes algo que decir al respecto?


    ―La verdad es que no quiero darle relevancia a la prensa que inventa lo que sea con tal de tener ventas. Lo único que quiero agregar es que no salí con esa modelo, jamás la había visto antes ni volví a verla después de esos diez minutos en los que aprovecharon para fotografiarnos. En ese instante nos estaban presentando. Lo aclaro por ella, no sé cuál es su estado civil o cuál era en ese momento, y lamento que tuviese que pasar por algo así, aunque, nunca supe si le perjudicó en algo o no.


    ―Eso significa que con la otra chica sí tenías algo.


    ―Era alguien con quien salía, sí. Estaba solo, podía hacerlo y no lastimaba a nadie.


    ―Y ¿qué me dices del Madonna?


    ―Que la dueña es una amiga muy querida. Desde hace años la conozco y frecuento el lugar para disfrutar de buena bebida y charla con amigos.


    ―¿Y de mujeres?


    ―Alguna vez, no lo voy a negar. Comencé a frecuentarlo a mis veinte y tantos. A esa edad, ¿quién desaprovecharía la oportunidad, cierto? ―respondió con sinceridad, temiendo lo que estaba por venir. 


    La Jenny lo miró a los ojos y apagó la grabación de audio, otra vez. Se acercó a él y le murmuró:


    ―Te aclaro que sé lo de Pía Salas, soy leal, lo repito. No quiero inmiscuirme en lo que no debería importarme, pero este es uno de «esos» secretos, Mauro.


    ―¿Qué me aconsejas?


    ―¿Yo? Nada. No doy este tipo de consejos. Es tu vida, no la mía.


    ―No te creo. Quieres que hable.


    ―Solo si te parece que sumará y te dejará tranquilo.


    ―Lo haré. No soporto la espera de la bomba, porque un día estallará. Te pido que lo hagas sin llamar la atención sobre eso. ¿Me lo prometes?


    La Jenny asintió y volvió a sentarse lejos, encendiendo el grabador.


    ―Ahí conociste a tu pareja actual, ¿es cierto?


    ―Sí. Pero nos reencontramos hace poco, habíamos perdido contacto cuando me fui del país.


    ―¿A qué se dedica tu novia?


    ―Tiene un instituto de baile. Dejó el Madonna hace muchos años. 


    ―Me dijeron que era una excelente barwoman ―aseguró la periodista, y le guiñó el ojo, nadie pudo ver el gesto, que Mauro agradeció con una sonrisa que hasta a ella encandiló. 


    La Jenny gustaba de las mujeres, pero ese hombrecito era digno de admirar, claro que bien podría ser su hijo.


    ―Lo era, sí. Y bailarina. Una de las mejores del lugar.


    ―¿Quieres hablar sobre tu infancia? ¿Cómo es criarse en una mansión, con un padre exigente y rodeado de lujo?


    Mauro suspiró y cerró los ojos. No lo dudó más. Decidió que contar su verdad sería lo mejor que podía hacer para acallar comentarios malintencionados y sacados de contexto. Después de todo, era quien era por tener la historia que tenía.

  


  
    Esta serie, HOMBRES, nace para acompañar a mis MUJERES FUERTES: Serie que consta de tres libros autoconclusivos (ya publicados).


    Mauro es hijo de una de esas mujeres que sufrieron, pelearon duro con la vida y se pusieron de pie sin rendirse ni victimizarse.


    Conoce a Sonya, Mónica y Luna para saber más de Mauro, el adolescente que alguna vez fue hasta convertirse en el hombre que aquí te cuenta su historia.
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    Sobre la autora


    Escribe con un seudónimo. Ivonne Vivier, no es su nombre real.


    Es argentina, nació en 1971 en una ciudad al noroeste de la provincia de Buenos Aires, aunque actualmente reside en Estados Unidos. Está casada y tiene tres hijos adolescentes.


    Como madre y esposa un día se encontró atrapada en la rutina diaria y se animó a volcar su tiempo a la escritura.


    Desde entonces disfruta y aprende dándole vida y sentimientos a sus personajes a través de un lenguaje simple y cotidiano y lo que comenzó como una aventura, tal vez un atrevimiento, hoy se ha convertido en una pasión y una necesidad.


    Nota de la autora:


    Si te ha gustado la novela / libro me gustaría pedirte que escribieras una breve reseña en la librería online donde la hayas adquirido (Smashwords, iBooks, Amazon, etc.) o en cualquiera de mis redes sociales. No te llevará más de dos minutos y así ayudarás a otros lectores potenciales a saber qué pueden esperar de ella.


    ¡Muchas gracias!
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